
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  LA TRAGEDIA DEL DEPORTADO VOLUNTARIO


  [image: ]ACK Godfrey revolvíase inquieto en su jergón de crin vegetal. Realmente, le era imposible conciliar el sueño. Lo de menos hubieran sido las durezas del apelmazado lecho, que se le clavaban en las costillas, sin posibilidad de que el cuerpo se amoldase a ellas. Aún por eso se podía transigir, pero ¿quién era capaz de dormir con tanto maldito piojo y los ronquidos de los ochenta compañeros de dormitorio que su mala suerte le había deparado?


  Incorporándose sobre el codo derecho, se rascó vigorosamente los puntos afectados por la picazón, acabando por sentarse en el lecho y maldiciendo la hora en que se le ocurrió desembarcar en Egipto, para venir a dar con sus huesos en la prisión de Alejandría, por indocumentado y entrada clandestina en el antiguo país de los faraones.


  Los ronquidos, procedentes de los más diferentes lugares de la larga nave, seguían atronando el espacio, crispando los nervios del norteamericano. Había ronquidos de todos los tonos, intensidades y timbres, formando una gama tan variada como desagradable, yendo del zumbido de un abejorro, al de un avión en panne.


  Jack miró disgustado las tres filas de alborotadores durmientes en sendos jergones echados sobre el piso de cemento. Dos estaban alineadas contra los muros; otra, en el centro de la sala común. Tuvo tentaciones de emprenderla a puntapiés con toda aquella gentuza de la más diversa condición, nacionalidad, raza y lengua; pero la vista de un fornido guardián que pasaba haciendo la ronda, frente a la enrejada y descomunal puerta, le contuvo, obligándole a tumbarse, en evitación de algún vergajazo.


  Unos minutos después se sentaba de nuevo, buscando distraerse, contando por milésima vez, a la difuminada claridad de tres débiles lámparas eléctricas que colgaban del techo, los barrotes de las rejas. Lo sabía de memoria… En cada muro lateral había doce ventanas, y en cada reja, siete barrotes verticales y dos horizontales. Por primera vez en su vida comprobó que el número de espacios vacíos entre aquéllos era siempre superior en uno; es decir, ocho verticales y tres horizontales.


  Tenía unas ganas horribles de fumar. ¡Qué diferencia entre el régimen penitenciario egipcio y el estadounidense! Los presidiarios de allí podían considerarse felices: tabaco, cine, prensa, novelas, higiene… En cambio, aquí tenían derecho a comprar dos paquetes de cigarrillos por semana en la cantina. ¡Menos de lo que necesitaban diariamente! Lanzó un ahogado juramento al pensar en el policía que le había detenido en un cafetín moro, arrebatándole setecientos dólares que le quedaban, sin que le hubiesen servido para nada las protestas que había formulado en la Comisaria.


  Uno de los presos que dormía junto a la pared de enfrente, tenía cigarrillos. En realidad, nunca le faltaban y se permitía el lujo de regalar alguno que otro, en pago a los más bajos servicios que le prestaba una nutrida corte de aduladores, que iban tras él, recogiendo sus colillas, lavándole la ropa o sustituyéndole, cuando le tocaba el turno de limpieza.


  Jack no servía para aquello. No había caído tan bajo, pero… Ahora estaba dormido. Quizá…


  Se puso de pie, y tras cerciorarse de que todos parecían dedicados al reposo, avanzó sigilosamente hacia el «hombre-estanco» de la sala, mientras pensaba en el extraño sujeto.


  Era un ser enigmático. No intimaba con nadie, ni hablaba de su vida pasada ni de la causa que motivó su encierro, ocultando lo que no le interesara, o buscando una justificación moral a lo injustificable o vanagloriándose cínicamente de sus actos punitivos, como hacían los demás. Él se mantenía hermético, siempre oyendo y callando, cual si tuviese interés en estudiar las vidas y reacciones anímicas de sus compañeros.


  Godfrey se inclinó sobre el durmiente, comprobando que su respiración era acompasada y regular. Echóse a su lado para no llamar la atención de cualquiera que se despertase y rebuscó el tabaco por debajo de los bordes de la colchoneta. No estaba allí, a pesar de ser el lugar donde lo guardaba al acostarse. La americana y los pantalones los tenía doblados debajo de la almohada, y había peligro de despertarle si los registraba.


  Pero el deseo de fumar se había hecho tan intenso al esperar una inmediata satisfacción, que se atragantaba, respirando con dificultad. Decidió obtener el tabaco al precio que fuese. Se puso de rodillas, escudriñando la morena cara, de duras y angulosas líneas. El hombre seguía sumido en profundo sueño. Jack colocó una mano en la almohada, debajo de la cabeza, presionando hacia arriba, al tiempo que con la otra tiraba de las prendas de vestir.


  Viendo que el extraño individuo no se movía, tanteó la chaqueta hasta hallar el bolsillo donde estaba el paquete, del que extrajo cuatro cigarrillos. Se los guardó, mirando en derredor por si le descubrían, y volvió a dejar la americana en la cabecera. Al hacerlo, el presunto durmiente alargó el brazo en brusco movimiento, asiendo la muñeca derecha del ladrón, y tiró con tan brutal fuerza, que le hizo caer de costado.


  Repuesto de la momentánea sorpresa, el americano lanzó un soberbio izquierdazo al rostro del hombre, el cual masculló una maldición, y soltando su presa, se puso de pie con asombrosa agilidad, abalanzándose contra Godfrey. Los dos contrincantes rodaron por el suelo como consecuencia de la embestida.


  Ambos eran igualmente atléticos, de estatura aventajada y músculos de acero. El americano era más delgado y joven. Representaba unos treinta años, mientras su contrincante rayaba en los cuarenta y presentaba los primeros signos de la obesidad.


  Jack había caído de espaldas, debajo del otro; pero sólo fué un segundo. Levantó enérgicamente las piernas, agarrando los hombros de su adversario, y lo volteó limpiamente por encima de su cabeza, echándolo encima de un griego menudo y quisquilloso que dormía apaciblemente. Éste, con las piernas lastimadas por el golpe, dio un chillido agudo y desgarrador, seguido de una sarta de maldiciones e insultos.


  El propietario de los cigarrillos se sentó con una brusca flexión muscular, diciendo en voz baja y amenazadora:


  —¡Calla, maldito gusano!


  Al mismo tiempo que hablaba, proyectó su ruño derecho contra la cabeza del griego, que quedó fuera de combate, con un sordo gemido.


  El grito había despertado a una gran parte de los presos, los cuales protestaron con palabras soeces o preguntaron en diez idiomas las causas de aquel alboroto. El ruido de pisadas a la carrera, procedente de la galería exterior, acalló las voces instantáneamente. Godfrey y su colosal contrincante corrieron hacia sus respectivos lechos, cubriéndose con la manta y haciéndose los dormidos, como el resto de los encarcelados.


  El fornido guardián egipcio llegó a la reja corriendo.


  —¿Qué escándalo es éste? ¿Quiénes han armado la bronca? —Y abriendo la puerta de férreos barrotes, avanzó, esgrimiendo en la diestra una porra de goma—. Durmiendo todos, ¿eh? Ya os arreglaré yo.


  Se dirigió hacia uno de los presuntos durmientes, el primero que estuvo a su alcance, y le descargó a ciegas un porrazo. El golpeado, un italiano bajo y fuerte, levantóse de un salto, sobresaltado. Era uno de los pocos que habían continuado durmiendo y roncando, y juró por todas las madonnas que no se había enterado de nada. Enfurecido el guardián, creyendo que se trataba de una prueba de solidaridad con los alborotadores, siguió golpeándole y maltratándole hasta que, cansado de no arrancarle la delación, se marchó, profiriendo terribles amenazas contra todos.


  Un rato después, el dormitorio había recobrado su aspecto normal. No obstante, Jack no podía conciliar el sueño. No dejaba de pensar en el hombre a quien había hurtado los cigarrillos, al que los oficiales de la prisión nombraban por Turguenof. Tenía la seguridad de que si no se hubiese tratado de él, más de cuatro presos se habrían «chivado» al día siguiente. Pero así no había peligro. Los guardianes trataban con demasiadas consideraciones al tal Turguenof, para que fuese vulnerable a las delaciones de la «charca».


  El americano se puso un cigarrillo en la boca, dándose cuenta de que nada había conseguido, puesto que no tenía con qué encender. El régimen interior de la prisión prohibía a los reclusos la tenencia de cerillas o de cualquier artefacto para producir fuego, pese a suministrarles los cigarrillos. Jack sabía que algunos tenían escondido un chisquero, o fósforos recibidos de la calle, ocultos entre la comida. Él los hacía visto partir longitudinalmente en cuatro y hasta en ocho partes, cada una de las cuales encendían con rara habilidad; mas ¿a quién iba a molestar ahora, después de lo ocurrido?


  Levantó la cabeza, por si distinguía a alguien fumando, y volvió a reclinarla, desesperado. Unos segundos después se extrañaba al divisar a Turguenof que se había puesto de pie y se dirigía hacia él, después de tomar algo de su americana.


  Jack se incorporó, alerta para repeler la esperada agresión, temiendo que el otro dispusiese de algún arma cortante que hubiese introducido subrepticiamente en la cárcel.


  Pero el polaco se acercaba con aire pacífico, amistoso, y fué en ese tono como habló, al llegar junto al americano:


  —No creas que te guardo rencor por lo sucedido. ¿No tienes lumbre? Toma este cigarrillo y charlaremos un rato. Yo tampoco puedo dormir. Esos malditos piojos van a consumir mi salud.


  Se sentó en el petate de Godfrey, entregándole una cajita circular de hojalata llena de una tela de algodón a medio quemar. Luego, tomando con ambas manos los extremos de un hilo doble que pasaba por dos de los agujeritos de un botón de nácar situado en el centro, le dio vueltas, hasta enrollarlo completamente. Se puso uno de los cabos entre los dientes y, tirando del otro, el botón giró vertiginosamente, arrancando chispas de un hierrecito que le acercaba con la otra mano. Jack arrimó la cajita a las chispas y el algodón se prendió inmediatamente.


  —Me gustan los hombres que toman lo que necesitan sin implorar que se lo den —dijo Turguenof, dando una profunda chupada a su cigarrillo—. Americano, ¿verdad?


  —Sí —respondió lacónicamente el joven, preguntándose qué querría aquel individuo.


  —¿Qué? ¿Tienes para mucho tiempo en este «hotel»?


  —Para ocho meses. Y lo malo es que no había motivo para ello. Sólo por falta de documentación. Tuve la desgracia de ser descubierto en el barco en que venía como polizón, con rumbo a Hong-Kong, y conseguí escapar al llegar a puerto, antes de que me entregasen a las autoridades de mi país para repatriarme.


  —¿Tienes algo concreto que hacer en Hong-Kong, o simplemente tratas de poner tierra por medio entre tú y la Policía? —inquirió el otro, mirándole fijamente a los ojos.


  —Creo que vas demasiado lejos en tus preguntas. ¿Por qué, en vez de inquirir tanto, no cuentas tu vida? De seguro que es más interesante que la mía —respondió Jack, molesto, aunque sin quererlo tomar demasiado a pecho, porque en los dos días que llevaba en la prisión se había dado cuenta de que era normal, entre los presos, hacerse toda clase de interrogaciones y revelaciones, ya para romper la monotonía del encierro en forma de anecdotario, ya con el fin de hacer partícipes a otros de sus penas, alegrías o ilusiones y proyectos, a falta ir una persona amiga en quién confiar; ya para perfeccionarse en su profesión, aprendiendo la técnica de los «golpes, maestros» dados por otros, los «espadistas», «topistas», «palquista», «carteristas», «mecheros» y demás amigos de lo ajeno.


  —No te pongas así camarada. Te lo decía porque si lo que pretendes es ganar dinero y vivir, quizá yo pudiera echarte una mano. Me ha gustado tu hombría y manera de luchar, y quisiera conocerte mejor…


  Fumaron otro cigarrillo, pero por más esfuerzos que hizo el polaco, no consiguió que Godfrey hablase ni una sola palabra de su vida pasada, cual si hubiese en ella algo tan reprobable que le avergonzase referirlo, incluso en aquel museo-exposición del crimen. Se fue Turguenof a su petate, dejando al joven sumido en un mar de punzantes recuerdos.


  Le parecía ya muy lejano el día en que, licenciado del ejército del Aire, donde había sido teniente piloto, regresó a Nueva York, su ciudad natal, donde le habían reservado su empleo de contable en el Codogan Bank. Fué un mes más tarde cuando conoció a Leslie Ingram. ¡Qué loco estuvo al enamorarse perdidamente de aquella encantadora mujer!


  No es que fuese mala. Hija de un mediocre abogado, quería aprovechar su gran belleza para cazar un marido rico y se lo dio a entender claramente a él, cuando era demasiado tarde para dar marcha atrás y olvidarla. Por conseguir su amor, hizo un desfalco de dos mil trescientos dólares en el Banco donde trabajaba, que no pudieron achacar a él.


  Aquello fué el comienzo de su camino de perdición. Ella, al enterarse de la procedencia de aquel dinero, rechazó de plano su compañía. De nada sirvió que la implorase o amenazara, asediándola. Se mantuvo fría, despectiva, acabando por recluirse en su casa. A partir de aquel momento, buscó en amores fáciles, en la bebida y los night clubs los desbocados placeres que le hicieran olvidar a Leslie.


  No tardó en acostumbrarse a la vida alegre iniciada, llegando a considerarla tan natural, que se formó una nueva filosofía moral para su uso particular, tratando de justificar el nuevo rumbo comenzado, a lo que contribuyó, en gran escala, el desmedido orgullo y endiosamiento que se forjó en la guerra.


  Hizo una estafa y abandonó el trabajo. Más tarde dio algunos atracos a mano armada, y luego decidió cambiar de aires, para eludir la acción de la justicia, que le perseguía de cerca.


  Fue entonces cuando consiguió ocultarse en la bodega de un buque francés que se dirigía a Casablanca, donde, tras unos cuantos días crápula y temiendo a la Policía francesa, se embarcó como polizón en el Independenza, un barco de carga italiano con rumbo a Oriente, del que tuvo que escapar a su arribada a Alejandría en poder de cuya Policía cayó días más tarde, en una de sus aventuras donjuanescas, cuando se hallaba en un infecto cafetín.


  Volvió a pensar en el enigmático Turguenof. ¿Cuál sería la clase de ayuda que le proponía? ¿Algún negocio en común? No tenía ningún inconveniente en aceptar, fuese lo que fuese. Para su nueva moral, todo era lícito. Consideraba que en la vida únicamente cabían dos soluciones: dominar o ser dominado. Ser rico, gozando de todos los placeres que el dinero puede ofrecer, o ser pobre, es decir, un paria dedicado al trabajo cotidiano, ganando lo indispensable para mal vivir, envidiando el lujo de los demás, hasta que, acostumbrado a contenerse, dejando insatisfechos los menores deseos, se convirtiese en un animal doméstico más, amoldado a su triste condición, sin humanas aspiraciones ni ilusiones, indiferente…


  Terriblemente indiferente a todo y convencido de su inferioridad…


  Jack Godfrey recordaba que antes de la segunda guerra mundial, a sus veintiún años, no pensaba de la misma manera… Era un joven de tantos, un oficinista sin otras aspiraciones que ir escalando, con los años y sin prisas, una situación modesta y segura dentro del escalafón del Banco, que le permitiese casarse y vivir con tranquilidad.


  Pero la guerra le había abierto los ojos, cambiando su carácter apacible por otro inquieto, dominante, belicoso… Estaba orgulloso de sus hazañas, pilotando su fortaleza volante en la sistemática destrucción de la industria pesada del Reich, en el aniquilamiento de sus fuerzas armadas. Se sentía en su elemento, dueño de sí mismo, considerándose superior a aquellos hombres diminutos que allá abajo huían aterrorizados a la sola presencia de su aparato.


  Por eso, en el corto paréntesis de la postguerra estuvo como desplazado, violento, alistándose inmediatamente como voluntario, cuando su gobierno se decidió a prestar ayuda a Corea del Sur. La nueva contienda le afirmó más en su nuevo carácter. Disparaba con verdadero placer sus bombas de creciente poder destructor contra las densas concentraciones de enemigos, que caían como moscas frente a un insecticida.


  La intervención y hegemonía norteamericana en todos los continentes hizo que Jack se considerase miembro de una raza superior, mirando con desprecio a los hombres de otras, nacionalidades. Fue entonces cuando decidió que había nacido para dominar, para ser rico y obtener como fuese el dinero que necesitase para sus placeres. Su moral era la del vencedor, la del conquistador en terreno conquistado. Estimaba justo y lícito apropiarse de lo ajeno. Su egolatría justificaba cuanto a él le beneficiase.


  El estridente silbato de los carceleros le despertó del agitado sueño en que, por fin, había quedado sumido. Eran las siete de la mañana. Entre bostezos, despeluzamientos y algunas bromas de pésimo gusto, la heterogénea población penitenciaria, se levantó. Muchos de ellos no necesitaron vestirse. Sólo se desprendían de la ropa cuando, muy de tarde en tarde, les hacían ducharse, mientras sometían los vestidos a una imperfecta desinfección en autoclaves, y aún entonces trataban de zafarse o escamotear alguna prenda para que no oliese a azufre.


  Su primera mirada la dirigió a Turguenof.


  Se estafe poniendo un pull-over de color beige y sonreía enigmáticamente. Al interceptar su ojeada, hizo una inclinación de cabeza, a guisa de saludo, a la que Jack correspondió de idéntica forma. Un oficial, acompañado de un subalterno, penetraba en aquel momento por la enrejada puerta, para realizar el recuento.


  En breves segundos estaban todos los reclusos alineados en dos apretujadas hileras. Jack, entre un alsaciano y un libanés. Por la mugrienta chilaba de éste se movían, a placer, gran cantidad de piojos de descomunales proporciones. Trató de evitar el contacto con él, pero no le era posible, a menos que se saliese de la fila, con el consiguiente castigo del cabo de varas.


  —Échate para allá, Masho. No me pegues tus malditos «Camellos». ¿Por qué no abandonas tus repugnantes prejuicios y haces una «escabechina»? —habló en voz baja.


  —Son criaturas de Alá y también tienen derecho a vivir. Déjalos tranquilos —respondió el libanés en el mismo tono y sin inmutarse.


  Al salir al patio, vio a Turguenof rodeado de algunos europeos que dirigían codiciosas miradas al oloroso cigarrillo que fumaba, mientras intentaban hacerse simpáticos. El ruso dio la colilla a uno de ellos, dirigiéndose al encuentro del americano, después de decir algo que hizo disolverse el grupo de aduladores.


  —¿Qué? ¿Has pensado en lo que te dije anoche? —inquirió el fornido individuo, mostrando sus dientes lobunos y bien cuidados.


  —Sí. No tengo inconveniente en colaborar contigo, siempre que me interesen las condiciones. Me es igual ir a Hong-Kong que al infierno.


  —Eso está bien. Pero ¿no vendrás con gazmoñerías por la naturaleza del trabajo? Dinero ganarás a montones, desde luego.


  —Entonces no hablemos más. Dinero es lo único que me interesa. Acepto, y si no quieres no te molestes en explicarme de qué se trata.


  —De acuerdo. Lo primero es salir de aquí. ¿Estás dispuesto a intentar la fuga?


  Siguieron hablando durante unos diez minutos, hasta que un celador se acercó a ellos, saludando con marcada deferencia al polaco, con el que se alejó paseando. Jack siguió con la vista a la pareja, estudiando las facciones de Turguenof. No podía decirse que fueran agradables en una manera absoluta, más en relación con el resto de los presidiarios con barbas de cuatro o cinco días y entre los que abundaban las taras físicas y los horribles defectos de las enfermedades secretas, resultaban no solamente agradables, sino incluso distinguidas.


  La nariz era recta, grande y carnosa; las mandíbulas, recias y firmes; la boca, más bien grande, de finos labios; moreno el cutis, y negros los cabellos y las pobladas cejas. Mas lo que en él llamaba la atención no eran estos rasgos, ni siquiera la doble barbilla que formaba su papada, sino sus ojos grandes, cenicientos, de intenso e inquisitivo mirar, que siempre permanecían inexpresivos, como velos que encubriesen los maquiavélicos y retorcidos pensamientos que se debían ocultar dentro de su cráneo.


  Evidentemente, su cultura y modales eran más refinados que los de aquella chusma que le rodeaba, así como su elegante vestimenta y el cuidadoso aseo de su persona. En aquel momento entraba en el patio de la cárcel un nuevo preso que había terminado los correspondientes días de período. Tenía aspecto de latino, bajo y rechoncho. Una profunda cicatriz le cruzaba la mejilla izquierda.


  Iba a cruzar a Jack, cuando se le acercaron dos individuos que debían conocerle, y cinco o seis curiosos, deseando saber noticias «frescas» de la calle.


  —¡Qué hay, Chinao! ¿Otra vez en el «talego»? —interrogó uno de los primeros, dándole unas cariñosas palmadas en la espalda.


  —Algún «consumado», ¿no? —inquirió otro.


  Al oír aquel típico caló del hampa, Godfrey prestó atención, interesado. El Chinao abrazó sonriente a sus dos amigos y con gestos gráficos exclamó:


  —¡Qué va! «Mordí» a un «juláy» que tenía tipo de «míster» bien «fardao» y me «calé» que llevaría una «pelleja chachi», de las «fetén». Le metí el «chino», y cuando estaba «ayudando al parto», el «pringao» se «mosqueó» y vino la «bronca»[1].


  Jack no entendió ni una sola palabra de toda aquella enrevesada jerga y se separó del grupo, volviendo a pensar en el enigmático Turguenof. ¿Cuál sería el «trabajo» que le tendría preparado? En último extremo, por pequeña que fuese la ayuda que le pudiese prestar, siempre le interesaba, con tal de poder conseguir la libertad y un sitio donde esconderse en los primeros momentos o el dinero suficiente para poder huir a otras latitudes.


  CAPÍTULO II


  LA FUGA


  [image: ]L día siguiente, Jack Godfrey paseaba solo a lo largo de uno de los elevados muros del patio, buscando los últimos rayos del sol muriente, cuando, de súbito, dio un grito desgarrador, doblando el atlético cuerpo al tiempo que se llevaba ambas manos al bajo vientre. Su moreno rostro había palidecido intensamente y una mueca dolorosa lo contraía. Un segundo después, dando trompicones, se apoyaba en la pared, sin dejar de contorsionar el dolorido cuerpo y de lanzar los agudos gritos.


  Unos cuantos presos corrieron hacia él, pudiendo sostenerlo en el momento en que se derrumbaba. Al momento acudieron, no muy preocupados, los dos guardianes que vigilaban a los reclusos de aquel recinto.


  —¿Qué escándalo es éste? —Gruñó uno de ellos, separando a manotazos a los que le interceptaban el paso.


  —Debe ser un ataque de apendicitis —opinó alguien.


  Sostenido por dos italianos, el robusto americano Se retorcía en terribles contorsiones.


  —¿Qué te pasa, Godfrey? ¿Dónde te duele? —inquirió el mismo funcionario. Observando que el enfermo, con el rostro demudado, seguía quejándose con las manos colocadas en el vientre, sin responder a sus preguntas, ordenó—: Llevadlo vosotros mismos hasta el botiquín. ¡Vamos!


  El guardián, delante, y los dos italianos llevando a Jack, detrás, se encaminaron a la galería. Hasta la mañana siguiente no haría el reconocimiento el médico de la prisión. El practicante, un recluso en funciones de tal, aseguró que se trataba de un agudo ataque de apendicitis. Lo único que podía hacer era llevarlo a la enfermería y ponerlo a dieta hasta que determinase el médico si tenía que pasar al hospital.


  Le transportaron a la «enfermería», en realidad otro lugar más de castigo. Se trataba de varias celdas situadas a un lado de un largo pasillo, donde los enfermos —tres o cuatro por celda— eran encerrados, para aislarlos de sus compañeros y evitar contagios al resto de la población penitenciaria.


  Dejaron a Jack encerrado con dos árabes enfermos de paratíficas, yaciendo en sendas colchonetas. Estaban amodorrados, con elevada fiebre y no alzaron la cabeza. Godfrey, entre los, siguió la pantomima durante un buen rato, para terminar por quejarse solamente al oír pasos por el exterior.


  Llegó la noche. Los mahometanos seguían de espaldas a él. El de su derecha deliraba y se agitaba constantemente. Su frente le ardía cuando el americano se la tocó. Su cara alargada reflejaba el espanto de la pesadilla. El de la izquierda continuaba amodorrado. No había llegado a cambiar de postura. Jack temió que le contagiasen las fiebres, y quiso conocer el proceso de la enfermedad.


  Viendo que el de la derecha no contestaba a sus preguntas, puso su mano sobre la frente del otro. No pudo evitarlo: un estremecimiento le recorrió la medula, al tiempo que, horrorizado, se ponía en pie de un salto. ¡Aquel hombre estaba muerto!


  Jack tuvo miedo por primera vez en su vida. No temía a sus semejantes, aunque se encontrase en inferioridad de armamento. Estaba magníficamente preparado en toda clase de luchas y de trucos; pero ¿cómo combatir a los solapados e invisibles bacilos del tifus que aquel desgraciado poseía en estado de máxima virulencia?


  Alcanzó la puerta, golpeándola con las manos y los pies, hasta que acudió un guardián infiriendo amenazas:


  —¿Qué te pasa, cerdo? ¿Qué quieres? ¡Ahora verás lo que es bueno!


  Descorrió los cerrojos, y al par que abría puerta, descargaba un violento golpe a la cabeza del joven con la porra de goma. Instintivamente, el americano paró el ataque con el antebrazo izquierdo. Un velo sangriento cubría sus negros ojos y sus hercúleos músculos estaban en tensión, prestos a destrozar al egipcio, pero todo pasó como una ráfaga. ¡Todavía era temprano!


  —Ese hombre está muerto —dijo, en el mismo instante en que el celador iba a repetir el porrazo.


  La contundente arma pasó a la funda. El guardián se acercó al inerte cuerpo y de un tirón lo volvió boca arriba.


  —Sí, éste ya está «fiambre» —confirmó, regresando hacia la puerta—. Mandaré que vengan a buscarlo.


  —Un momento, señor oficial —habló Godfrey—. Es una barbaridad dejarme en esta celda; yo no estoy enfermo de tifus ni cosa que se le parezca. Lo único que conseguirán es que me infeccione, si no lo he sido ya. ¿Por qué no me traslada a otra que no esté ocupada por enfermos contagiosos?


  —Ya veremos; lo consultaré. Creo que están ocupadas todas las celdas de la enfermería —respondió el egipcio sin detenerse, cerrando la puerta tras sí.


  A través de la ventanuca, Jack vio alejarse la grotesca figura, mientras una risita sardónica le retorcía la boca, dándole un aspecto siniestro. «No volverás a golpear a nadie. Serías el primero que amenazara impunemente a Godfrey» pensó.


  No tardaron en llegar un oficial de prisiones, el guardián, el practicante y dos reclusos, los cuales cargaron el cuerpo del difunto en una camilla. El practicante echó una mirada al otro enfermo, preguntando a Jack si continuaba doliéndole el apéndice, y se marchó con los camilleros, después de oír al americano:


  —Los dolores son intermitentes, pero fuertes. En los intervalos tengo simples amagos, como en este momento.


  —Trasládelo a la celda número nueve, Fheizal. Esto es un foco de infección y podríamos tener reclamaciones diplomáticas.


  El joven siguió al carcelero, mientras el oficial desaparecía pasillo adelante. En la nueva celda había dos hombres: Turguenof y otro individuo de mediana estatura y anchas espalda, que, al abrirse la puerta, debió de esconder un cigarrillo encendido detrás del petate, a juzgar por las delatoras volutas de humo que se elevaban en espiral. El ruso no dejó de fumar.


  —Tome un pitillo, Fheizal —dijo, alargándole la pitillera—. ¿Es éste el americano a que usted se refería?… Le agradezco que lo haya trasladado aquí. Esto resulta aburrido sin tener con quien charlar. ¿Por qué no viene a cada ronda que haga y echaremos un poco de humo mientras conversamos un momento? Estos malditos riñones no me permiten dormir.


  —Lo intentaré, señor Turguenof. Nos está prohibido, pero aprovecharé cuando quedemos el oficial de cancela y yo solos.


  El guardián se retiró. El americano, saludando con unas escuetas «Buenas noches» extendió la jergoneta y se tumbó, como si no conociera al polaco. El otro individuo se llevó a la boca el cigarrillo oculto, que se había consumido hasta la mitad, y aspiró profundamente, con fruición, antes de decir, mascando las palabras:


  —¡Cochon! He perdido la mayor parte del pitillo por su culpa.


  —No hay para tanto, Boncour. Cuando tengas ganas de fumar, me pides otro. Pronto tendrás todo el que te haga falta.


  Las palabras de Turguenof despertaron el interés de Jack por el tal Boncour. Representaba tener entre treinta y dos y treinta y cinco años, rubio, de tez sanguínea, cara ovalada, nariz algo respingona y ojos azules. En realidad, tanto de cara como de cuerpo, un hombre vulgar, difícil de diferenciar de la mayoría de sus compatriotas.


  Sobre la una de la madrugada se presentó el carcelero, quien, aceptando el cigarrillo que le ofrecía Turguenof, se sentó junto a él, iniciando una conversación en voz baja, que era oída, a pesar de ello, por el americano y el francés, que se hacían los dormidos. El enigmático polaco le estaba proponiendo un soborno, pero lo hacía con una gran delicadeza y diplomacia.


  El vigoroso Fheizal guardaba silencio mientras el otro le hablaba del regalo de mil dólares en cuanto comprendió, no sin dificultad lo que pretendía Turguenof, irguió el busto con orgullo, poniéndose violentamente de pie, al tiempo que exclamaba:


  —Jamás esperé una cosa semejante de usted. Hablaré con el director para que sepa la catadura de su protegido, y espero que esto le costará caro, aparte de perder todas las prerrogativas que se le han otorgado. De momento me seguirá a una celda de incomunicación.


  —¿Le he tasado muy bajo, querido Fheizal? —interrogó el corpulento polaco, con una sonrisa cínica—. Estoy dispuesto a doblar la suma, pero sin hacernos los «incorruptibles» para que yo fuerce la cantidad. No daré ni un centavo más. ¿De acuerdo, amigo?


  El guardián sacó con rapidez la porra de goma; mas antes de que pudiese abatirla sobre Turguenof, Jack le propinó una violenta patada en una pierna, que le hizo perder la estabilidad. Apenas había llegado al suelo, cuando el joven se le echaba encima de un formidable salto de jaguar.


  Con una agilidad impropia de su corpulencia, el guardián, flexionando una pierna, dio una vuelta completa, hurtando el cuerpo a su enemigo, el cual encontróse con el vacío, siendo agarrado del cuello por las manazas del coloso, cuyos dedos se clavaron en sus carnes buscando el estrangulamiento. Tensando los músculos para impedir sus propósitos; el americano se torcía el cuerpo y le aplicaba un rodillazo en la entrepierna.


  Obligado a soltar su presa por el agudo dolor, Fheizal quedóse un instante suspenso, incapaz de defenderse. Cuando quiso reaccionar, ya era tarde. Ahora los acerados dedos de su enemigo, habiéndole hecho presa en el cuello, apretaban con una fuerza bestial, impidiéndole la respiración. Quiso devolverle el golpe de rodilla, más el otro estaba preparado, resultando infructuoso.


  Ya sentía los primeros síntomas de asfixia, cuando, estudiando desesperadamente los puntos vulnerables de su contrincante, descargó un bestial mazazo en el costado del americano, a la altura de las costillas flotantes, que privó del aliento al golpeado, que, lanzando un rugido de dolor y rabia, aflojó la presión de sus tentáculos durante una fracción de segundo.


  El corto respiro fué suficiente para que el egipcio inspirase profundamente y le propinase una puntilla en el bazo, obligándole a abandonar definitivamente la presa de cuello y dar una vuelta con el fin de huir del castigo e incorporarse, buscando mejores condiciones de lucha. El guardián le imitó, echando espumarajos de rabia por la boca, y no tardaron en estar enzarzados en una lucha a distancia.


  El carcelero debía dominar la técnica del boxeo, puesto que, en guardia cerrada, comenzó a rondar al americano, tratando de forzar sus defensas para abatirlo; pero a cada ataque se encontraba con una barrera inexpugnable de puños, que tan pronto se mantenían a la defensiva como pasaban al asalto, poniéndole en grave aprieto.


  El polaco y el francés se habían apartado a un ángulo de la celda, prestos a intervenir en caso de que su compañero fuese vencido. Como hombres de acción que eran, no hubiesen dejado perder aquel espectáculo por nada del mundo.


  Amagando un golpe bajo con la izquierda, Jack consiguió engañar a su adversario, quien acudió a defender el punto amenazado, no pudiendo evitar que un fuerte «directo» del yanqui le partiese la ceja, haciéndosela sangrar, al tiempo que le proyectaba violentamente contra la pared. A partir de aquel momento, el celador se cegó y, abandonando la guardia, golpeaba con sus puños de hierro, intentando acorralar a su contrincante, para dejarlo abatido de un buen golpe.


  Lo que consiguió fué recibir una verdadera lluvia de puñetazos que acabaron por ponerlo al borde del «fuera de combate». Jack se convirtió en una fiera sanguinaria. Su puño izquierdo salía disparado como un rayo contra el bajo vientre del hombre, que se dobló con un aullido de dolor, recibiendo un bárbaro upper-cut en la barbilla, que lo abatió como un fardo.


  Pero el guardián debía ser de una resistencia granítica, porque, lejos de quedar inerte, como era de esperar, intentó empuñar la pistola, bramando. Jack, furioso, abalanzóse sobre la porra de goma, corriendo junto al egipcio, que ya sacaba el arma. El americano descargó la contundente porra con salvaje violencia y consiguió dejarlo sin sentido.


  La voz de Turguenof le animó:


  —No hay tiempo que perder, Jack. Como fracase nuestra fuga, nos fusilarán a los tres.


  El instinto de conservación pareció sacar al joven de su letargo. Ayudado por el francés, despojó al guardián de sus ropas, poniéndoselas sobre las suyas de elegante corte. El polaco continuaba dando prisas, mientras hacía oído.


  Pusieron en un rincón al yacente y lo cubrieron cuidadosamente con una de las colchonetas. Luego avanzaron pasillo adelante, hasta desembocar en la galería central. En aquel punto se detuvieron los otros dos, mientras Jack continuaba su camino sin ningún género de precauciones, a grandes zancadas, vestido con el uniforme de carcelero. En realidad le venían anchas las ropas, pero sus propios vestidos disimulaban los defectos hasta el extremo de presentar la misma silueta del guardián.


  El denso silencio nocturno sólo era turbado por los apagados ronquidos de las salas comunes y la voz de «alerta» que, cual un eco múltiple, recordaba al americano la constante vigilancia establecida por los soldados egipcios en las numerosas garitas que coronaban los extensos muros de la prisión de Alejandría.


  Con mano experta escogió del manojo la llave apropiada, abriendo y entornando tras sí la enrejada puerta metálica de la galería. Su dedo pulgar descorrió el seguro de la pistola pendiente, en la funda, del costado derecho, y salió al patio exterior. El fresco aire nocturno, de salinidad marina, le hizo respirar un anticipo de la libertad. Lo inspiró a todo pulmón, mientras un ligero temblor agitaba su cuerpo y algo que le subía por el pecho le dificultaba la respiración.


  ¿Triunfaría en su empeño? La implícita duda que la mental interrogación entrañaba le hizo estremecerse. Miró en derredor: frente a él, a veinte yardas escasas, la gran puerta de hierro; ¡la libertad!; a la izquierda, el pabellón de oficiales y otras dependencias; más a la izquierda aún, y en lo alto, la parda silueta movediza de un centinela, fusil al hombro, con la bayoneta calada; más allá…


  Con el fin de no llamar la atención del soldado, avanzó normalmente hasta la entrada del pabellón. El vestíbulo estaba a oscuras. Adentróse por él con sigilo, ligeramente encorvado, la pistola en la diestra. De la habitación inmediata, cerrada, salía una fina franja de luz, al atravesar una grieta de la madera.


  Con la mano izquierda hizo girar la manilla pulgada a pulgada. Luego, la puerta, del mismo modo. Todo parecía estar en complicidad con el aventurero: los goznes no chirriaron, la hoja de madera se abrió suave y lentamente, en absoluto silencio. El hueco que dejaba fué cubierto por el rostro moreno de ojos profundos y un hombro de la guerrera despojada al guardián en la celda.


  En el interior, a su derecha, frente a una mesa de despacho, con una estufa eléctrica entre las piernas, leía la prensa, dando cabezadas de sueño, un viejo delgado, de uniforme: el oficial de cancela.


  Jack se acercó a él, pisando con los tacones de goma, conteniendo incluso la respiración. En su cara se podía apreciar la satisfacción que le producía la somnolencia del egipcio.


  Las precauciones eran excesivas. El hombre continuaba en sus cabeceos y sólo la incómoda postura en que estaba le impedía entregarse beatíficamente en brazos de Morfeo. El americano llegó a su lado y tomando con la mano izquierda la pistola, empuñaba la porra de goma ensangrentada, con la diestra, descargando un contundente golpe en el cráneo del durmiente. Un ronco, apenas audible gemido, y el oficial caían sin sentido, con la cabeza apoyada en el borde de la mesa.


  Jack alzaba de nuevo el brazo para descargar un nuevo porrazo, pero debió pensar en la inutilidad del nuevo golpe o tal vez temiese las consecuencias que pudieran derivarse. Lo cierto es que empujó el inanimado cuerpo con el cañón de la pistola y viendo que estaba inerte sin ningún género de dudas, guardóse ambas armas y, registrando en un santiamén al egipcio, se apoderó de la llave y de su pistola.


  El centinela seguía su monótono paseo. Esperó a que estuviese de espaldas para dirigirse a la puerta. Desde allí quedaba a cubierto de su vista, tanto por el ángulo, como por el tejadillo que protegía la entrada de la cárcel. Los grandes cerrojos con cerraduras le decepcionaron un momento. Forzosamente producirían un ruido endiablado. Quizá hubiese sido mejor que el soldado le hubiera visto dirigirse allí con el uniforme de guardián.


  De momento estaba él a cubierto y tenía la seguridad de poder escapar, pero… ¿y sus compañeros? ¿Cómo podrían atravesar el paso descubierto sin llamar poderosamente la atención de los centinelas? Como un relámpago cruzó por su mente la idea de escapar solo. Mas calculando las ventajas e inconvenientes, decidió esperar. La fuga estaba bien planeada y lo más difícil ya estaba hecho. Una vez conseguida, necesitaría la ayuda del polaco.


  Pegados a las paredes de la galería, Turguenof y Boncour habían alcanzado su extremo y desde allí estaban haciendo señas. No se atrevían a cruzar. Jack puso la llave en una de las cerraduras y arrimado al muro se desplazó hasta la entrada del pabellón de oficiales. Con paso normal y haciendo ruido al pisar, de propio intento, fué hacia la galería, simulando abrir su puerta.


  —¿Qué tal? —musitó Turguenof, tan pronto como le tuvo a su lado.


  —El camino está expedito. Todo estriba, ahora, en atravesar el patio sin despertar sospechas en los de la muralla. Os llevaré hacia el gabinete de dactiloscopia o la sala de interrogatorios. Quizá no les llame la atención, a pesar de lo intempestivo de la hora.


  Así lo hicieron. Volvieron atrás y caminaron hasta la puerta, por el centro de la nave. La cerró con llave y, cual si los llevase detenidos; Jack, detrás; los otros, delante, se encaminaron hacia las edificaciones de la izquierda, debajo de la garita del centinela. Tan pronto como estuvieron a cubierto de sus miradas, protegidos por las paredes, se deslizaron como fantasmas en fila india, alcanzando felizmente la cancela.


  Como temía Godfrey, los cerrojos chirriaron escandalosamente al descorrerlos. Abandonó toda precaución que pudiese parecer sospechosa y un minuto más tarde estaban en la calle. Entornó la puerta y se encaminaron hacia la próxima esquina. Él, por el centro de la calzada, mirando de reojo al centinela, que, llevado de la curiosidad por aquel hecho insólito, se había acercado al borde del camino de ronda y le seguía con la vista.


  El polaco y el francés avanzaban pegados a la muralla, procurando no hacer el menor ruido. Con el pecho oprimido por la zozobra, al par que emocionados por el éxito de la empresa, los tres hombres estaban a punto de alcanzar la esquina, cuando fueron sorprendidos por la voz estentórea del soldado:


  —¡Alto! ¿Quién vive?


  Jack llevó la mano a la pistolera y su vista a la garita. El centinela estaba apuntando a los otros dos fugitivos. Sonó una detonación que, amplificada por sus ecos, rasgó en pedazos la oscuridad y el silencio.


  Boncour lanzó un aullido de fiera herida y una repugnante blasfemia y echó a correr, prendido de Turguenof. El americano les imitó disparando su pistola. Los centinelas colaterales gritaban, pretendiendo averiguar la causa del tiroteo. El del ángulo, frente a la esquina, disparó su fusil al divisarles. El francés, entre maldiciones, exclamaba:


  —¡Ayudadme! ¡No puedo más!


  Un nuevo proyectil del primer soldado silbó, amenazador, junto al oído de Jack, quien, sin dejar de correr, apuntó al del ángulo, a sus piernas. Apretó el gatillo. Un grito de dolor llegó hasta él, al tiempo que el ronquido de un motor que ponían en marcha. ¡Turguenof no le había equivocado!


  Del camino de ronda, sobre la muralla de la prisión, llegaban voces y carreras. Algunos soldados disparaban en cualquier dirección, sin ver siquiera a los fugitivos. Boncour debía de estar herido de importancia, porque en el momento en que de nuevo pedía ayuda, cayó violentamente, quedando inmóvil en el suelo.


  —¡Recógelo! —ordenó secamente Turguenof—. Sabe más de la cuenta y es peligroso que lo cojan.


  Jack, cual si se tratase de una pluma, se lo cargó a su hombro izquierdo, pensando que tal vez le pudiera servir de escudo. En la lejanía sonaron, con estridencia, los silbatos de los vigilantes nocturnos de la ciudad. Doblaron la esquina. Un coche gris les esperaba con el motor en marcha. Dos de los centinelas habían ocupado el puesto del que fué alcanzado, y abrían el fuego, en el momento de montar los evadidos en el automóvil, que arrancó a gran velocidad.


  Uno de los proyectiles horadó, con un golpe seco, la carrocería, chocando contra la espalda del chofer, pero ya había perdido toda su fuerza y no le hizo el menor daño. La nueva descarga se perdía en el vacío, pues el vehículo, a toda marcha y con los faros apagados, ofrecía un blanco impreciso.


  Raudo, el coche dejó atrás la zona de peligro y la alarma de los silbatos, torciendo por calles y callejas, evitando el centro de la gran población, hasta penetrar en un garaje particular, cuyas puertas estaban abiertas, esperándoles, sin duda, en la calle del Príncipe Abd El Moheim.


  El local tenía capacidad para tres o cuatro coches y por la maquinaria que se descubría adosada a la pared del fondo, se hubiera dicho que se trataba del taller de un artesano. El chofer saltó al suelo, en el momento en que se acercaba a abrir la portezuela el único individuo que había allí: un tipo gigantesco de cabeza melenuda y facciones de tártaro.


  —¿Cómo ha ido eso? —inquirió con voz potente, estrechando la mano de Turguenof.


  —En realidad, mejor de lo que esperaba, Alexis. La cosa llegó a ponerse un poco fea. Viene un camarada herido. Esconde el coche y después preocúpate de curarlo. Vamos, Godfrey. Tenemos que quitarnos toda la porquería que llevamos encima. Aquí nadie nos molestará.


  Se apeó, dirigiéndose hacia el fondo del garaje. Jack le siguió, dejando tendido sobre el asiento trasero al francés, que había perdido el conocimiento, sin intentar siquiera enterarse de la gravedad de la herida. Por un momento había estado tentado de hacerlo; pero ¿qué le importaba aquel sujeto con quien apenas había cambiado una docena de palabras y que no sabía en realdad quién era ni qué papel jugaba en todo aquello?


  Turguenof había encendido una gran lámpara que inundó de luz el hasta entonces mal alumbrado local, y ahora penetraba en un foso de los usados para la limpieza de automóviles, con la consiguiente extrañeza del americano. Bajo las manipulaciones del polaco, abrióse una puertecita disimulada que daba paso a una galería con unos cuantos peldaños descendentes, por la que podía andar derecho un hombre de estatura normal.


  El pasillo subterráneo desembocaba en el foso de un ascensor, que les dejó en el sexto piso de un edificio moderno, Turguenof miraba de vez en cuando el efecto que aquello producía en el ánimo del americano; pero éste, si se asombraba, no lo exteriorizó. Pulsando el timbre de la única puerta, Turguenof manifestó:


  —Aún no has abierto la boca desde que somos otra vez personas. ¿Te pasa algo? ¿Qué te han parecido las disposiciones que he tomado para la fuga? Este edificio pertenece a una acreditada compañía Italiana de seguros y este ascensor es particular: una salida de escape magnífica, conocida por muy pocas personas.


  —El coche tiene un impacto, y con lo ocurrido en la cárcel, la Policía se pondrá furiosa y rebuscará tierra y cielo. No creo que tarde en dar con el automóvil y con nosotros, a menos que nos larguemos de aquí.


  —No te preocupes. Ya te dije que estamos a salvo, y en cuanto al coche, no hay ningún mortal que sea capaz de dar con el escondrijo donde ya estará a estas horas.


  Se oyeron pasos en el interior y la puerta fué abierta por un individuo de baja estatura y cuerpo proporcionado, que pasaría de los cuarenta años. Sus ojuelos vivarachos contemplaron con desconfianza a Jack.


  —¿Qué pretendes, Turguenof? ¿Meternos un carcelero en casa? Supongo que no querrás coleccionar bichos raros.


  Godfrey dio un paso adelante, alzando el puño para aplastar al osado desconocido, mas no bien hubo hecho el ademán, se encontró encañonado por un «Colt» de fabricación americana, que había aparecido sin saberse cómo en la diestra del hombrecillo.


  —¡Quieto, grandullón, que tengo malas pulgas y te voy a agujerear la guerrera! —amenazó con una voz grave, que parecía pertenecer a un cuerpo más voluminoso.


  —Es un nuevo camarada, Teófulos. Tiene tanto de carcelero como tú de monje. Guardad as armas y esa actitud y daos la mano, Godfrey.


  —Está bien —transigió el joven—. Pero que mida las palabras, porque si no le romperé la crisma a la primera reincidencia.


  —De acuerdo. Venga esa mano, Godfrey. Y en lo sucesivo ten en cuenta que los hombres no se miden por la estatura. Eso te evitará algunos disgustos.


  De nuevo intervino el ruso y los ánimos se apaciguaron. Un pequeño corredor les llevó a un amplio hall lujosamente amueblado, con sendas puertas en sus paredes tapizadas.


  —Tira tu ropa a un rincón y métete en la bañera, Godfrey. Ahora te traeré algo con que cambiarte. Tenemos que desprendernos de todo el acompañamiento que recogimos allá dentro.


  El americano lo hizo con verdadero placer. Un momento después, el griego le trajo ropa blanca y un traje que no le sentaba mal del todo.


  [image: ]


  CAPÍTULO III


  ¡ESPIÁ!


  [image: ]N magnífico sedán de majestuosas líneas acababa de detenerse en el aparcadero de la plaza de Mehemet Alí, frente a la magnífica estatua ecuestre del célebre vicerey. Se apearon dos hombres que contrastaban extraordinariamente en lo físico, mientras el chofer mantenía el motor en marcha. Ambos vestían con elegancia y buen gusto. El más alto frisaría en los cincuenta años, y sus ágiles movimientos desdecían de las arrugas que le surcaban la frente. Su rostro moreno y enérgico resultaba agradable, estando adornado por un bigote entrecano y unos lentes de dorada montura que le daban aire de intelectual.


  El otro era un hombrecillo insignificante, más viejo que su compañero, con barba y bigote grises, que le prestaban cierta seriedad y respetabilidad, aumentada por gafas de concha. Ambos llevaban sendas carteras de negocios debajo del brazo. Orientaron sus pasos directamente hacia el palacio donde tenía instalada su sede la Liga Árabe. Por ser en las primeras horas de la mañana, no había animación alguna.


  Dos soldados, firmes como estatuas, se mantenían a ambos lados de la puerta y un oficial paseaba frente a ella. Los elegantes caballeros, sin la menor vacilación, demostrando que conocían la topografía del lugar, penetraron en el vigilado edificio, y, dejando a la derecha la habitación destinada al cuerpo de guardia, donde se hallaba un nutrido grupo de militares, subieron al primer piso y recorrieron desiertos pasillos, hasta entrar en la antesala de la Secretaria de la Comisión Política de la Liga.


  Un árabe les salió al encuentro. El hombrecillo explicó que su compañero deseaba hablar con el secretario sobre un asunto de sumo interés para la Liga Árabe. El funcionario les rogó que se sentasen un momento, desapareciendo tras una de las puertas entornadas que daban al vestíbulo.


  El más alto cerró la de la entrada, y los dos sacaron, con rapidez, sendas carteras de extraña forma y se las colocaron con la precisión de quienes han ensayado anteriormente más de una vez. Movieron unas palanquitas de las carteras y un ligero silbido, apenas audible, señaló la salida de un gas incoloro de algún depósito oculto que lo contenía a una presión superior a la atmosférica.


  Poco después se produjo un movimiento inusitado en el interior de las oficinas de Secretaría. Una tos ronca, asfixiante, parecía propagarse de unos a otros, que se preguntaban extrañados cuál sería la causa de aquello.


  Los dos caballeros prestaban atención. A las interrogativas palabras y exclamaciones seguían, indefectiblemente, ruidos de sillas y cuerpos desplomándose, hasta que se hizo el más absoluto silencio. El hombrecillo, seguido de su compañero, penetró en las oficinas. El cuadro era desolador. Todos los funcionarios yacían por el suelo o apoyados contra sus mesas de trabajo, con los ojos desorbitados, las bocas abiertas y una indefinible expresión de terror en el semblante.


  Los visitantes se dirigieron hacia una habitación, en cuyo frontispicio se podía leer en caracteres árabes: «Secretario».


  El despacho era espacioso, amueblado con gran magnificencia al estilo oriental. Frente a ellos había una gran mesa de caoba esculpida en sobrecargados arabescos poligonales y florales, una verdadera obra maestra de artesanía. Rodeándola, se veían tres sillones tapizados de damasco, que hacían juego con ella, y adosada a la pared una descomunal caja fuerte de construcción inglesa, que desentonaba del resto del mobiliario con su color gris oscuro.


  En el centro de la habitación estaba el conserje que habló con los visitantes, víctima también de los gases sofocantes. El secretario y tres funcionarios yacían detrás de sus respectivas mesas.


  Los dos hombres se acercaron a la caja acorazada.


  —¿Te atreves con ella, Teófulos, o te parece difícil el trabajo? Si te da miedo, le aplicaremos a este de la barba de chivo el balón de oxígeno. ¡Decídete pronto!


  —Difícil será, porque es de las de siete letras; pero hasta la fecha no se me ha resistido ninguna. Por probar nada se pierde. Menos jaleo armaremos que en el caso de hacer volver en sí al barbudo.


  El griego sacó un amplificador electrónico de sonido, lo puso en marcha por medio de una pila y pegando la ventosa de goma a la pared de acero junto al disco, aplicóse los auriculares al oído.


  En el mayor silencio, hizo girar repetidas veces el disco con el dedo índice. Por el cuidado que ponía diríase que estaba realizando una obra de arte. De tarde en tarde, al oír el característico chasquido de las letras que formaban parte de la combinación, las anotaba en un papel. Un sudor frío bañaba su frente, mientras movía la cabeza en señal de contrariedad.


  —Por más vueltas que le doy —dijo— no encuentro más que cinco de las siete letras que debe tener. He «trabajado» un par de veces con cajas de este tipo, y tengo la seguridad de que no me equivoco en el número de signos.


  —Tal vez haya dos vocales repetidas —sugirió el más alto de los dos, en quién se reconocía a Jack por su timbre de voz.


  —Tal vez tengas razón. Si eres aficionado a los rompecabezas y adivinanzas, échame una mano. Las letras son: h, q, a, I, r. A ver quién, demonios, es capaz de hallar una palabra de siete signos, entre las miles que se podrán formar con esos cinco.


  Durante más de diez minutos estuvo formando diversas combinaciones sin el menor resultado. Su rostro, de postizas barbas grises, denotaba el poderoso esfuerzo a que estaba sometido su cerebro.


  —No podemos perder más tiempo, Teófulos. Podría llegar alguien de otro negociado y al ver la puerta cerrada en estas horas de oficina, daría la alarma. Le aplicaré el balón de oxígeno al secretario y después le obligaremos a «cantar».


  En el momento en que el americano iba a realizar lo dicho, una llamada nerviosa de su compañero le hizo volver a su lado.


  —Ya está —decía el griego, recogiendo el amplificador electrónico y guardándolo cuidadosamente en la cartera—. Qahirah[2] era la maldita combinación. Es el nombre que dan ellos al Cairo.


  Dio vueltas al volante y abrió la pesada mole metálica. Las estanterías estaban repletas de carpetas conteniendo importantes documentos de la Liga Árabe desde su formación, abundando, sobre todo, las actas de los acuerdos secretos que había tomado la Comisión Política desde la invasión de Palestina por los israelitas y la guerra consiguiente contra el bloque árabe.


  Pero no era aquello lo que buscaba Jack. Ojeó los encabezamientos de los dossiers, y, por último, se apoderó de tres. Uno estaba bajo el título de «Sanciones contra Israel»; otro, «Control del Canal de Suez», y el último, «Tratado Anglo-egipcio de 1936». En un departamento inferior hallaron unos cuantos fajos de billetes de Banco, los cuales, junto con los documentos, fueron a parar dentro de las carteras abultándolas en demasía.


  Salieron del despacho precipitadamente, con la mano diestra escondida en el bolsillo del mismo lado de la chaqueta.


  Un egipcio estaba tendido en la antesala, bajo la sofocante acción de los gases. Un poco más allá, apoyado sobre su antebrazo, había otro que intentaba levantarse, mientras los accesos de tos congestionaban su rostro.


  Recorrieron la galería en busca de la escalera, mientras se desembarazaban diestramente de las caretas, seguros de estar lejos de la influencia del gas.


  Aparentando tranquilidad, pasaron ante el Cuerpo de Guardia y por entre los centinelas, sin que se los detuviese.


  Una vez en la calle, aceleraron, el paso. Dentro de unos instantes se movilizarían tras ellos todas las fuerzas de la Policía militar, en cuanto fuesen descubiertas las víctimas de los gases.


  Apenas habían cerrado la portezuela del sedán, cuando éste arrancó, enfilando la calle de Francia y continuando por la de Fouad I a toda la velocidad que les permitía el tráfico rodado de las importantes arterias. Al doblar la esquina de una calleja del barrio europeo, el coche se detuvo unos segundos, continuando su marcha, cada vez más veloz, al comprobar el chofer que se habían apeado los dos pasajeros.


  Un «Plymouth» gris perla de esbeltas y gráciles líneas aerodinámicas estaba estacionado frente a ellos. Al volante, el gigantesco Alexis sonreía, con el motor dispuesto a emprender la fuga. Sin una palabra, cual si se tratase del engranaje de una gigantesca máquina cuyos menores movimientos estuviesen previstos, el magnífico automóvil hendió el aire y la circulación de la calle Fouad I, en dirección al viejo puerto, al tiempo que sus dos ocupantes se quitaban los bigotes y barba postizos, y los lentes, borrándose todo vestigio de caracterización con ayuda de un paño impregnado en agua de colonia.


  Cuando terminaban la operación, el «Plymouth» dejaba a su izquierda la austera mole granítica de la iglesia copta, pasando luego frente al templo israelita, con los cristales de sus celosías hechos añicos a pedradas por los manifestantes egipcios durante los primeros días de la contienda.


  Jack levantó el asiento trasero, escondiendo en un hueco secreto las voluminosas carteras.


  —Ningún coche nos sigue —dijo—. Dirígete directamente a casa, Alexis. No perdamos más tiempo dando vueltas para despistar, porque lo único que conseguiríamos es dar tiempo a la movilización general de la Policía.


  —Trabajo tendrían para reconocer en nosotros a los asaltantes —aseguró con risa conejuna el griego, mostrando sus enormes dientes superiores.


  El americano contempló atentamente su cara chupada, de pómulos salientes, antes de replicar:


  —No importa. Hay que evitar posibles molestias y contratiempos.


  Cinco minutos después, el «Plymouth» penetraba en el pequeño garaje del imponente edificio de la compañía italiana de seguros L’Assicurazione Araba. Los tres hombres subieron al sexto piso en el ascensor particular. Turguenof les estaba esperando, sin poder ocultar su impaciencia al preguntarles:


  —¿Conseguisteis los legajos, Jack?


  El interpelado abrió la cartera de mano, extrayendo los dos que en ella había guardado, poniendo gran cuidado en que los fajos de billetes quedasen en el fondo, ocultos a la vista del jefe.


  —Éstos son —dijo—. Saca el que has guardado tú, Teófulos.


  El griego ejecutó lo que le indicaban, pero había cargado su cartera con tantos billetes, que ocupaban la parte superior, que Alexis los vio inmediatamente, exclamando con la mayor agitación:


  —¿Qué es eso? ¿Habéis asaltado algún Banco? ¡Supongo que me daréis mi parte…!


  —Esto es un asunto particular de Jack y mío. Nuestra única obligación consistía en robar esos importantes documentos; lo demás es cuenta aparte. Tú has seguido las órdenes de Turguenof, y él es quien te tiene que pagar, como de costumbre —razonó el hombrecillo en tono airado.


  —Si no hubiese sido por Sergio y por mi habríais caído en poder de la «bofia» a las primeras de cambio. Tenéis que darnos nuestra parte. Lo primero es ser buenos compañeros. ¿Cuántas «sábanas» hay, Teo? —insistió el melenudo gigante.


  La discusión se fué agriando, aumentando por momentos, tanto de tono como de violencia, amenazando llegar a las manos. Turguenof se había retirado a una de las habitaciones interiores a estudiar los documentos de la Liga Árabe. Jack había cerrado la cartera de nuevo y, sin soltarla de la mano, estaba acomodado en un sofá contemplando la escena, mientras encendía un cigarrillo. Dispuesto a defender su botín al precio que fuese, no intervendría mientras no se metiesen con él directamente.


  —¡Me dais mi parte o me la tomaré a la fuerza! ¡Decidid! —gritó el oso de Alexis, fuera de sí, avanzando amenazador hacia el hombrecillo con sus enormes manazas al frente.


  —Lo único que conseguirás es una onza de plomo en tu vientre de sapo asqueroso —rugió el quisquilloso griego, «sacando» con increíble rapidez su «Colt»—. Sepárate de mí, o no respondo de mi dedo. Es la última advertencia que te hago.


  El coloso siguió avanzando en la misma actitud amenazadora, pero más lentamente. Su faz de tártaro se había congestionado a impulsos de una rabia ciega, e infundía pavor con el rechinar de sus dientes lobunos, el temblor de las aletas de su corta nariz y sus ojos empequeñecidos por el contraído ceño.


  En la habitación se respiraba la tragedia. El americano continuaba fumando impávido, esperando oír una detonación y un grito de muerte. En los catorce o quince días que llevaba en aquella guarida de fieras había aprendido a conocer a sus compañeros de fechorías, y sabía de la acometividad del hombrecillo, como de la fuerza descomunal, la barbarie y el arrojo de Alexis. Sabía que ninguno de los dos se daría por vencido, y tampoco tenía el menor aprecio por ninguno de ellos para impedir lo que ya parecía inevitable.


  Teófulos se mantenía firme en su puesto, sin arredrarse por la creciente proximidad de aquel bruto ni por su aspecto feroz. Súbitamente, el coloso se hizo a un lado, echando el corpachón hacia atrás, al tiempo que, con inesperada agilidad, barría, en arco, con su pie izquierdo, las piernas de su contrincante, el cual disparó a la vez que caía como un pelele sobre su costado derecho.


  El proyectil atravesó el musculoso brazo izquierdo de Alexis, quien, sin hacer caso a la herida, golpeó con el mismo pie el pecho del hombrecillo, haciéndole dar un grito de dolor y un par de volteretas. Antes de que llegase a su destino, el bruto lo inmovilizó, colocando su bota sobre la muñeca armada de «Teo», a la par que sus velludas manazas se enroscaban alrededor del delgado cuello, apretando sin compasión.


  Jack oyó el ruido de unos pasos a la carrera y la voz de Turguenof, colérico:


  —¡Separaos inmediatamente, si no queréis que os agujeree la cabeza, idiotas!


  Su diestra empuñaba una pistola. Alexis volvió los ojos inyectados en sangre y, cual un mastín a la voz del amo, agachando la cabeza soltó su presa. Se quitó la americana y la camisa para mirarse la herida del brazo. No tenía importancia; se lo había atravesado a ras de la piel, interesando muy poco el músculo. Dirigió una ojeada preñada de odio al griego, que se había puesto en pie, guardándose el revólver y sacudiéndose el polvo del flamante traje, aunque su rostro indicaba bien a las claras que no daba aquel asunto por zanjado.


  —¿Qué hacías tú tan tranquilo sin separar a este par de imbéciles? —interrogó Turguenof en tono violento, encarándose con Jack—. ¿Es que no te importa que se destrocen cuando más necesitamos las fuerzas de todos?


  —Tú lo has dicho. No me importa que se maten o se abracen, siempre que no se metan conmigo. Y en cuanto al dinero que ha provocado la discusión, quede bien claro que la mitad de lo robado me corresponde a mí y no permitiré que nadie me discuta mi derecho a poseerlo. Una cosa es el espionaje, para lo que nos pagas, y otra las ganancias que obtengamos por nuestra cuenta. ¡Que se te meta a ti en esa caja de serrín, Alexis! —terminó increpando al herido.


  Algo sorprendido por la jactancia del joven, Turguenof avisó:


  —Haced lo que os dé la gana. Por mí, no tengo inconveniente en que os lo quedéis; pero tened en cuenta que la más estrecha camaradería debe reinar entre nosotros. En caso contrario, no tardaremos en vernos contra el paredón. Creo que deberíais dar algo a vuestros compañeros. Al fin y al cabo, ellos os han ayudado a conseguirlo.


  Hubo nuevos intentos de discusión, que Turguenof cortó con su presencia y las amenazas, hasta que al fin se salieron con la suya los dos poseedores del dinero, los cuales se repartieron el botín en partes iguales, correspondiendo a algo más de cuatro mil dólares, en libras egipcias.


  Cuando se quedó solo en la habitación que le habían destinado, Jack se tumbó vestido sobre la cama contemplando distraídamente las caprichosas evoluciones del humo de su cigarrillo. Por primera vez desde que vivía en aquel antro sumióse en serias reflexiones durante largo rato. El enigmático polaco de ojos cenicientos le había procurado un pasaporte falso a nombre de John Fulton, de Chicago.


  Hasta entonces no se había atrevido a salir a la calle más que para las misiones de poca trascendencia que se le habían encomendado y que él consideraba como pruebas a fin de demostrar su capacidad. Turguenof no le había hablado de la naturaleza de los turbios manejos a que se dedicaba, pero los «trabajos» realizados hasta entonces eran característicos del espionaje. No había querido entrar en averiguaciones, ni le importaba saber para qué país trabajaban. Eso era una cuestión que solamente Turguenof conocería. A Jack le bastaba con saber que mensualmente le pagaban dos mil dólares en moneda americana y se le había prometido una espléndida prima por cada operación de importancia en que interviniese con éxito. El dinero era lo único que contaba; lo demás eran palabras hueras, carentes de todo valor práctico.


  Pero las cosas habían cambiado. Tendría que ver la manera de guardar en algún sitio el dinero que ya tenía, y si fuese posible buscar una casa donde poder alojarse, aunque estimaba que lo de la cárcel todavía estaba demasiado reciente para que lo echasen en olvido. Temía que la traición le acechase en aquella casa, después de lo sucedido un momento antes, y, sobre todo, tenía ganas de poder disfrutar lo más intensamente posible el dinero que había «ganado».


  Consultaría con Turguenof. Tal vez le autorizase a vivir fuera de allí. Con este propósito, se dirigió al despacho del polaco. No desmerecía del resto de la casa. En un rincón había una caja de seguridad empotrada en la pared. El resto de la cuadrada habitación estaba ocupada por una mesa de despacho, tres sillones y media docena de sillas, todo ello de estilo isabelino, una estantería para libros y un mueble archivador.


  El americano le expuso sus deseos de buscarse un alojamiento particular para poder divertirse las noches que tuviese libre. El polaco levantó la cara del documento que estaba leyendo. Jack tenía la seguridad de que tenía sus ojos inexpresivos clavados fijamente en él, pero las cenicientas pupilas parecían fijas en el vacío cuando habló pausadamente:


  —Siéntate, Godfrey. Conozco a Alexis mejor que tú. Sé que si se ha contenido hace un rato, cuando lo del dinero, ha sido porque mi presencia le infunde un gran respeto. ¿Por qué no le dais algo entre tú y Teo? En realidad, a vosotros no os causará trastorno y evitaremos disgustos.


  —Ya te dije antes que no me desprendo ni de un solo centavo.


  —Está bien. Te daré yo mil dólares para que se los entregues. Al fin y a la postre, no es gran cosa, y si se lo entregáis vosotros, diciendo que es su parte, quedaréis todos contentos, y solucionado este asunto.


  —Me parece una buena idea, siempre que se los deis tú o Teo. No quiero que Alexis piense que le he cogido miedo, porque…


  —Basta ya de este asunto. Lo solucionaré yo. Lo único que quiero es que evites camorra. En cuanto a lo de vivir tú independientemente, no es conveniente. Necesito teneros a mano como grupo de choque. De todos modos, puedes salir a expansionarte siempre que lo desees, con tal de que nos telefonees en cuando en cuando, por si haces falta. Espérate un momento y vendrás conmigo para que veas algunas cosas interesantes.


  Unos minutos más tarde, Turguenof guardaba lo que estaba leyendo en la caja fuerte y, extrayendo unas llaves de un cajón de la mesa, le entregó dos distintas al americano, invitándole a que le siguiese. Una puerta del amplio hall, la de la pared izquierda, les permitió el paso a un elegante despacho comercial que, según explicación del ruso, formaba parte de las oficinas de L’Assicurazione Araba. Por aquella parte, la puerta estaba disimulada, constituyendo el fondo de un armario biblioteca.


  —Soy inspector de esta compañía de seguros. Aunque nominalmente es italiana, la realidad es que casi la totalidad de las acciones nos pertenecen a «nosotros».


  La última palabra la pronunció con cierto retintín, despertando la curiosidad de Jack, quien, pese a no quererse preocupar más que ganar dinero lo más abundante y fácil posible, sintió deseos de averiguar la naturaleza de aquel «nosotros» que con tantos medios contaba, pues había llegado a la conclusión de que el grupo pertenecía a una vasta red de espionaje sin aparente trabazón entre los distintos órganos de su complejo mecanismo.


  Descendieron las escaleras de aquella parte del edificio destinada exclusivamente a oficinas de la compañía de seguros, en las que reinaba una actividad considerable.


  —Una de las llaves que te he entregado pertenece a mi oficina. Si alguien te llamase la atención alguna vez, di que buscas al inspector Rufinni, que es el nombre con que se me conoce aquí. Ahora te llevaré a dos casas, situadas en puntos opuestos de la ciudad, para que, en caso de peligro o de persecución, te puedas refugiar en ellas, sin exponernos a que descubras nuestro domicilio.


  Media hora más tarde se separaron, después de haberle mostrado los dos refugios y dado los llavines correspondientes. Uno de aquéllos estaba en la calle de Bab El Akhdar, a espaldas de la Oficina Sanitaria del puerto moderno. El otro en las proximidades de las Catacumbas de Kom El Chougafa, junto a la parada del tranvía.


  Se dirigían unos cuantos turistas de aspecto anglosajón hacia las catacumbas cargados con sus inevitables cámaras fotográficas, cuando uno de ellos atrajo la atención de Jack, haciéndole dar un grito de asombro y de alegría. Se fué a su encuentro.


  —¡Vaya sorpresa, Jim! —exclamó, estrechándole la mano.


  El interpelado correspondió efusivamente al saludo de Godfrey. Vendría a tener la misma edad que éste, unos treinta años, y era igualmente alto, de estrecha cintura y porte atlético; musculoso, pero algo más delgado que Jack. Su rostro alegre, de correctas facciones, respiraba franqueza y alegría deportiva, pletórica de vigor como el resto de su cuerpo. Llevaba destocada su cabeza, de corto y ligeramente rizado pelo rubio, permitiendo ver una frente ancha, despejada y algo abombada, que, con sus rasgados ojos grandes de indefinido color gris oscuro, de extraordinaria vitalidad, daban la sensación de una privilegiada inteligencia.


  —¿Qué haces por Alejandría, Jack? Te creía en Nueva York, dedicado a tus pacíficas ocupaciones en el Banco y a buscar el tipo de mujer que describías con tanto entusiasmo en nuestra base de Tokio.


  —La guerra ha despertado en mí el ansia de aventuras y de recorrer tierras. No sabría amoldarme a la monotonía del trabajo en una oficina. Hoy estoy aquí, y, a lo mejor, dentro de un mes estoy en la India, en Abisinia o Dios sabe dónde. ¿Qué es de tu vida, desde que nos licenciaron? ¿No has vuelto a tu empleo de piloto civil?


  —No; me he cansado de ser pájaro. He venido como viajante de comercio de una importante firma de Nueva Jersey. Veremos en qué para todo esto —contestó Jim, jovial; hizo una corta pausa y añadió—: Permíteme que te presente a estos amigos y compatriotas.


  Cuatro eran sus acompañantes. Un matrimonio de turistas neoyorquinos, altos, delgados y de tipo desgarbado. Un hombre de unos cincuenta y cinco años, que tenía aspecto y vestimenta de patrón de buque pesquero, barrigudo y de mediana estatura, con albos y descuidados bigotes y cejas, que fumaba una cachimba con aire campechano.


  Jim lo presentó con el nombre de Jules Harriman, acaudalado consignatario de buques establecido desde antiguo en Alejandría. Jack le miró sorprendido por la singular vestimenta del hombre de negocios. Luego concentró su atención en la presentación del último acompañante.


  —Miss Olivia Ramsay. Una compañera de viaje, realmente simpática y encantadora, que viene a ocupar el cargo de secretaria del señor Harriman. Ella ha sido quien ha tenido la delicadeza de presentarme a este distinguido compatriota —presentó Jim.


  Se cambiaron los saludos de rigor y le invitaron a que los acompañase a visitar las Catacumbas. Los dos amigos tenían mucho que charlar. Recordaban con placer sus aventuras en Tokio, donde habían prestado sus servicios como tenientes pilotos de bombardeo en la misma escuadrilla. Les era grato rememorar las más destacadas incursiones contra los malparados ejércitos norte coreanos en Inchon, Pyongyang, Kunsong…


  Jack echaba, de vez en vez, furtivas miradas a Olivia. ¡Era linda en verdad la secretaria! Sus ojos leonados, cuya rasgadura los hacía aparecer más grandes, atraían la atención del joven con la fuerza de imanes. No podía decirse que sus facciones se ajustasen al clásico canon de la belleza; pero el conjunto de sus ojos brujos, de profundo y expresivo mirar; los pómulos salientes, la nariz recta y fina, la boca de labios marcados, le daba un cierto aire de mujer oriental, misteriosa, avasalladoramente atrayente, moderna y decidida.


  La conversación no tardó en generalizarse. El viejo consignatario tenía un fino sentido del humor, haciendo sonar las argentinas y armoniosas notas de la comunicativa risa de Olivia. Harriman, actuando de cicerone, les indicaba que el amplio canal que atravesaban sobre un ligero puente era el de Mahmoudieh, construido en 1819 para comunicar el gran puerto egipcio con el interior del país, haciéndole llegar las aguas del Nilo.


  Sus orillas, sombreadas por umbrosos árboles de esencias, constituían un paseo agradable y pintoresco.


  —¿No prefiere, señor Godfrey, la esplendorosa efervescencia de nuestro Broadway, con sus multicolores anuncios y diversiones de ritmo moderno, a este país árido, que hace prodigiosos esfuerzos por vivir de algo más que de su historia? —inquirió la joven, mirándole sonriente con sus fascinadores ojos.


  —También Alejandría tiene su colorido, de fuerte contraste con Nueva York, pero no menos interesante. La misma mezcolanza de razas, costumbres y religiones; el abigarramiento de las colonias cristianas, representativas de todo el mundo, y la convivencia con las dos capas tan diferenciadas de la población indígena, arcaica y modernizada, con el velado misterio de sus mujeres, constituyen un incentivo poderoso para mi imaginación, sobrecargada de la agitación y la aplastante perspectiva de los rascacielos.


  —Añada usted la nota de alegre color de las más diversas tripulaciones de este puerto, de obligado tránsito para casi todos los que cruzan el canal, y considerará, Olivia, que no tendrá usted ocasión de aburrirse —completó el viejo Harriman, llevándose la cachimba a los gruesos labios.


  —¿En qué trabajas, Jack? —interrogó Jim Statton, ofreciendo su pitillera a la rubia.


  —De momento, en una compañía de seguros. Al menos me servirá para, introducirme en el país hasta encontrar algo mejor sin tocar mis ahorros —mintió el aventurero.


  Habían llegado a las Catacumbas. El viejo les fué dando explicaciones. Se componían de tres pisos de habitaciones y galerías labradas en la roca, irradiando alrededor de un vasto pozo, que servía, en cierto modo, de caja de escalera. Las salas eran de vastas proporciones, con esculturas, hechas a cincel, y pinturas en sus rocosas paredes. Eran realmente interesantes, pero de pésimo estilo, y representaban a los dioses del panteón egipcio.


  Los peldaños, excavados en la propia roca, se habían desgastado por el uso y el tiempo, y aparecían resbaladizos, húmedos. El piso inferior estaba invadido por las aguas de infiltración del canal Mahmoudieh y expedía un olor fétido y desagradable.


  —Lo menos que podían hacer las autoridades era sanear un poco todo esto —se quejó Jim, tapándose las narices y retrocediendo, al tiempo que cogía del brazo a Olivia para ayudarla a subir.


  —Ahí debajo se han encontrado grandes cantidades de osamentas de hombres y de caballos, mezcladas sin orden ni concierto, y se supone que pertenecían a las víctimas de la bárbara massacre de la juventud alejandrina, que tuvo lugar en tiempos del Emperador romano Caracalla, por el año doscientos cinco de nuestra Era —explicó el campechano Harriman, que parecía estar bien enterado de todo aquello.


  Durante más de media hora continuaron contemplando pinturas y esculturas sumamente estilizadas, que se conservaban en buen estando. Por último, la señora de edad, que había tomado una buena cantidad de fotografías, consideró que había llegado la hora de comer.


  Los invitó el viejo armador, llevándoles al restaurante de L’Union.


  La excelente cocina francesa fué rociado abundantemente con vino de Burdeos. En el curso de la comida, Jack y Olivia llegaron a intimar bastante. Frecuentemente se aislaban de la conversación general y hablaban de los únicos puntos comunes que tenían, del maravilloso Nuera York, que la joven parecía recordar con nostalgia, pese a hacer pocas semanas que lo había abandonado. Igualmente hablaron de sus proyectos futuros respecto a distracciones en la exótica y misteriosa ciudad egipcia, quedando citados para cenar aquella misma noche.


  Al despedirse, después de tomar café, Jack estaba decidido a quedarse en Alejandría y desistir de su planeado viaje a Hong-Kong. Se sentía atraído irresistiblemente por la interesante secretaria de los leonados ojos. Encontraba en ella una magnífica conjunción de feminidad y modernismo independiente; de gacela asustadiza y tigre orgulloso de su fortaleza y libertad; de candidez y misterio.


  Por primera vez desde que pisó el resbaladizo sendero de la ilegalidad, sentía haber seguido aquel camino. Le hubiera gustado formar un hogar; vivir feliz con una mujer como aquélla.


  Alguien le tocó en la espalda, mientras caminaba abstraído por calle de Francia, hacia su domicilio.


  Un escalofrío le recorrió la medula espinal. Hizo un esfuerzo por no exteriorizar sus sensaciones, volviendo lentamente la cabeza, con la seguridad de que le había reconocido la Policía. Era Alexis, que seguía la misma dirección, y le miraba amistosamente.


  —Te agradezco tu rasgo al solucionar lo del dinero —dijo—. Turguenof me lo ha entregado hace un rato, y ya sabes que eso siempre viene bien.


  Jack tuvo intenciones de romperle la cabeza. Había conseguido asustarle. El coloso ruso debía de haber bebido con exceso: olía fuertemente a whisky y daba algún que otro traspié. No le pareció prudente llamar la atención el medio de la transitada arteria, y, menos, defraudar al gigante sobre el dinero. No obstante, su complejo de superioridad tanto racial como individual, le impedía pasear con aquel bruto y menos en las condiciones en que iba.


  —Vas a tener que excusarme, Alexis. Espero a una joven en este lugar, y tampoco es conveniente que nos vean juntos; recuerda que estoy fichado por la Policía.


  Un agente uniformado los miró al notar el estado de embriaguez del tártaro. Éste, percatándose del peligro, anduvo acera adelante tan sereno como si no hubiese ingerido ni una sola copa. Jack entró en un bar próximo, pidiendo cualquier cosa para beber, evitando que el policía se fijase demasiado en él.


  Pero el agente se había detenido frente a la puerta del bar y le observaba con ojos inquisitivos, vacilando entre entrar o continuar su camino. Jack le observaba de reojo, viendo cómo el hombre terminaba por sacar una cartera en busca de algo.


  «Una fotografía mía de la cárcel», pensó Godfrey, temblando ligeramente, mientras su cerebro trabajaba a marchas forzadas Era inútil eliminar al agente. Eran centenares de ellos los que tendrían una «foto» idéntica en su poder. Si salía del bar, tendría que pasar junto al guardia, que le detendría sin remisión, a menos que lo golpease y echara a correr, en cuyo caso, en una calle tan concurrida, sería perseguido y detenido prontamente.


  Sin pensarlo más, se dirigió hacia una puerta abierta en el fondo del salón. Era la única posibilidad. El agente entró presuroso tras él. Jack aceleró el paso; un pasillo, relativamente estrecho y de poca luz, terminaba en una puerta, sobre la que se leía: Gentlemen. A la izquierda del corredor, a un par de yardas del final, otro gabinete rezaba en caracteres negros: Ladies. El americano penetró en este último antes de que el policía llegase a la entrada del pasillo.


  Dejando la puerta entreabierta, de manera que pudiese curiosear por la estrecha abertura, se situó en el rincón, empuñando su revólver con pulso firme, conteniendo la respiración y los latidos del corazón. Transcurrieron unos segundos, y escuchó las apresuradas y recias pisadas del egipcio acercándose más y más. Ya estaba cerca… Los pasos se volvían menos fuertes y decididos: el hombre vacilaba.


  Frente al gabinete donde se encontraba Jack había una puerta cerrada, la de un cuarto trastero, sin duda. El americano pensaba que no le quedaba otra alternativa a su perseguidor que decidirse entre el cuartito que él ocupaba o el siguiente. La vacilación del hombre obedecería, seguro, al miedo a ser atacado. Lo más probable era que avanzase con su arma preparada para hacer fuego.


  El ruido se oía ya cercano. De súbito, el agente dio un puntapié a la puerta, que se abrió violentamente. Asomó medió cuerpo, armado con una pistola de reglamento. Miró en todas direcciones, sin moverse del umbral, permaneciendo allí un par de segundos. Jack, con el dedo doblado sobre el gatillo, espiaba sus menores movimientos del hombre, presto a dispararle.


  Pero ya fuera porque en su corta permanencia no se amoldasen sus retinas a la oscuridad reinante, ya porque se lo impidiese su nervosismo y la idea fija de que el criminal estaría en el gabinete de caballeros, lo cierto es que el policía, joven y robusto, giró hacia este último lugar. No bien lo hubo hecho, Jack, blandiendo el revólver a forma de maza, dio un salto, cayendo sobre él al tiempo que le asestaba un bestial golpe en el cráneo con el cañón del arma.


  Cual abatido por el rayo, el sorprendido exhaló un sordo gemido gutural, se le doblaron las piernas y fué a caer en los brazos de su agresor. Jack le arrastró hasta el cuarto de aseo de señoras, donde le dejó caer, cerrando la puerta tras sí. El desenlace había sido brutalmente rápido. Tenía la seguridad de haberle conmocionado el cráneo, dejándolo sin sentido para un buen rato. Aquel departamento debía ser visitado con poca frecuencia.


  Guardándose el revólver, se dirigió hacia el bar, sin haber conseguido serenar completamente la excitación del ataque. Si salía directamente a la calle, podía llamar la atención después de haber pedido que le sirviesen. Con paso mesurado se acercó al mostrador. Tras él había dos dependientes, y encima, una copa de ginebra. La apuró de un sorbo y, echando una moneda, encaminóse a la calle, notando con satisfacción que, tanto los empleados como los pocos parroquianos que había a tales horas, no habían llegado siquiera a sospechar nada.


  Tomó la acera en sentido opuesto al que debía seguir, y montó en tres o cuatro «taxis» que le condujeron en opuestas direcciones hasta un lugar relativamente alejado de su domicilio, encaminándose hacia él con la seguridad de haber despistado a sus posibles perseguidores.


  Alexis ya estaba allí, tumbado en una chaise longue. Godfrey no quiso decir a sus compañeros lo que le había sucedido, en evitación de que se lo dijesen a Turguenof cuando regresara y éste le impidiese acudir aquella noche a la cita que tenía con Olivia. No faltaría, aunque se movilizasen todas las fuerzas de la ciudad tras de sus pasos.


  El francés Boncour, convaleciente de la herida que recibió en el pecho la noche que se fugaron de la cárcel, se había levantado por primera vez y estaba recostado en un sillón del hall. Sergio, el conductor del sedán, un ucraniano que aún no había cumplido los veintisiete años y ya llevaba varios de espionaje y crímenes, se jugaba el dinero a los dados con el pendenciero hombrecillo griego. El joven era bien parecido y de cuerpo fino y elegante y estatura ligeramente superior a la media.


  El americano se acercó a ellos con ánimo de distraerse un momento. Debía de estar ganando Sergio, a juzgar por el endiablado humor de Teófulos, que exteriorizaba con alguna que otra blasfemia.


  —Siéntate —invitó a Jack—. A ver si jugando tú cambia la suerte. Si no, este maldito «pringoso» me va a desplumar.


  El ucraniano soltó una estruendosa carcajada que tuvo la virtud de congestionar la cara del quisquilloso griego, el cual se levantó con gran energía, dando un puñetazo sobre la mesa.


  —¡De mí no te ríes tú, ni tu padre! —exclamó iracundo, amenazando con su diminuto puño al joven.


  —Déjate de broncas, Teo. Si quieres seguir jugando, siéntate, o daré por terminado el juego. Por mí, no hay inconveniente.


  Parecía que el griego iba a abalanzarse contra el otro cuando intervino Jack, obligando, de un empujón, a sentarse al griego.


  —Ya estás buscando camorra como de costumbre. Si te estás tranquilo, jugaré yo también, a ver si entre los dos te terminamos de desplumar.


  Por último se conformó, y un rato después, tanto Godfrey como Alexis, se habían incorporado al juego. Boncour pidió que le llevasen el sillón hasta allí y las apuestas aumentaron. La veleidosa suerte favorecía ahora a Teófulos, con lo que parecía que la partida se desarrollaría en paz y armonía, desaparecida la fuente de constantes disputas; mas entonces fueron los dos polacos quienes comenzaron a refunfuñar, quejándose de la forma de tirar los dados.


  Una hora más tarde el dinero había cambiado de rumbo y se dirigía sin vacilaciones al bolsillo de Godfrey. El griego había dejado de estar alegre y dicharachero, poniéndose serio, pero sin atreverse a protestar de su mala fortuna viendo que los otros dos perdían más que él.


  Sergio no disimulaba su malhumor, volviéndose agresivo. En una de las jugadas le acompañó el azar y recogió cerca de doscientas libras egipcias.


  —Ahora no te quejas —le recriminó Teo—; y eso que no has agitado apenas el cubilete…


  —¿Qué te crees que soy tan tramposo como tú? La prueba está en que he perdido bastantes libras, mientras que tú sigues ganando.


  —¿Quién, yo? El que vas a «ganar» lo que no te esperas vas a ser tú.


  Y, aún no había terminado de hablar, proyectó su puño con violencia contra las narices del joven ucraniano, haciéndolas sangrar abundantemente. Sergio reaccionó, derribando la mesa de un manotazo con todos los montones de billetes que en ella había. El griego distrajo ambas manos para parar el golpe del mueble, y, cuando quiso darse cuenta, había recibido un formidable puñetazo en la boca, que le derribó, junto con su silla, a unas yardas de distancia, donde quedó sangrando y aturdido, sin fuerzas para reanudar la lucha.


  Los otros tres se abalanzaron sobre los billetes esparcidos por el suelo. La casi totalidad de ellos pertenecían a Jack; pero los otros dos espías pretendían arrogarse su propiedad. Lo que sucedió era inevitable. Alexis arrojóse contra el descuidado americano cuando estaba agachado, enlazándole con sus brazos de gorila por la espalda. Presionando hacia abajo, le obligó a arrodillarse.


  Jack sólo veía una posibilidad de forzar la presa. Con inusitada violencia y rapidez, apoyándose en los pies, lanzóle un terrible cabezazo a la entrepierna, pero sólo le pudo alcanzar el bajo vientre. No obstante, el coloso, con un aullido de dolor, soltó a su contrincante, dando un salto atrás, para contraatacar inmediatamente con un soberbio puntapié. Dejándose caer de costado, el joven esquivó el golpe y agarró fuertemente el pie agresor, doblándolo circularmente hacia adentro.


  La torsión debía ser terriblemente dolorosa. El tártaro, quejándose, fué obligado a contorsionar el enorme cuerpo, descompuesta su brutal faz, hasta perder el equilibrio y dar un fuerte batacazo. Entre tanto Jack se había levantado, sin soltar su presa, y le hundió la punta de su zapato en las costillas, haciéndole revolcarse por el suelo entre terribles alaridos.


  El ucraniano Sergio había aprovechado la favorable coyuntura para recoger el dinero. Todavía no había terminado su tarea, cuando vio que Jack avanzaba amenazador contra él. Echó mano a la pistola, más su movimiento fué tardío: un descomunal «gancho» a la barbilla lo tumbó boca arriba, noqueado.


  Godfrey le despojó de todo el dinero que tenía y después hizo cuatro partes, tratando de que correspondiesen a las que tenían antes del accidente. Volviéndose hacia Boncour, que había presenciado la escena en silencio, exclamó:


  —¡No quiero nada de esta gentuza! Es esto lo que tendrían, aproximadamente, ¿no Boncour?


  —No sé. Desde luego, tú tenías más que entre los tres juntos. Pero mala cosa es ésta; aunque les dieses más de lo que tenían, ninguno se conformará. Lo mejor es que te lo quedes tú todo y lo conserves por la fuerza.


  Pese al consejo, Jack dejó a cada uno la parte que le pareció más justa, apoyando el reparto con su revólver unos minutos después. La entrada de Turguenof cortó las protestas.


  —Ven conmigo, Godfrey. Tenemos que hablar.


  Entraron en el despacho. El jefe le invitó a sentarse al tiempo que lo hacía él, y le ofreció un cigarrillo. Luego, pensando sus palabras, dijo:


  —Jack: Llevas muy poco tiempo entre nosotros; sin embargo, me gusta tu manera de «trabajar». Si no fuera por la responsabilidad que has contraído con la justicia por la huida de la cárcel y el robo en la Liga Árabe, no me fiaría de ti; pero lo cierto es que ahora estás más comprometido que yo mismo con las autoridades de este país… —hizo una pausa, no sabiendo cómo abordar el tema, y después prosiguió—: Comprenderás que no trabajamos aislados ni por nuestra cuenta, sino que formamos parte de un servicio secreto. Yo, directamente; vosotros, como grupo de choque, que he formado para ayudarme a cumplir la parte violenta de las misiones que se me asignan… Tú vales. No solamente tienes una cultura superior, sino que eres hábil, fuerte y audaz. Eres capaz de hacer un buen papel en sociedad, y, sobre todo, tu nacionalidad es un salvoconducto en la mayor parte del mundo, sin que levante suspicacias. ¿Te interesaría dedicarte en cuerpo y alma al espionaje, poniéndote incondicionalmente al servicio de un país distinto al tuyo, en los cometidos y lugares que se te asignaran?


  —¡Hombre! Tendría que pensarlo. No es asunto para aceptarlo a la ligera. ¿Qué salgo ganando con el cambio?


  —Sin duda, lo suficiente para cubrir todos los gastos extraordinarios que tengas y vivir sin preocupaciones y hasta con lujo. Esto, como retribución fija. Aparte, se te gratificará espléndidamente, según la mayor o menor importancia de los servicios que prestes con éxito.


  —¿Al servicio de que nación?


  —De momento, lo ignorarás, como medida de seguridad. Únicamente tendrás contacto conmigo, hasta que la «jefatura» estime conveniente, tras el período de pruebas, que establezcas relación con ella, responsabilizándote en los cometidos que estimare oportuno. Si aceptas, tiene que ser con la condición de estar dispuesto a actuar incluso contra los propios intereses de los Estados Unidos, si llegase el caso. Dos potencias pueden pasar de amigas a enemigas, o viceversa, en un corto espacio de tiempo, por muy variadas circunstancias, sin intervenir, a veces, ni la propia voluntad de sus pueblos… ¿Aceptas? Piénsalo bien antes de decidirte; mas tarde no podrías volverte atrás. ¡El menor síntoma de traición te costaría la vida!


  —Deja que lo piense un rato. No sé si sería compatible con la vida libre e independiente que había proyectado disfrutar…


  —Puedes estudiarlo. Necesito la respuesta esta misma tarde. Estaré aquí, en el despacho.


  Jack fué a su dormitorio y, encendiendo un cigarrillo, se tumbó en la cama. Sentía un vacío, una depresión interna inexplicable en él, que anteriormente no había vacilado en robar llevado de su egolatría, que le hacía considerarse el centro de la creación, dando por justificable y bueno cuanto le pudiese beneficiar, sin importarle el daño que causase a los demás. Insensiblemente, su imaginación le aportó el recuerdo de su amigo Jim. En campaña habían sido verdaderos hermanos. Un estremecimiento de horror le recorrió el cuerpo al pensar en los miles de americanos, de compatriotas, que había visto caer en el curso de las dos guerras en que había intervenido.


  Pero… ¿qué le importaba a él todo aquello? Las guerras, como la muerte, son una ley de la vida. Estaba orgulloso de ser americano. Quizá una de las determinantes de su carácter altivo y de su concepto de superioridad consistía en ser hijo del país más joven y poderoso del mundo, que imponía su supremacía, de una manera u otra, a los demás estados. ¿Qué podía hacer él? Si no aceptaba, otro ocuparía su lugar, y no por eso el mundo sería mejor o peor, ni la Historia dejaría de seguir su inexorable curso.


  Al fin de cuentas, ¿qué salía ganando con dejar escapar aquella ocasión única? ¿Es que los americanos no se mataban, engañaban, robaban o hacían la competencia económica o laboral entre sí, en esa lucha sin tregua por el cotidiano vivir, lleno de intrigas, zancadilleo y tragedias? Después de todo, era un proscrito. No tenía posibilidad de regeneración y aun queriendo formar un hogar, ya nunca lo conseguiría. ¡Una vez iniciada la gran pendiente no había que pensar en detenerse! La misma sociedad y su propio instinto de autodefensa le empujarían más y más adelante, hasta el fin de sus días.


  No debía pensar en nada, sino en disfrutar, en rodearse de cuanto le apeteciera y hasta de una mujer, ¿por qué no? Jamás tendría ella por qué enterarse de la índole de sus ingresos. Todo consistía en colocar un trabajo legal como pantalla…


  La idea le animó. Pensaba en Olivia, y se dijo que de la única manera como no se podría casar con ella sería si no tenía de qué comer y atender a las necesidades de la familia con el decoro a que estaría habituada.


  A pesar de estos propósitos, una depresión íntima, una sensación de culpabilidad no le abandonaba. Se irritó consigo mismo. ¿Es que después de sostener una y otra vez la convicción de que lo único que le importaba era el dinero, sin preocuparle la procedencia, dispuesto a vender a sus amigos y hasta a sus padres si los hubiera tenido para obtenerlo, iba a volverse atrás por remilgos sentimentales, ahora que llegaba el momento de llevar a la práctica su teoría?


  No queriendo demorar la decisión, quizá temeroso de quedarse a solas con su dormida conciencia, se fué a buen paso al despacho de Turguenof.


  —¿Qué has decidido, Jack?…


  —Acepto —fué la escueta respuesta, que convertía a Godfrey en uno de esos seres abyectos que, por dinero, venden su patria a las apetencias de sus enemigos.


  CAPÍTULO IV


  LOS COMMANDOS DE LA MUERTE


  [image: ]N el despacho particular de Jules Harriman, gerente de la Middle East Transport Co., de Alejandría, el obeso consignatario de buques, sin moverse de su asiento, detrás de la gran mesa de escritorio, indicó unos sillones a sus dos esperados visitantes.


  —Siéntense cómodamente —dijo, separando la cachimba de sus labios—. Tenemos que charlar un buen rato.


  Olivia, su rubia secretaria de ojos dorados, obedeció en silencio, echando una furtiva mirada a su acompañante Jim Statton, el viajante de comercio, que se sentaba en aquel momento ante la mesa con una muda interrogante en sus sagaces pupilas. El vejo continuaba hablando:


  —Les he citado, amigos míos, porque la situación se está agravando por momentos y he recibido instrucciones concretas del propio Hillenkoetter, nuestro director general del Central Intelligence Agency[3] y al citar el nombre del prestigioso personaje, miró a los jóvenes en una breve pausa, como queriendo subrayar la importancia de las órdenes recibidas. Prosiguió luego:


  —Me dice Hillenkoetter que el Pentágono, siguiendo las instrucciones del Presidente, ha decidido proteger el Canal de Suez, amenazado por un posible control ruso, dada la debilidad y desprestigio de Gran Bretaña en el Oriente Medio y la tirantez de las relaciones anglo-egipcias. Los últimos disturbios registrados en El Cairo y en casi todo el país; el frustrado asalto de los manifestantes wafdistas[4] a las Embajadas de nuestro país y de Inglaterra; las amenazas más o menos abiertas y violentas del primer ministro Nahas Bajá y del de Negocios Extranjeros, Salah El Din, para la anulación del Tratado de 1936, y la retirada de las fuerzas británicas de la zona del Canal, han preocupado a nuestro Gobierno.


  Harriman dio dos chupadas a la cachimba y continuó hablando:


  —La American Navy se encargará, como os he dicho, de proteger el Canal, interviniendo no para defender los intereses imperialistas del Reino Unido, sino por temor de que Egipto, con este estira y afloja, resentido por la ayuda occidental a Israel, su mortal enemigo, y por la condenación del Consejo de Seguridad a su bloqueo parcial de la navegación, caiga en el área de influencia rusa. Al efecto, hay en aguas del Mediterráneo, con la excusa de unas maniobras navales combinadas de los firmantes del Pacto Atlántico, unas cuantas unidades de nuestra flota preparadas para intervenir en el momento oportuno.


  —Que yo vea, esto no cambia en lo más mínimo la misión que aquí tenemos encomendada —opinó el rubio y atlético Jim, que, al igual que su compañera, había estado pendiente de las palabras de Harriman—. Hasta ahora, ya hemos venido espiando las reacciones de la opinión, los desplazamientos de tropas, las misiones que se las encomienda, los proyectos militares, políticos y diplomáticos y el desarrollo del bloqueo del Canal, como tendremos que seguir haciendo en lo sucesivo, pese a la decisión de nuestro Gobierno…


  —No seas impaciente, Jim —le interrumpió Harriman—. Tienes razón. En lo sucesivo tendremos que centrar nuestro espionaje en la misma dirección. Pero es el caso que nuestros jefes creen que aquí no es todo agua limpia, justos deseos de independencia total del pueblo y dirigentes egipcios, sino que hay mucho fango. Concretamente opinan que el servicio de espionaje de algún país interesado trata de ganarse a los puebles de la Liga Árabe a su causa y han infectado el país de espías, agitadores y saboteadores, con el fin de abocar a Egipto a una próxima ruptura con el Occidente.


  Vosotros dos os encargaréis, a partir de este momento, de localizar a esa gente, descubrir de qué servicio secreto son y eliminarlos, ya sea directamente, ya con ayuda de otros agentes. Hillenkoetter pide que les hagamos una guerra sin cuartel…


  Durante más de media hora, el jefe del C. I. A., en Egipto estuvo dando explicaciones a los dos agentes de la División de Choque, informándoles de los hechos que corroboraban las suposiciones del director general y dándoles instrucciones concretas pan la nueva misión que se les encomendaba. Salieron los jóvenes a la calle. Fueron camaradas en la misma promoción de la Escuela de Espionaje, habiendo actuado juntos en París un año antes para desbaratar un affaire de espionaje inglés, que llegó a hacerse público. En realidad, el apuesto y alegre Jim estaba perdidamente enamorado de su compañera, pero había fracasado en todos sus asaltos para conquistar la fortaleza femenina. Invariablemente, ella le respondía que le consideraba como un buen amigo, casi un hermano, pero que, de momento, pensaba dedicarse exclusivamente al servicio de la patria.


  Estaba oscureciendo. Frente a ellos, la dársena del Arsenal, al norte del magnífico puerto natural. Caminaron un buen trecho en silencio hacia la Aduana, contemplando distraídamente los centenares de barcos de todos tonelajes y nacionalidades amarrados a los muelles o anclados sin orden ni concierto, al parecer, salpicando de oscuras manchas las rielantes aguas. Un gigantesco linner inglés hería sus oídos, llamando al práctico con la estridente sirena.


  En el muelle del Carbón, dos grandes buques de imponentes siluetas descargaban la negra y brillante hulla con el chirrido prolongado y molesto de las grúas, en contraste con la apacible quietud de unas barcas de pesca amarradas a unas boyas, que recordaban las tranquilamente silenciosas y románticas góndolas venecianas, o al menos así le parecieron a Jim, que suspiró honda y cómicamente:


  —¿No te ablanda el alma la dulzura de ese balanceo, Olivia? Me recuerdan los rítmicos y cadenciosos pasos del Vals de las olas… Esta noche podríamos ir a bailar a un cabaret…


  —Estoy citada con nuestro amigo Godfrey. ¿Si quieres venir?…


  —¡Bueno! Ya que no podré hacerte el amor, al menos impediré que te lo haga él. Es un buen chico y un gran amigo, pero tiene un gran defecto que me resulta desagradable…


  —¿Cuál?


  —El que tú acabas de descubrir con tu interés: que te gusta —sonrió él.


  Hicieron tiempo en un bar, tomando unos aperitivos y marcharon luego al Hotel Claridge, el más moderno y lujoso de la ciudad, donde se alojaban. Media hora más tarde bajaba Olivia con un elegante traje de color azul marino que hacía resaltar más la albura de su nacarado cutis y las hebras de su cabellera, cayendo en áurea y refulgente cascada sobre las bien formadas espaldas.


  Jack Godfrey la esperaba sentado en la terraza del hotel. Al verla llegar, su rostro de firmes facciones sonrió, admirando el contoneante y esbelto cuerpo de movimientos felinos y bien marcadas sinuosidades, mientras pensaba hasta qué extremo había llegado a enamorarse de aquella preciosa criatura, en los diez o doce días que la conocía. Cuando estaba con ella se consideraba feliz, máxime sabiendo que era correspondido.


  —¿Has tenido que aguardarme mucho, Jack? Mi jefe me necesitaba, y no he podido dejarle antes —justificóse ella.


  —No. Apenas hace diez minutos que he llegado. Has sido bastante puntual. Lo que siento es que esta noche sólo tendré el tiempo justo para cenar contigo. Tengo que desplazarme forzosamente a El Cairo dentro de un par de horas, acompañando a un inspector general de la compañía de seguros, que ha tenido la mala ocurrencia de estropearme el único rato feliz de que pueda disfrutar. ¿Por qué no nos casamos, Olivia, y eternizaremos nuestra felicidad?


  Ella guardó silencio un momento, mientras se sentaba, pensando cómo responder a la brusca proposición que anhelaba y temía a la vez.


  —¿No te parece muy rápida y arriesgada tu decisión, Jack?… Apenas nos conocemos… Estamos en un país desconocido —vaciló—. No sé. Me parece que deberíamos dejar transcurrir algún tiempo, estudiar nuestros sentimientos. Tal vez sólo se trate de un capricho pasajero…


  —Como quieras, Olivia. Por mi parte, estoy convencido de que te amo apasionadamente. Vengo estudiándome desde que nos presentaron, y únicamente espero tu confirmación de mi dicha. ¿Quieres…?


  La presencia del inoportuno Jim le interrumpió:


  —Parecéis dos tortolitos arrullándoos. Cualquiera diría que… ¡Bueno! ¿Dónde vamos a cenar? —terminó, algo confuso.


  Olivia y Jack no volvieron a hablar de su amor; pero sus ojos se dijeron bellas promesas, cuando podían esquivar las miradas de su amigo, que se esforzaba en alegrar la velada con su fino humor. Godfrey, tras consultar el reloj, una vez terminada la cena, se puso en pie, excusándose:


  —Me vais a tener que perdonar. Estoy haciendo tarde a mis deberes. Tal vez mañana nos veamos. Ya telefonearé, Olivia.


  Cuando se hubo marchado, el rostro de la joven expresaba una alegría incontenible. Jim la miró melancólico:


  —Todo ha terminado para mí, ¿verdad?


  —Tú, que conoces bien a Jack, ¿qué te parece? ¿Merece que por él abandone nuestro servicio?


  —No sé. Piénsalo bien. No soy el más indicado para aconsejarte en este asunto que me toca tan de cerca en todos los sentidos. Desde luego, es un buen chico. Tal vez algo violento y orgulloso de sí mismo, pero no son grandes defectos —repuso él, con angustia en la voz—. Tal vez sería mejor que lo pensaras bien, y en todo caso conquistarlo para el C. I. A. Te debes a la patria, y él también ha sido un buen luchador…


  —Lo siento, Jim. Eres para mí un verdadero hermano y no tengo secretos para ti. Te ruego me hables extensamente de él. Cuéntame cosas suyas. No le he dicho que sí ni que no. Simplemente le he respondido que espere…


  Entre tanto, John Godfrey había llegado a la guarida de Turguenof. Éste se hallaba en su despacho, escribiendo en clave un mensaje. Al ver entrar al americano, ocultó los papeles debajo de una carpeta, preguntando:


  —Has asimilado todas las instrucciones, ¿no? —Y a una señal afirmativa del joven, añadió—: No pierdas tiempo. El coche lo tienes preparado abajo y Sergio te aguarda. No olvides que la operación tiene una importancia trascendental. Ata bien todos los cabos.


  —Está bien. Por mí no fracasará —aseguró Godfrey, saliendo de la habitación y utilizando la salida secreta.


  En el garaje estaba el joven ucraniano.


  —Me han ordenado que te entregue el «Plymouth» —dijo—. En el depósito secreto del baquet encontrarás armas y municiones.


  Unos minutos más tarde, el magnífico vehículo hendía la noche con sus potentes faros, en dirección a la carretera de El Cairo. Jack, al volante, hundía el pie en el acelerador, mirando la aguja del cuenta millas pasar ininterrumpidamente de división en división. La carretera, completamente llana, se encontraba casi desierta, hallando de tarde en tarde algún que otro camión que aprovechaba el fresco nocturno para transportar los productos del gran puerto comercial, tierra adentro.


  Los conos luminosos descubrían a ambos lados de la ruta, sobre pequeñas eminencias del terreno, para estar al abrigo de las inundaciones periódicas del río, numerosos pueblecitos y aldeas de casas grises de ladrillos crudos. Entre ellos se extendía la llanura sin límites, ubérrima, gracias a los fertilizantes desbordamientos del Nilo.


  Más allá de Kafr El Zayat, franqueó el Nilo de Rosette por un gigantesco puente de hierro. Las rumorosas aguas parecían discurrir a lo largo de un anchuroso abismo de tinieblas, entre los límites impuestos por un nutrido cordón de vigilantes palmeras y sicomoros de denso follaje. En la importante ciudad indígena de Tantah, el joven se detuvo a tomar unas tazas de café.


  Las calles estaban repletas de un mundo bullicioso, que alarmó a Jack, creyendo que el estado de efervescencia obedecía a razones políticas. El dueño del café le aclaró la causa. Se estaba celebrando una de las tres ferias anuales correspondiente a la fiesta de Seyib Ahmed El Bedaoui, patrón de la ciudad en la que se halla su tumba y una importante y vasta mezquita, lugar de peregrinación de fieles de todo el país.


  Reemprendió la marcha a toda velocidad, y media hora más tarde llegaba a Benha, importante nudo de comunicaciones, a cuarenta y cinco kilómetros de El Cairo. En la bifurcación de la carretera de Port Said, junto al poste indicador, se detuvo, haciendo sonar el claxon: tres toques largos y dos cortos. Luego recostóse en el asiento y encendió un cigarrillo, mirando en derredor.


  Una sombra se destacaba de la oscuridad en aquel momento y se acercaba hacia el vehículo, penetrando en él sin proferir una sola palabra y sentándose en el asiento trasero.


  —¿Qué hace usted ahí? Esto no es un «taxi» —le increpó el americano, encendiendo la luz interior.


  —Ni yo un fellah[5]. Vamos, que es tarde —fué la extraña respuesta de aquel hombre, que representaba tener unos cincuenta años y vestía un traje gris rayado de confección europea, revelando su religión musulmana por la sesía que cubría su cabeza.


  Jack observaba la alargada mandíbula y la nariz aguileña del egipcio, para retenerla en la memoria, al decir:


  —Está bien, Ibn. ¿Todo listo?


  —Eso creo. De todos modos, pronto lo sabremos.


  El «Plymouth» se puso en movimiento, no tardando en desplazarse a gran velocidad, paralelamente a la carretera, en dirección al Canal de Suez. Serían las cuatro de la madrugada, cuando el coche se detenía frente a una alquería de grandes dimensiones, a orillas del canal, a un par de millas de Ismailiah, elegante ciudad creada por el ingeniero De Lesseps, donde se encuentran los servicios administrativos del Canal.


  Dos hombres en actitud vigilante salieron al encuentro de los recién llegados al grito de iliudi[6] dado por Ibn. Éste y uno de los guardianes iniciaron una conversación en hebreo, lengua que no conocía el americano. Unos minutos después, el que hablara con el acompañante de Jack, decía a éste que le siguiese con el coche, guiándole hasta un ala del edificio, donde abrió un gran portalón con tantas precauciones como si estuviese en un campo de batalla, a corta distancia del enemigo.


  Tras encerrar el automóvil en el almacén de herramientas, Godfrey se unió a su compañero de viaje, que le estaba aguardando frente a la puerta principal del cuerpo de la casa, constituido por un chalet de agradable aspecto. Un hombre con selham salía en aquel momento del interior, aproximándose al grupo formado por los dos guardianes y los viajeros. A la luz difusa de la luna, Jack no podía distinguir las facciones de aquella persona alta y delgada, al saludar:


  —¡Hola, Ibn! Habéis llegado un poco tarde. Pasad adentro.


  Le siguieron hasta una estancia amueblada rústica, pero confortablemente, del primer piso del hotelito, donde el del selham encendía un velón y les invitaba a sentarse.


  —¿Cuántos hombres tienes encerrados, Beni Er Hajer?


  —Veinticuatro, contando a mis servidores. Todos están armados con pistolas ametralladoras. ¿Tenéis ya noticias del buque?


  —Sí, llegará mañana sobre la una de la madrugada. ¿Ha habido algún desplazamiento de tropas o algún cambio en la posición de las fuerzas egipcias o británicas?


  —No, Ibn. Todo sigue igual como en mi último informe. ¿Quieres ver el croquis?


  —No, Beni. Lo conozco de memoria, aunque nos hará falta para que lo estudie Sheldon a quien te presento, que es quien ha sido designado por la dirección para dirigir el ataque.


  —Si no ha habido modificación del dispositivo en los tres últimos días, también yo lo conozco bien y ya tengo trazado mi plan, gracias —rehusó Jack, con su falso nombre de Sheldon.


  Amanecía cuando se retiraron a descansar un rato, después de una hora larga de charla, en el curso de la cual el espía americano recibió cuántos informes verbales ampliados necesitaba sobre el bloqueo egipcio del Canal de Suez y los proyectos de inmovilización e incluso ataque, si llegaba a ser necesario, a las patrullas inglesas, caso de no aceptar la Gran Bretaña un ultimátum que pretendía dirigirle el ministro de Negocios Extranjeros, Salah El Din.


  Cuando Jack se despertó, el sol caía a plomo sobre el lago Timsah, arrancándole reflejos metálicos. A la izquierda, la ciudad de Ismailiah se destacaba nítida en su blancura, con su moderna edificación. Frente a ella, dominando la llanura en muchas millas a la redonda, en la orilla opuesta del canal, sobre la plataforma desértica del Djebel Mariam, se erguían las dos imponentes columnas de más de cuarenta metros de altura del monumento «A la Defensa del Canal de Suez», erigido en conmemoración de la derrota sufrida por la Armada turca en su tentativa de atravesar el canal el 3 de febrero de 1915.


  Las dos colosales figuras alegóricas representando la Inteligencia y la Fuerza, al pie de las columnas, semejaban una pétrea y muda advertencia al nacionalismo egipcio, por parte de sus antiguos aliados. Un avión de la R. A. F. evolucionaba sobre el cercano campo de aviación, mientras varios barcos de diferentes nacionalidades se deslizaban en dirección al mar Rojo.


  Al anochecer, en la alquería se produjo un movimiento inusitado. Unos hombres, bajo las órdenes del dueño de la finca, excavaron en un punto, junto a la acequia de irrigación. Varias cajas metálicas fueron desenterradas. Contenían pistolas y fusiles ametralladores de fabricación americana y uniformes de la infantería inglesa, que se distribuyeron a los hombres concentrados, entre los que había musulmanes, griegos, franceses, italianos y hasta dos ingleses unidos bajo el aglutinante común del desmedrado amor al dinero de fácil obtención.


  Jack, Ibn y Beni Er Hajer se reunieron en la misma estancia donde estuvieron la noche anterior, cambiando impresiones. El americano llevaba la voz cantante. A las once cuarenta y cinco salieron tres grupos de a tres hombres uniformados, con orden de cortar las líneas telefónicas que partían de la ciudad y regresar a la base una vez realizado.


  Media hora escasa había transcurrido cuando, uno tras otro regresaron los grupos, con la misión cumplida.


  Inmediatamente después se pusieron en marcha todos los hombres concentrados, salvo el dueño de la finca y tres servidores. Iban armados hasta los dientes y marchaban en pequeños grupos, distanciados entre sí, con orden de concentrarse, más tarde, al este del puerto de Ismailiah.


  Jack, con un egipcio, obrero de la alquería, y dos griegos, con uniforme de oficial británico, bordeó el lago Timsah, dejando a la derecha la ciudad, para alcanzar el ferrocarril a El Kantara, al norte de la misma. La noche era deliciosa y bastante clara. La línea férrea corría a lo largo del canal, cuyas apacibles aguas reflejaban los rayos plateados de la luna.


  Los hombres caminaban en silencio, con las «Thompsons» listas para entrar en acción. El indígena tocó el hombro de Jack, haciéndole señas de haber oído algo. Se tumbaron en la cuneta, no tardando en ver aparecer un grupo de fantasmales sombras que marchaban en sentido opuesto. Pegados materialmente al arenoso suelo, con las armas empuñadas, vieron cruzar una patrulla de seis militares egipcios, que no se dieron cuenta de su presencia.


  Prosiguieron la marcha hasta unas dos millas de la ciudad. En la orilla opuesta se divisaba un pequeño macizo rocoso, y al Norte, canal adelante, las luces de El Kantara y del magnífico puente del ferrocarril y carretera a Palestina.


  —Éste es el lugar. Escondeos por ahí —anunció Jack, señalando la ribera de bajas paredes.


  El silencio nocturno era impresionante. Las luces de situación de tres barcos rutilaban en el puerto de Ismailiah. Jack, con los ojos fijos en las rielantes aguas fué asaltado de nuevo por su complejo anímico de culpabilidad. La acción que iba a emprender podía ser de incalculables consecuencias. Tal vez la reanudación de la guerra de Palestina, o posiblemente la chispa que hiciera estallar la tercera conflagración mundial.


  Tuvo un estremecimiento de horror y pensó en la linda Olivia. Era el único amor sano, verdadero, que había tenido en su vida. También ella estaba enamorada de él, y dispuesta a casarse, a poco que la forzara. ¿Debía hacerlo? ¿Merecía ella unir su destino a un hombre sin escrúpulos, capaz de provocar una catástrofe por enriquecerse a costa de tanta sangre? No, él no haría aquello. No la convertiría en una desgraciada. Lo mejor era cortar aquellas relaciones para siempre. Su amigo Jim demostraba claramente estar enamorado de ella. Era un buen chico que la haría feliz…


  Un nuevo escalofrío le hizo estremecerse, rebelándose su alma, al solo pensamiento de poder perder a Olivia. ¡No!, no abandonaría la única esperanza que tenía de ser dichoso. Se regeneraría, si preciso fuera, y lucharía por abrirse camino en la vida. Aún no era tarde. Si pudiera marcharse con ella a otro país donde no le conociesen…


  En este punto de sus reflexiones oyó un ruido sospechoso en el agua. ¡A unas cincuenta yardas, frente a él, estaba emergiendo un submarino, cuyo periscopio no había acertado a distinguir!


  Sin moverse del sitio, extrajo su pañuelo, esperando. Unos segundos después, el sumergible estaba en la líquida superficie, siendo abiertas sus compuertas, por donde salía un capitán de la infantería inglesa. Jack hizo señas con el pañuelo, correspondidas por el del submarino. La nave arrimó a las verticales paredes del canal, arrojando por la escotilla una bocanada de soldados armados de fusiles ametralladores de fabricación inglesa, que iban saltando a tierra.


  El capitán se acercó al americano, preguntándole en un inglés de acento alemán:


  —¿Todo listo?


  —Sí. ¡Seguidme!


  Dos oficiales se aproximaron al grupo. Su jefe les dio instrucciones. El submarino se sumergió de nuevo, en espera del regreso de las fuerzas, las cuales se desplazaron en dirección a Ismailiah en orden de aproximación, destacando una vanguardia al mando de un oficial, a quien acompañaban los hombres que llegaron con Jack.


  El americano caminaba junto al capitán. Hizo un recuento a grosso modo. Del submarino habían desembarcado más de cuarenta hombres que avanzaban silenciosos. Sus uniformes ingleses no podían desfigurar su naturaleza israelita. Jack se preguntaba si serían regulares del nuevo Estado de Israel deseosos de provocar la ruptura de relaciones entre su mortal enemigo egipcio e Inglaterra, lo que traería como inmediata secuela la lucha de las Naciones Unidas, o al menos de los Tres Grandes occidentales contra todos los países firmantes de la Liga Árabe que hacían causa común con Egipto.


  Era posible. La guerra del sionismo contra os árabes para expulsarles de la Tierra Santa no se había caracterizado por su sujeción al código del honor castrense, habiendo utilizado estratagemas contra su secular enemigo. Tal conflagración provocada favorecería indudablemente a Israel, que, aliado a las potencias occidentales, podría extender los límites del nuevo Estado a toda Palestina, a costa de los vencidos.


  O tal vez se tratase de un grupo de miembros exaltados del Iskrun o del Aganah[7] que persiguiesen los mismos fines, sin conocimiento de su Gobierno. También era probable que fuese Rusia quien intentase provocar disturbios para que Egipto solicitase su ayuda, permitiéndole controlar el Canal de Suez, con lo que podría mandar en el Oriente Medio y en África, privando a sus enemigos del petróleo árabe y de la posibilidad de defender con éxito los países asiáticos que pudiera interesarle conquistar.


  El oficial de vanguardia mandó un enlace para informarse si tenían que asaltar un puesto de vigilancia británica que había a cosa de una milla de la ciudad. La afirmativa respuesta costó la vida a diez soldados, dos cabos y un sargento, que fueron pasados a cuchillo, tras sorprender al centinela que hacía guardia en el exterior del pequeño edificio. Clavados en los cuerpos de dos víctimas se dejaron sendas gumías de fabricación egipcia.


  Un cuarto de hora más tarde llegaban a extramuros de la ciudad, separándose en pequeños grupos que tomaron distintas direcciones. Jack y el capitán marcharon delante, separados de los demás. El joven se fijó en él al pasar por un lugar iluminado. Era un hombre de cuerpo insignificante, pero sus facciones de pómulos salientes, nariz levemente curva, ojos menudos y algo oblicuos y frente despejada, daban sensación de vigor físico y, sobre todo, intelectual.


  Jack se dijo que estaba en presencia de un judío de origen eslavo; uno de esos seres de alma retorcida, de una voluntad de hierro, capaces de las mayores empresas o de las más nefastas. Caminaba con el busto erguido, como en país conquistado, demostrando conocer bien la ciudad. Una patrulla inglesa les saludó militarmente, y los pocos transeúntes que aún deambulaban por las anchas calles bordeadas de casas de estilo colonial, pasaban indiferentes.


  En el pequeño puerto, acondicionado para el control administrativo del tráfico de canal, había tres buques: dos holandeses de pequeño calado y un «cargo» inglés de alto porte. Frente a este último, dos oficiales británicos y tres de la administración, de blancos uniformes, contemplaban el registro minucioso de que era objeto el barco de carga por los oficiales y soldados egipcios de control.


  El americano y su acompañante se detuvieron a cierta distancia, contemplando la escena. Dos grupos de los commandos se acercaban a ellos. El capitán les hizo señas de que se detuviesen a cierta distancia.


  —¿Cree usted que los hombres destinados a impedir la salida de las fuerzas de los cuarteles será suficiente para cubrir el objetivo? Sería peligroso meternos en la aventura sin tener protegidas las espaldas.


  —No se preocupe —respondió el judío—. Al final se dará cuenta de qué son capaces mis hombres. Es personal aguerrido en las más arduas empresas.


  Jack dirigióse a un callejón transversal. Ibn le salió al encuentro.


  —Concentre sus fuerzas en el cuartel árabe, Ibn, y póngalas a las órdenes del oficial que manda las tropas desembarcadas. Ya sabe cuál es la consigna. Más tarde se encargará de cubrirles la retirada por el Norte.


  —Está bien, Sheldon; pero creo que es descabellado no eliminar también a los ingleses. Nos podrían dar un disgusto, y no veo manera de evitar que nos den caza a nosotros, cuando tengamos que retirarnos.


  —No se preocupe. Está todo previsto. Yo acudiré al lado de ustedes.


  Al regresar junto al capitán éste había dispuesto sus diez hombres en condiciones de disparar contra los del barco, manteniéndose a distancia conveniente para que no los reconociesen y dar la impresión de ser fuerzas del Reino Unido.


  Un momento después bajaban los egipcios por la pasarela. Apenas estuvieron todos sobre el muelle, los commandos se echaron los fusiles ametralladores a la cara, abriendo un fuego mortífero de ráfagas largas. Como segados por una guadaña, los indígenas, diez o doce en total, cayeron muertos o heridos en informe montón, sin tiempo a defenderse o echarse al suelo o al agua.


  Los cinco oficiales se tiraron cuerpo a tierra, empuñando sus armas; pero cuando quisieron disparar, ya los agresores corrían calle abajo, con el tiempo justo para ser enfocados por el reflector de uno de los buques holandeses, en el momento en que doblaban una esquina.


  En aquel instante sonaron con lúgubre acento de muerte los fusiles ametralladores y metralletas, a unas quinientas yardas de allí, en el cuartel de Sidi Ben Hussein. Los fugitivos se dirigieron hacia aquel punto. Tres israelitas montaban guardia en la puerta, con las armas vigilantes. Los demás habían atacado por sorpresa a los centinelas y al cuerpo de guardia, lanzándose alocadamente a los dormitorios. Sonaba la corneta a generala y saltaban de las camas los egipcios en busca de las armas.


  Muy pocos las consiguieron empuñar. Como una tromba aparecieron los del submarino, sembrando el terror y la muerte. La resistencia fué enconada, heroica, mas todo fue en vano. La superioridad del armamento, la sorpresa, la acometividad y saña de los asaltantes se impusieron, dejando fuera de combate a unos cien hombres que había en el cuartel.


  Entre tanto, la escasa guarnición de seguridad de la Gran Bretaña, sobresaltada por el tiroteo, se puso en pie de guerra, sin saber a qué atribuirlo. Prudentemente, el comandante, temiendo un ataque musulmán o un levantamiento general de la población indígena, no quiso arriesgarse a abandonar el cuartel, ordenando que se destacase una patrulla de cinco hombres al mando de un sargento, para enterarse de lo que sucedía, mientras aseguraba a defensa de la fortaleza.


  El centinela de la calle había muerto a puñaladas. Al verlo y ser tiroteados al asomarse ni exterior, el sargento ordenó cerrar y atrancar las puertas, pasando el parte al comandante. Cuando quisieron repeler la agresión desde las ventanas, no vieron a nadie en la calle. Los commandos, llevándose un muerto y dos heridos que habían tenido en el cuartel egipcio, se retiraban hacia el submarino a toda prisa, dejando unas minas terrestres a la salida de la ciudad, a fin de impedir o retardar la persecución.


  Viendo el favorable cariz que habían tomado los acontecimientos, Jack ordenó la inmediata retirada de sus fuerzas hasta la alquería, alejándose lo más posible de Ismailiah sin ser vistos. Un cuarto de hora más tarde, despojados de las armas ametralladoras y de los uniformes, los hombres no pertenecientes a la finca se alejaban en un camión, seguidos y dejados atrás prontamente por Ibn y Jack en el veloz «Plymouth».



  CAPÍTULO V


  UN ENCUENTRO PROVIDENCIAL


  [image: ]ONTRA toda lógica suposición, la criminal matanza de Ismailiah no ocupó columnas y columnas de la Prensa mundial, lanzando gritos de angustia y alarma a los cuatro vientos y tensando las relaciones diplomáticas anglo-egipcias. El embajador de Su Graciosa Majestad británica en El Cairo solicitó audiencia al ministro de Asuntos Exteriores del rey Faruk, asegurándole que aquello era obra de una tercera potencia que pretendía enfrentar a ambos países.


  Tras mucho discutir, consiguió que se mantuviese en secreto el asunto, sin darle publicidad, a fin de no avivar el fuego levantisco del pueblo, hasta que una comisión mixta investigase sobre el terreno la naturaleza de los criminales acontecimientos. El Intelligence Service y la Policía militar de la nación del Nilo fueron movilizados en gran escala, mostrando particular actividad en la capital, Suez, Port Said y Alejandría.


  También el C. I. A., movilizó a sus agentes e informadores, en busca de los responsables de la bárbara agresión. Jim Statton salía de recibir instrucciones de su jefe, quien, con una visión certera, aseguraba que los ingleses, que necesitaban de toda su tortuosa diplomacia para dar largas a la revisión del Tratado de 1936, no podían apelar a un hecho tan monstruoso que hubiera conducido inexorablemente a la guerra y aseguraba que sólo los servicios de espionaje y de acción de Rusia o de Israel podían ser los promotores o ejecutores de la matanza.


  En realidad, el rubio espía americano no sabía hacia dónde orientar sus pasos. La numerosa colonia israelita de Alejandría había desaparecido como por encanto poco antes de la iniciación de las hostilidades en Palestina o habían sido internados en campos de concentración por razones de seguridad. El Consulado soviético y sus funcionarios estaban sujetos a estrecha vigilancia por otros compañeros suyos que accidentalmente estaban a sus órdenes, desde que fué encargado de aquella misión específica tres días antes.


  Ciertamente, había unos cuantos súbditos rusos en la ciudad, pero todos eran exilados políticos que vivían de trabajos humildes, huidos de su país a raíz de la revolución del diecisiete, o hijos de ellos. Tal vez alguno sirviese a sus antiguos enemigos políticos, forzado por su mala situación económica, por el trato de extranjero, con la correspondiente carencia de derechos.


  Dirigióse, pues, al Hogar Eslavo, especie de círculo recreativo, regentado por un ucraniano, donde se podía beber vodka y encontrar en animadas tertulias, hablando de su tierra, a aquellos desgraciados. El dueño del establecimiento estaba detrás del mostrador y le sirvió con empalagosa deferencia el vodka que le había pedido. Era un hombrón de poblados y descomunales bigotes que le daban aspecto de clásico domador de fieras.


  En las vetustas mesas del salón había hasta unos catorce hombres, todos ellos naturales de países situados más allá del telón de acero. Seis de ellos, con sendas jarras de la fuerte bebida nacional rusa, cantaban a coro, en la mesa más aislada, una canción nostálgica, plena de añoranzas de los antiguos tiempos, que consiguió conmover al americano; él también sentía la nostalgia de su tierra.


  Mientras degustaba el ardiente licor, iba mirando y grabando en su mente las facciones de los parroquianos. Todos se entretenían modestamente. Nadie se hacía sospechoso por su derroche. Un cuarto de hora habría transcurrido cuando se marchaba convencido de que estaba perdiendo el tiempo entre aquella gente.


  Eran las diez de la noche. Decidió que lo más práctico sería irse a cenar. En la terraza del Excelsior estaban sentados su amigo Jack y Olivia, charlando animadamente, Se acercó a ellos.


  —No os molestaré más de un minuto. Veo que estáis tan alejados de este inquieto mundo, como si os hallaseis en un islote del Pacífico —dijo, subrayando las últimas palabras, como una reconvención a la rubia por perder el tiempo en coloquios amorosos en circunstancias singularísimas.


  Ella se dio perfecta cuenta e hizo un mohín de disgusto.


  —Estaba esperándote para cenar —se justificó, levantándose—. Acabo de dejar a mi jefe y la verdad es que tengo un apetito endiablado. Mañana telefonéame al hotel a mediodía, Jack. No sé si te podré ver, porque se ha acumulado mucho trabajo.


  Godfrey notó algo extraño en el comportamiento de Olivia. Jim se despedía y entraba en el hotel, mientras la joven se disponía a seguirle.


  —Después de dos días sin vernos, teníamos que haber cenado juntos. Ha sido un verdadero martirio estar separado tanto tiempo de ti. Ha faltado poco para que abandonase al pelmazo del inspector de la compañía y me volviese a verte. ¿Vamos a cualquier restaurante típico o a un lugar donde podamos estar solos con nuestros sueños?


  —Lo siento, Jack. Estoy cansada y mañana me espera un día de mucho ajetreo. Ya nos desquitaremos otra noche, tan pronto haya pasado este agobio de trabajo. No te olvides de telefonear.


  Se despidieron. Estaban sirviendo la mesa de Jim cuando entró su compañera, sentándose a su lado. Guardaron silencio unos instantes.


  —Apenas hacía diez o quince minutos que estaba con él. No debías de haberme llamado la atención…


  —Me molestaría que creyeses que lo he hecho por despecho. De momento es necesario que concentremos nuestros esfuerzos en ese maldito asunto. Ten presente la importancia que tiene esclarecer el embrollo en que nos han metido. Considera que podría costar mucha sangre; hay que evitarlo por todos los medios a nuestro alcance; aunque yo estoy dando palos de ciego, sin saber muy bien hacia dónde dirigirlos. ¿Has averiguado tú algo?


  Las pesquisas que realizaron aquella noche fueron nulas. Desilusionados, se encerraron en sus respectivas habitaciones.


  Jim Statton caminaba, a la mañana siguiente, por el barrio francés, cuando acertó a encontrarse con Jack, el cual iba acompañado por un joven cuyo rostro no era desconocido al agente secreto. Se detuvo con ellos unos instantes para cruzar unas palabras de saludo, continuando luego su camino. Súbitamente recordó dónde había visto la cara de aquel joven. ¡Era uno de los parroquianos del «Hogar Eslavo» de la noche anterior!


  El recuerdo le hizo detenerse en seco, vacilando entre seguir adelante o andar tras los otros dos. Maquinalmente, sin darse perfecta cuenta de por qué lo hacía, volvió sobre sus presos. Podría ser una tontería… Posiblemente aquel tipo elegante fuese un compañero de trabajo de Jack… El hecho carecía de toda importancia.


  Pensaba abandonar la persecución, cuando un sospechoso movimiento de su amigo Jack para no encontrarse con dos policías uniformados le animó a proseguir la aventura, reflexionando sobre tan extraña conducta, que no debía ser casual, puesto que, unas cien yardas más allá Godfrey y el otro volvían a cruzar la calzada, internándose en una calle transversal.


  A partir de aquel instante, el agente del C. I. A., iniciaba una persecución en toda regla procurando no ser descubierto. Al pensar en su excompañero de escuadrilla algo le martilleó el cerebro, abriendo en él una interrogante de duda. ¡Los gastos de Jack eran exorbitantes para un modesto agente de seguros! Recordaba haberle visto la cartera en varias ocasiones, al pagar, con un buen fajo de libras egipcias que parecían inagotables, a pesar de las frecuentes cenas y veladas en costosos cabarets.


  Las sospechas iban tomando cuerpo a pasos agigantados. ¿Qué hacía en Egipto, siendo así que el empleo que, según él, tenía en un Banco de Nueva York resultaba mejor que el actual? ¿Habría estado realmente en El Cairo, en viaje de negocios, los dos últimos días, coincidiendo con la comisión de la bárbara hazaña de Ismailiah? Recordaba que ya en Tokio sostenía teorías absurdas preconizando, a la usanza de los tiempos antiguos, que los americanos debían vivir a expensas, del sacrificio de los pueblos vencidos; pero él siempre lo había tomado como broma sin trascendencia.


  En aquel momento, los dos hombres caminaban por la calle del Príncipe Abd El Moheim, a unas doscientas yardas delante de él. Viendo que el elegante volvía la cabeza, llevóse prestamente el pañuelo a la nariz, al tiempo que Jack llamaba con los nudillos a una ancha puerta. Jim penetró en la primera casa que estuvo a su alcance, y extrayendo un espejito de la cartera, situóse de manera que pudiera divisar a sus perseguidores sin asomarse al exterior.


  Cuando consiguió enfocarles, ya Godfrey y Sergio —pues de él se trataba— se internaban en la cochera de Turguenof, cerrándose la puerta tras ellos. El agente secreto volvió a salir. La puerta parecía pertenecer a un garaje del moderno y elevado edificio que hacía chaflán. La entrada principal estaba en la otra calle. Todo él estaba destinado a oficinas de «L’Assicurazione Araba».


  No encontrando ningún café ni bar desde donde pudiera vigilar la puerta, entró en una barbería atestada de clientes que esperaban su turno, leyendo o charlando en una conversación general, desde donde podía espiar cómodamente. Unos minutos después preguntaba con aire inocentón a uno de los clientes —hombre de cierta edad— que había a su lado:


  —Importante debe de ser esa compañía de seguros para tener ese magnífico edificio. ¿Qué clase de seguros toca?


  —Se dedica a todos los ramos —repuso el otro, con cierto aire de suficiencia, dispuesto a demostrar sus conocimientos sobre aquel tema—. Hasta ahora no está muy extendida, pero trabaja con mucha seriedad. La establecieron unos italianos hace cuatro años y he oído rumores de que el negocio marcha bien y piensan establecer otras sucursales en el país.


  —Así, ¿no tienen casa central en El Cairo?


  —No. Precisamente el novio de mi hija trabaja en las oficinas y estoy bien informado. En realidad…


  El hombre se despachó a su gusto. Jim aguantaba el chaparrón de verborrea, simulando escuchar con deferencia, sin dejar de vigilar la entrada de la cochera y la puerta principal. Por último, pudo formular la pregunta por la que había iniciado la conversación:


  —Es extraño que un edificio tan grande no tenga más que la entrada principal, porque supongo que esa puerta de la otra calle será la de la cochera y…


  —Supone usted bien —interrumpióle el charlatán—. Eso es un pequeño garaje acondicionado también para taller, pero no comunica con el resto del edificio. Es un simple local de una sola pieza que tienen alquilado a un particular, aunque creo que relacionado con la compañía…


  Siguió la retahíla insustancial. Jim ya no hacía caso. Estaba pensando en la aseveración que había hecho su interlocutor de que el garaje estaba incomunicado. ¿Qué haría Godfrey tanto tiempo allí dentro? Unos minutos después se abría la puerta vigilada y salió un hombre alto y fornido, de desgarbado andar de matón y cara de tártaro.


  —Aún tardará mucho en tocarme la vez. Haré primero unas cosillas y volveré luego —excusase Jim, cuando el hombrón hubo desaparecido de su vista por la calle del Príncipe Abd El Moheim, saliendo de la peluquería, sin hacer caso a las promesas de uno de los dependientes, quien le aseguraba que era cuestión de unos minutos.


  Alexis, que era quien había abandonado la cochera, marchaba apresuradamente. El agente del C. I. A., lanzóse en su seguimiento, dispuesto a sacar el máximo provecho de aquella posible pista, cada vez más convencido de que algo oscuro rodeaba la vida de Jack. Tras mucho andar, el tártaro alcanzaba la plaza de Mehemet Alí, entrando en una cervecería situada frente al palacio ocupado por la Liga Árabe.


  Jim Statton se dirigió resueltamente al mostrador, pidiendo cerveza. Su perseguido estaba a unos pasos, bebiendo la amarga bebida, mientras miraba al dependiente que le había servido, el cual estaba atendiendo a un matrimonio inglés que terminaba de acercarse a la barra.


  Atento al menor gesto del hombre; sospesando de todo, el americano simulaba estar distraído contemplando las surtidas estanterías, cuando vio que, en rápido movimiento, el gigante colocaba un billete doblado, de una libra, sobre el mármol. El dependiente, como si lo estuviera esperando, sin mirarlo siquiera lo escamoteó, haciéndolo desaparecer en el ancho bolsillo de su delantal y alejándose a servir a otros clientes que reclamaban su presencia.


  Jim hubiera jurado haber visto un ribete blanco en los dobleces del billete, pese a la rapidez de la operación, que forzosamente tenía que pasar inadvertida a cualquier observador menos sagaz que el agente de la División de choque. El empleado seguía sirviendo con aire solícito a unos jóvenes. No pasaría de los treinta años, de cuerpo fino y bien formado y morenas facciones de raza mediterránea. El americano llevóse el vaso a los labios, viendo cómo otro cobraba y devolvía el cambio con la agilidad que da la práctica, pero desdoblando los billetes para darse cuenta de su estado. Jim pidió un nuevo vaso de cerveza, que le fue servido por otro dependiente viejo, mientras el joven se ponía la mano en el bolsillo de la chaquetilla, acercándose al lugar ocupado por el tártaro, y le entregaba unas cuantas piastras en billetes bien ordenados y preparados de antemano, diciendo:


  —He aquí su cambio, señor.


  Tras lo cual le volvía la espalda, sin preocuparse más de él. Alexis, después de guardarse el puñado de billetes en el bolsillo derecho de la americana, salió a la calle, seguido inmediatamente por el americano, que tomó un «taxi», temiendo ser descubierto por su perseguido.


  Al comprobar que éste regresaba al garaje por las mismas calles que había venido, Jack se hizo conducir hasta un callejón solitario. Era cerca de mediodía y el ardiente sol mantenía casi desiertas las calles. Sentía lo que iba a ejecutar, pero no había más remedio. En el momento en que el chofer detenía el coche, le asestó un culatazo con su revólver en la cabeza. El hombre, exhalando un gemido inarticulado, cayó sin sentido sobre el volante.


  Su sitio fué ocupado en breves segundos por el americano, que depositó el inanimado cuerpo en el fondo del baquet, y condujo el vehículo en la dirección seguida por el gigantesco tipo. La búsqueda fué breve. Alexis caminaba a toda prisa. El «taxi» le adelantó y se detuvo a cierta distancia, junto a la acera. Jim se apeó, penetrando en un portal.


  Al pasar frente a él, el coloso se sorprendió al oír una voz enérgica de amenazador acento que le amenazaba:


  —¡Alto! ¡Entra aquí inmediatamente o te descerrajo un tiro!


  El hombre rubio al que había visto en la cervecería le apuntaba, desde el umbral, con un revólver. El acerado brillo de sus ojos y la firmeza del pulso no dejaban lugar a dudas sobre la seriedad de su amenaza. El instintivo movimiento en busca de la funda sobaquera se detuvo a medio camino. Los negros ojos del gigante chispearon de impotente rabia. ¡Había sido cazado como un novato!


  Mascullando una maldición, tensos sus nervudos brazos de gorila, tuvo que obedecer.


  —¿Qué pretendes de mí? —Gruñó—. Si buscas dinero, has equivocado el camino.


  —Menos palabras y deja caer la pistolera. Al menor intento de resistencia que hagas, te acribillo.


  —Puedes disparar si quieres sembrar la alarma: no te interesa armar ruido. Dime qué deseas, pero el arma no te la doy, como no vengas tú a buscarla.


  Mientras hablaba, el ruso se iba acercando a su enemigo. Jim consideró que aquel individuo, de una osadía sin límites, era sumamente peligroso. Quizá su presencia de ánimos decape a última hora.


  —No estoy para bromas, ni la paciencia es una de mis virtudes. ¡Obedece o te mato como un perro!


  Uniendo la acción a la amenaza, apuntó el revólver a la cabeza del espía, cerrando paulatinamente el dedo sobre el gatillo, en un movimiento de exasperante lentitud, al tiempo que sus facciones se endurecían y brillaban las pupilas con destellos de homicida. Alexis siguió avanzando, pero de tal manera imponía su decidida actitud del agente, que su faz tornóse de color oliváceo. Sintió miedo. Paróse en seco y sus manazas se movieron despacio hasta la altura de los hombros.


  —¡Suéltate la pistolera!


  El espía obedeció. Torpemente, bajo la vigilante mirada del rubio atleta, su diestra despasaba la hebilla de la correa y la pistola se escapaba de la funda al caer al suelo. Jim, sin abandonar su amenazador gesto, ordenó:


  —No bajes los brazos. De cara a esa pared.


  Apenas había terminado de hablar, un bestial manotazo en la muñeca armada le arrancaba el revólver, y el gigante se le venía encima como una tromba, con una risa satánica en los carnosos labios. Con un instintivo movimiento de cabeza, pudo esquivar la demoledora acción del puño y hasta logró agarrárselo fuertemente con ambas manos, torciéndole violentamente el brazo, hasta situárselo a la espalda.


  Alexis aullaba de dolor y su corpachón se retorcía hasta casi tocar el suelo con la cabeza, para evitar los efectos de la llave. Jim le mantuvo en esa postura y desprendiendo la mano derecha descargóle contundentes golpes en la cara, hasta dejarle fuera de combate, con el rostro hinchado y sangrando por todas partes.


  Con los nervios excitados y la respiración entrecortada por la rápida lucha, el agente del C. I. A., recogió las dos armas, guardándoselas. Se dio cuenta entonces de que desde la acera opuesta dos muchachos le contemplaban admirados de su proeza. ¡Aquello podía resultar peligroso! Sin pérdida de tiempo, arrastró el pesado cuerpo hasta cargarlo en el interior del «taxi». Una mujer que acertaba a pasar por allí lanzó un grito histérico y se puso a correr pidiendo socorro.


  Unos minutos más tarde, tras una desenfrenada carrera, el coche se detenía frente a un hotelito de dos plantas de la calle de Ragbeh Pachá, en el extremo sudeste de la ciudad. El joven abrió la puerta de la cochera, encerrando el «taxi». Entre las piastras del bolsillo de Alexis había un pequeño y fino papel cuidadosamente doblado y escrito con letra diminuta. Decía:


  

    Recibido un comunicado de Talal I adhiriéndose a la política general de la Liga y anunciando su posición intransigente frente a la invasión de Palestina por Israel. Jordania, dice, luchará al lado de sus hermanos de religión, hasta la liberación de Palestina.


  


  El rostro de Jim reflejaba el júbilo interior que sentía ante el hallazgo del interesante documento. No cabía duda de que aquel bruto pertenecía a un servicio de espionaje.


  Con unos alambres le ató las manos a la espalda y las piernas, dejándolo encerrado en el garaje. El «taxi» lo dejaba abandonado, poco después, en la parte opuesta de la ciudad, más allá de la Puerta de Rosette, poniendo en el bolsillo del chofer unas cuantas libras egipcias, en un intento de compensarle del daño y trastornos causados.



  CAPÍTULO VI


  SANTO AMOR


  [image: ]OS mortecinos rayos de la bombilla eléctrica situada en el chaflán del edificio de «L’Assicurazione Araba» iluminaban la imprecisa silueta de un hombre que andaba pegado a la pared.


  Era la una de la madrugada y la calle aparecía desierta y silenciosa. La borrosa figura humana se detuvo ante la puerta del garaje y manipuló, cual un ladrón furtivo. Sus gestos, de matemática precisión, tenían algo de siniestro.


  Unos instantes de forcejeo y unos puntiagudos alicates consiguieron morder y dar la vuelta a la llave puesta por dentro. Al ceder la cerradura y la hoja de madera, algo despidió destellos metálicos en la mano del hombre, que asomaba la cabeza por el hueco que había ido dejando libre el pequeño y sigiloso giro de la puerta.


  El nocturno visitante proyectó el blanco haz de su lámpara sorda, mantenida en la mano izquierda, sobre todos los rincones del pequeño local. En el centro había un soberbio «Plymouth» gris perla; en el fondo, una fresadora y un torno y unas cuantas herramientas más. Frente a ellas, dos fosos para la limpieza ir coches.


  El local no presentaba ninguna puerta interior; estaba aislado del resto del edificio. El intruso abandonó sus precauciones. Apretando el botón del conmutador, iluminó la sala, y se guardó el revólver y la pila. La atlética figura de Jim Statton se puso en acción con agilidad, inspeccionando, con ojos de entendido, cuanto encontraba a su paso, en busca de un dispositivo que pusiera al descubierto algún hueco secreto. El joven tenía la plena convicción de que existía, pese a no haber logrado arrancar una sola palabra de los labios de Alexis.


  El trabajo resultaba lento, penoso; mas el agente del C. I. A., no desmayaba en su empeño. Las paredes, el suelo, los entrantes y salientes; todo era tanteado, oprimido, inspeccionado. Por fin, sonó a hueco la baldosa de un rincón, debajo del armario de las herramientas. Levantándola, apareció la palanca de un interruptor de corriente, de doble signo.


  Jim no vaciló. Estableciendo el contacto, escuchó el leve zumbido de un motor. El «Plymouth», con el piso sobre el que descansaba, se hundió paulatinamente bajo tierra, al tiempo que, desde el techo, descendía otra plataforma con un coche gris oscuro. El dispositivo, idéntico al utilizado por muchos garajes de pisos de las grandes ciudades, tenía la característica de estar tan perfectamente ajustado que era prácticamente imposible descubrir la existencia del montacargas.


  El nuevo coche presentaba el agujero de un impacto en la parte trasera de la carrocería. Otra plataforma con un sedán verde botella sustituía unos segundos después al anterior. No era aquello precisamente lo que buscaba el agente. No obstante, tomó nota de las matrículas y marcas de los automóviles, y, conectando la llave en sentido contrario, hizo ocupar al «Plymouth» su primitiva posición.


  Prosiguió Jim su búsqueda de la puerta secreta, pero todos sus esfuerzos resultaron vanos, infructuosos. No le cupo la menor duda de que debía existir; mas ante el fracaso, decidió conformarse por aquella noche, con miras a hacer «cantar» al ruso prisionero.


  Unos minutos más tarde, el joven americano caminaba pensativo en dirección al Hotel Excelsior. Su mente iba uniendo cabos sueltos. Indudablemente su amigo Jack se había embarcado en un mal negocio. ¿A qué servicio de espionaje pertenecería? ¿Al Intelligence Service? No. Seguramente trabajaba para Rusia. Sus relaciones con Alexis y el otro joven así lo indicaban claramente. ¿Tendría algo que ver con los trágicos sucesos de Ismailiah? Su ausencia de Alejandría aquellos dos días, resultaba sumamente sospechosa.


  ¿Era posible que Godfrey hubiese caído tan bajo, después de su heroico comportamiento en los frentes de batalla? Se resistía a creerlo. Una depresión interna le agobiaba. Su situación resultaba delicada. Enamorado como estaba de Olivia, no sabía cómo revelarle las sospechas que tenía de Jack. Temía que lo tomase ella como maniobra para eliminar a su contrincante en lides amorosas. Pero, pese a estas consideraciones, era indispensable comunicarle cuánto había descubierto, antes de que resultara tarde y ella confesase a Godfrey, inconscientemente, que pertenecía al Central Intelligence Agency.


  Absorto en sus reflexiones, llegó al hotel. Sin importarle lo avanzado de la noche, llamó con los nudillos a la puerta de la joven. Ésta la abrió poco después, tras identificarle mediante un corto diálogo a través de la madera.


  —Pasa, Jim. ¿Hay algo interesante? —inquirió la joven con un salto de cama de glacé cruzado, que realzaba aún más su belleza.


  —Verás, Olivia… He estado vacilando entre dar este paso o no. Pero los malos tragos, cuanto antes se pasen, mejor —comenzó a decir el joven, una vez se hubieron sentado en sendos sillones del saloncito.


  —¿Qué sucede que te pueda hacer dudar? ¿Algo malo para mí? —preguntó ella alarmada.


  Sin más preámbulos, Jim la informó de lo que había descubierto y de sus sospechas, sin omitir detalle. A las primeras palabras, ella pareció recibir un mazazo; pero, poco a poco, se fué serenando, y escuchaba en silencio, con pleno dominio de sus nervios.


  —Tus hipótesis son justas, Jim. No debiste vacilar para decírmelo. Ya sabes de mi fortaleza moral. Antes que a nada, me debo a la patria. Yo misma me encargaré de descubrir lo que haya de cierto en tus sospechas sobre Jack, aunque, en verdad, ha sido para mí un golpe inesperado y doloroso.

  


  Jack Godfrey caminaba contento. Acababa de telefonear a la encantadora Olivia, la cual le había expresado su deseo de aprovechar aquella mañana dominguera para gozar del espectáculo siempre plácido y encantador de un paseo a orillas del Nilo.


  Su alegría vióse velada un momento por una sensación de peligro. Alexis no había pernoctado en el piso ocupado por Turguenof. Seguramente habría caído en poder de la Policía, y aunque se confiaba plenamente en su lealtad y en su hombría para no temer una delación, como medida de seguridad se habían trasladado al refugio de la calle Bab El Akhdar, dejando de vigilancia a Sergio en las proximidades del garaje, por si era asaltado por las autoridades.


  La ilusión de pasar aquella espléndida mañana en compañía de Olivia relegó a segundo término las preocupaciones y pronto reanudaba el hilo de sus propósitos de felicidad. Su afortunada intervención en los dos últimos golpes le habían llenado los bolsillos de libras y abierto el camino para mayores empresas. Estaba en condiciones de vivir independientemente, estableciéndose en cualquier otro país si las cosas se ponían demasiado mal en Egipto, haciendo acompañar por Olivia.


  Por una parte sentía el incentivo de iniciar una vida nueva de persona decente, dedicado al comercio o a la explotación de una finca en las colonias inglesas del África Oriental. Su amor por su bella compatriota le hacía pensar en ello, en los momentos en que su conciencia le reprochaba el fangoso camino que seguía; pero la inmoralidad de su ególatra teoría, unas veces; la facilidad de ganar dinero, enriquecerse y gozar de los más caros placeres que le proporcionaba el espionaje, otras, le hacían desistir prontamente de los buenos propósitos que pasaban fugaces por su mente.


  La agente del C. I. A., le esperaba en el bar del hotel. El sencillo vestido de otomán de seda blanco, el pelo suelto y los zapatos playeros resaltaban la esbeltez de su adorable cuerpo, comunicándole una mayor aureola de sencillez deliciosa. La muchacha le recibió alegremente, saliendo a su encuentro.


  —Has tardado un siglo, querido. Vámonos enseguida, que quiero aprovechar hasta el último minuto de un día tan feliz —y mientras hablaba, le miraba con una infantil coquetería, que hizo dar un brinco de júbilo al corazón del espía.


  Ella había preparado un paquete de comida y lo llevaba en su cartera de viaje. Discutieron entre utilizar el tren o un «taxi», decidiéndose por la comodidad de este último vehículo, contra el criterio de la joven, que quería una jira campestre modesta.


  Media hora más tarde, el coche les dejaba al sur de la bella ciudad de Rosette, antigua residencia veraniega de los servicios diplomáticos acreditados en Egipto. Agosto iba al alcance de septiembre, y el Nilo todavía se mantenía fuera de madre como consecuencia de su periódica crecida de verano, alcanzando más de dos millas de anchura.


  Marchóse el «taxista» con orden de volver a recogerles en aquel mismo lugar a la caída de la tarde, y los dos jóvenes quedáronse absortos, admirando la grandiosidad del fecundo río de dilatadas márgenes cubiertas de tupida vegetación. Unos cuantos balandros, con las henchidas velas al viento, deslizaban su plana quilla por el bruñido espejo de las mansas aguas, mientras una nube de frágiles barquichuelas de burda construcción alzaban sus enhiestos y desnudos mástiles hacia el cielo, cual bosque de árboles de hoja caduca.


  Embargado de felicidad, Jack caminaba cogido de la mano de su compañera, con ansias de vivir. Sentíase comunicativo y los elogios al paisaje y a la Naturaleza se mezclaban con as apasionadas promesas de venturoso amor y de dicha. Ella, alegre y coqueta, reía, jugaba, corría o saltaba cual una joven gacela a los primeros brotes de la nueva savia, haciendo sentir al hombre los inefables deleites del amor puro y el terrible e insondable abismo que le separaba de aquella mujer.


  Los ojos de Jack acabaron de velarse por un ramalazo de tristeza, que en vano intentaba separar de sí. Aquella alegría sana necesitaba de almas puras, de esforzados andarines por la accidentada senda del Bien, que podía lacerar el cuerpo, hacerle sentir incluso hambre, frío, necesidades y preocupaciones, pero mantenía incólume el alma, abierta a la alegría de vivir y a la confianza del más allá.


  Dióse cuenta la joven del estado psíquico de su compañero y creyó llegado el momento de intervenir. Se sentaron a la sombra de un copudo sicomoro, desde donde divisaban gran número de blancas casitas de campo medio ocultas por las gallardas siluetas de las palmeras y las tupidas ramas de variados árboles frutales y olorosos, reflejados en las cristalinas aguas del río. Sus propietarios se afanaban trabajando en las bien cuidadas huertas cuyos canales de regadío las compartimentaban, asemejando un dibujo geométrico.


  —He ahí a unos hombres felices, Jack. Fíjate con qué cariño y esmero tratan las plantas, regándolas con su propio sudor. El Nilo es para ellos un regalo de Dios; y la alegría y robustez de sus hijos, la mejor recompensa a su trabajo y desvelos.


  —Desgraciadamente, no siempre el esfuerzo de los hombres es tan fructífero como en estas tierras, ni hasta el agotador trabajo a nutrir a los suyos y procurarles el mínimo de comodidades que la humana condición requiere —repuso el joven, pensativo.


  —No lo creas. Reconozco que las facilidades de la vida varían no solamente de país a país, sino incluso en las diferentes regiones naturales de una misma nación. Pero cuando el hombre vive en régimen de libertad y el apego a la terruña y a las costumbres no llega a privarle del raciocinio, no hay hombre que no satisfaga ese mínimo de necesidades familiares a que te refieres, con tal de amoldarse a las nuevas circunstancias para su trabajo.


  —He recorrido bastantes tierras, Olivia, y, desgraciadamente, he visto en Oriente y aun en Europa a millones de hombres en tales condiciones de miseria, que no ya la felicidad, sino la tranquilidad, son estados inaccesibles para ellos.


  —Te confundes. No son la riqueza ni la comodidad y molicie factores necesarios de la dicha. Consiste ésta en la tranquilidad de conciencia y en la conformidad de nuestros deseos y apetencias a nuestras posibilidades de satisfacerlos. Justo es que intentemos, honradamente, incrementar nuestros bienes; pero no hasta el extremo de constituir una constante preocupación que nos prive del sosegado disfrute de lo que poseemos y nos amargue la existencia, acabando en no reparar en los medios, para mitigar la obsesión.


  Godfrey guardaba silencio, pensando en la para él nueva definición de la felicidad que se desprendía de las palabras encendidas de su compañera, la cual, viendo abierta la brecha, prosiguió, dando a sus palabras el persuasivo acento de la convicción:


  —No puede haber dicha posible, querido, para aquellos que han abandonado el recto camino de la moral; para los que, abyectos, todo lo cifran en el dinero y aprovechando su fuerza, habilidad o inteligencia, buscan obtenerlo por el robo, el crimen o traicionando a la sociedad o la patria. Tú has combatido con tesón por los elevados ideales de justicia y de paz de nuestra nación. Sabes de los horrores de la guerra y has visto caer a miles de compatriotas en tan abnegada y santa misión. ¿Qué opinarías de un americano que vendiese a nuestra patria a los designios imperialistas de otra potencia por un puñado de monedas o que, traicionando el recuerdo de la sangre derramada, participase en turbios manejos para precipitar a la Humanidad a una nueva matanza general? ¿Crees que ese ser repugnante podría vivir tranquilo y alcanzar la felicidad?


  Jack temió, por un momento, que Olivia conociera la índole de sus actividades. El ataque había sido directo y brutal. Pero consideró absurda la suposición. Ella estaba generalizando en apoyo a sus aseveraciones anteriores y la referencia había sido casual. No obstante, palideció intensamente, conturbándose su espíritu. El tiro había sido tan certero, que le hizo experimentar el horror de su propia obra y rememorar cuantas calamidades había presenciado u oído en las dos guerras en que había participado.


  Tenía razón Olivia al asegurar que la tranquilidad había huido de su espíritu, arrastrando con ella la esperanza de vivir feliz. A lo sumo, podría aspirar a adormecer su conciencia con amores fáciles y placeres que le embrutecerían; podría huir de la justicia eludiendo su acción en países donde no le conociesen; pero no podría huir de sí mismo, ni de la acusadora voz de la conciencia, en cuanto tuviese un rato para pensar y ensimismarse.


  La desesperación más cruel hizo presa en su ánimo. Las palabras de Olivia seguían martilleándole el cerebro. La amaba apasionadamente. Era el único cariño sano, desinteresado, que había tenido en su vida; y el tortuoso camino de crímenes que había emprendido le vedaba el derecho a su amor.


  Ella dábase cuenta de la lucha íntima y de la desesperación del joven y, dulcificando la voz, le distrajo la atención, iniciando una conversación amable, intrascendente. Tras aquellos minutos de condenación moral, volvía a ser la muchacha alegre y atractiva.


  A intervalos conseguía que olvidara él los roedores efectos de su anatema; pero tampoco aquello entraba dentro de los cálculos de la agente del C. I. A., que se proponía incitar una vigorosa reacción en el alma de Jack, que le hiciese regenerarse. Rogaba a Dios que no fuese demasiado tarde, que no estuviese excesivamente envilecido, porque también ella le amaba entrañablemente y lucharía con fuerzas para no perderlo, mas sin atreverse a confesarle su arriesgada, anónima, pero digna y abnegada profesión al servicio de la patria.


  Así utilizó la táctica que le dictara su femineidad, siempre plena de recursos, haciéndola pasar ratos agradables que hiciesen saborear al joven un velado adelanto de la prometida felicidad, que cortaba después con alguna insinuante indicación a los sucesos de Ismailiah, a la importancia del Canal de Suez para la defensa del mundo libre en que estaba empeñada Norteamérica o a cualquier otro asunto que hiciese despertar la dormida conciencia de Jack a la dignidad y amor patrio.


  Consiguió sus propósitos. Godfrey tuvo ocasión para todo, y cuando regresaban en busca del «taxi» estaba más enamorado que nunca de bella y fascinadora rubia de leonados ojos y en su pecho hervía, impaciente, el noble anhelo de regeneración…

  


  Unas horas más tarde, a las primeras de la madrugada, Jim Statton se presentaba de nuevo en el garaje de la compañía de seguros. Ahora iba a tiro fijo. La resistencia de Alexis había sido vencida por un interrogatorio de los que en América llamaban de «tercer grado», y el coloso ruso había «cantado» de plano lo poco que sabía de la red de espionaje, que bien poco era por cierto, puesto que no sabía incluso para qué país trabajaba; pero entre ello se encontraba el conocimiento de la entrada secreta a la guarida de Turguenof y de su grupo de acción.


  Aquella noche iba preparado de una metralleta «Thompson», porque ya conocía la ralea de los criminales con los que se enfrentaría en su loca manía de operar solo, sin la ayuda de sus compañeros. Salvando el obstáculo de la puerta con relativa facilidad, se introdujo en el local, encaminándose directamente al foso de limpieza de coches, donde, no sin dificultad, halló el resorte que hizo abrirse el pasadizo secreto.


  No habiendo escaleras para subir con mayor cautela, no tuvo más remedio que utilizar el ascensor. Una vez arriba, extremó las precauciones. Manteniendo la metralleta con la mano izquierda, forcejeaba en la cerradura con unas ganzúas, después de haberse cerciorado que en el interior no se oía el menor ruido.


  Cedió la puerta a la acción del instrumento y de la suave presión de la mano, y el agente se introdujo con sigilo en la oscura habitación. Alumbrándose con la consabida linterna eléctrica, registró todas las habitaciones, comprobando rabioso que el nido estaba vacío. Un minucioso examen del piso por si hallaba algo de interés convencióle de que Turguenof había abandonado definitivamente aquel refugio, temiendo que su subordinado le delatase.


  Malhumorado por su falta de previsión de no haber montado una vigilancia constante frente a la casa, tomó de nuevo el ascensor y el pasadizo secreto.


  Al asomar la cabeza por la puertecilla del foso de limpieza, vio la sombra de un hombre que se abalanzaba contra él. Su salto atrás resultó tardío: algo contundente le golpeó el cráneo, haciéndole sentir un agudo dolor, amortiguado por el sombrero, y los ojos se le nublaron, a pesar de sus esfuerzos por evitarlo, cayendo pesadamente al suelo.


  Entre una niebla de debilidad e impotencia vio la borrosa forma de un cuerpo humano que se dejaba caer en el foso y lo levantaba en vilo, depositándolo arriba, al tiempo que sentía un nuevo golpe en la nuca.


  Era Sergio, que, guardándose el revólver que le sirviera para dejar sin sentido al agente del C. I. A., hizo descender el sedán con su plataforma, arrastrando el inerte cuerpo, con dificultad, hasta el interior del coche, al que condujo hasta el nuevo refugio de la banda de la calle de Bab El Akhdar.


  Era una casa de construcción árabe de un solo piso, con un gran patio arbolado al que daban todas las habitaciones. Los hombres de Turguenof estaban alerta ante la nueva situación de peligro, y el jefe no vivía con ellos, sin que conociera nadie su paradero. Teófulos, el quisquilloso hombrecillo griego, que era quien montaba la guardia, abrió la puerta al escuchar la señal convenida de llamada.


  —¿Qué traes ahí, un «fiambre»?


  —No; sólo está k. o. Ha hecho una accidentada visita a nuestro cuartel general. He pensado que debe saber algo de Alexis y le he traído para que le interrogue el jefe y decida lo que haya de hacerse con él.


  Lo subieron al primer piso, encerrándolo en una habitación enrejada que parecía a propósito para aquel cometido, después de atarle concienzudamente muñecas y tobillos.


  Al ruido que produjeron, Jack se había despertado y reconocido, asombrado, al prisionero, conteniendo el grito de asombro que pugnaba por escaparse de su garganta. Nadie se dio cuenta de ello, y, reaccionando, el americano fué el más destacado en proferir denuestos contra el preso y darle puntapiés.


  De nuevo en la cama, Godfrey encendía un cigarrillo y trataba de coordinar la confusión de ideas que bullían en su cerebro ante el nuevo sesgo que tomaban los acontecimientos. Tras mucho pensar, terminó por sospechar la verdad, llegando a la conclusión de que su amigo Jim debía pertenecer al Central lntelligence Agency de los Estados Unidos, sin lo cual no hubiera intervenido en aquel asunto de espionaje, pues conocía la rectitud de carácter y el amor patrio que caracterizaban a Jim Statton, desde que le conociera en el Japón.


  Eso explicaba muchas cosas; una, el comportamiento de Olivia de aquella misma mañana. También ella pertenecía al servicio de espionaje de su país. Jack comprobaba con satisfacción que aquel descubrimiento le alegraba en vez de molestarle. ¡Tanto mejor para su regeneración! ¡Haría un señalado servicio a su patria al mismo tiempo!


  No pudo conciliar el sueño.


  Un par de horas más tarde le llamaron para que hiciese su turno de guardia. Ya había decidido lo que tenía que hacer… Cuando consideró que Teófulos y el francés Boncour, ya en activo, se habían quedado dormidos, dirigióse a la habitación donde estaba encerrado su amigo.


  Jim no se mostró sorprendido al abrirse la puerta y ver entrar a Godfrey haciéndole señas de que guardase silencio. Tampoco creyó conveniente hacerle ninguna reconvención ni pregunta cuando su excamarada de escuadrilla, después de cortarle las cuerdas con un afilado cuchillo árabe, se lo entregaba, diciéndole:


  —Ya te explicaré, Jim. ¡Perdóname! Ahora lo importante es que te salves, en evitación de que te pasara algo desagradable. Márchate por el tejado. Dos o tres casas más arriba hay una de una sola planta; por allí podrás saltar con facilidad. Ya me las arreglaré para justificar tu fuga. Tan pronto como pueda pasaré por el hotel para charlar un rato contigo.


  Jim se limitó a darle las gracias por su ayuda, añadiendo:


  —¿Por qué no me permites que me apodere de esos bichos que conviven contigo? Es el momento más adecuado, y te lo agradecería…


  —No te preocupes por ellos, ni vuelvas a venir por esta casa —le interrumpió Jack con aire pensativo—; no nos encontrarías. De ellos me encargo yo, cuando estime llegado el momento oportuno. No son ocasiones las que me faltan. ¡Ah! En lo sucesivo anda por Alejandría con pies de plomo, porque tratarán de eliminarte por los medios que sea.


  No despegaron más los labios. Jack invitó con un gesto a su amigo a que le siguiese, indicándole con un significativo ademán enérgico de la mano que debía saltar por la baranda de la galería que daba sobre el arbolado patio al bajo tejado.


  Así lo hizo el agente del C. I. A., con admirable agilidad, desapareciendo su esbelta silueta por el claroscuro halo de la incipiente alba, tras saludar con la mano. John Godfrey, pensativo, le vio marchar. Luego, dirigiendo sus pasos a la abierta habitación que sirviera de celda y extrayendo una ganzúa de un bolsillo oculto del cinturón, forcejeó con ella en la cerradura y la dejó caer en el suelo. Luego, descendiendo al patio, se apoyó, meditativo, en el débil tronco de un arbusto.


  Estaba dispuesto a comenzar una vida nueva, a redimirse, no muy seguro de que sus buenos propósitos consiguiesen algo más que detenerle, quizá un solo momento de efímera duración, en la pina y resbaladiza pendiente del crimen. La sociedad no se conformaría con su arrepentimiento; exigirla que expiase sus faltas en un presidio o, tal vez, en la silla eléctrica o ante el piquete de ejecución.


  No bastaba ya que acallase la voz de la conciencia, que se parase o rehiciese el camino, medicando el resto de sus días al trabajo redentor o incluso a combatir el crimen. Sólo exterminándolo o recluyéndolo entre cuatro paredes de sudor, corrupción y odio hasta el final de su vida, se darían por satisfechos.


  Un estremecimiento de horror recorrióle el cuerpo, al par que un sentimiento de rebeldía e crispaba los nervios. ¡No! ¡Nunca! ¡No se dejaría cazar así como así! En lo sucesivo seria fiel a sí mismo, al inexorable juez que le acusaba desde el fondo de su alma, a su inefable amor por Olivia; ¡pero que nadie osara atentar contra su libertad o su vida!


  Las horas se deslizaron velozmente, trayendo la diáfana claridad solar. Insensible a cuanto le rodeaba, absorto en su lucha íntima, fluctuando, casi sin transición, entre los más encontrados sentimientos de esperanza y desesperación, alegría, tristeza o amargura; reflejando tan pronto, su rostro, la determinación como la vacilante duda, Jack seguía apoyado en el tronco, sin variar de postura. La voz de Boncour le liberó de sí mismo con sus desaforados gritos:


  —Jack! Qu’est-ce que tu as fait? Oü est le prisionnier?


  El francés se había asomado por la baranda y gesticulaba como un poseído. Godfrey le miraba con ojos divertidos, alzando los hombros en muda respuesta de ser ajeno a cuanto le hablaba.


  —¿Qué pasa para que chilles como un cerdo? ¡Supongo que no querrás hacerme creer que se ha escapado!…


  En aquel instante apareció la insignificante figura de Teófulos al lado de Boncour, inquiriendo con su ronca voz el porqué de aquellos gritos. Desapareció precipitadamente por la puerta de la celda, al enterarse de lo sucedido. Jack subió los peldaños de cuatro en cuatro, corriendo hacia los otros dos, que estaban inspeccionando la cortada cuerda y la cerradura.


  —¿Qué has hecho, idiota, dormirte como una vieja? ¡Mucha presencia y orgullo; pero no sirves para nada! —mascullaba entre blasfemias el irascible griego, moviendo amenazadoramente a corta distancia del americano.


  Ante el insulto, el rostro de Godfrey se congestionó, y abalanzándose sobre el hombrecillo antes de que pudiese «sacar», lo agarró fuertemente del cuello y de la cintura, alzándolo en vilo con ánimo de lanzarlo al patio. El francés se interpuso en su camino, apuntándole con su automática.


  —¡Suéltale, bruto! ¡Sólo falta que nos destrocemos entre nosotros mismos! —dijo.


  El joven arrojó lejos de sí el cuerpo del griego, que, dando un fuerte golpetazo contra el suelo de la galería, quedó allí inerte, conmocionado.


  —No estoy dispuesto a escuchar insultos de nadie —dijo Jack, sin conceder mayor importancia al asunto—. Si tienes tú algo que alegar, dilo.


  No volvieron a hablar más del percance. Boncour se preocupó de llevarse el cuerpo del hombrecillo y de atenderle, volviendo poco después para informarse de las circunstancias de la fuga. El americano cargaba la culpa sobre los demás, por no haber registrado concienzudamente al prisionero, quitándole la navaja y las ganzúas, quedando justificado.


  Aquella misma mañana se trasladaron al otro domicilio de seguridad, avisando a Sergio de lo sucedido. Turguenof no había dado señales de vida; pero esperaban que se presentare en el nuevo refugio al no hallarles en el otro. Por último, tras un breve conciliábulo, decidieron que Sergio abandonase la vigilancia del garaje y turnasen los cuatro en las proximidades de la casa que terminaban de abandonar, para que su jefe no cayese en una trampa que pudiese tenderle la Policía.


  Echaron a suerte, correspondiéndole al americano montar la guardia hasta las dos de la tarde. Llevaría media hora en un café moro simado a corta distancia del lugar a vigilar y se estaba aburriendo soberanamente, sin prestar demasiada atención a su cometido, porque contaba en que su amigo Jim no les molestaría, como le había pedido él, cuando le vio entrar en el establecimiento.


  Quiso advertirle que simulase desconocerlo; pero el agente ya se le acercaba sonriente, fingiendo un encuentro casual, con el deliberado propósito de no llamar la atención del dueño del café y de los pocos parroquianos que a tales horas había. Sentándose a su lado, le dijo:


  —No esperaba encontrarte por aquí. Al ver que tardabas en venir a verme, pensé que te habría sucedido algo desagradable por lo de esta madrugada. Afortunadamente, veo que no ha sido así…


  —No debiste acercarte, porque podrían descubrir nuestras relaciones, con lo que echarías a perder todas mis combinaciones. Márchate. Pasaré a buscarte tan pronto como me sea posible.


  Jim obedeció, alejándose de allí con el aire de un despreocupado paseante. Jack miraba con disimulo a los ocupantes del café, y no notando nada anormal en sus actitudes, se dijo que sus sospechas serían infundadas. Sin embargo, no pudo disipar por completo su preocupación, pues sabía de las marrullerías y argucias de sus compinches y no tenía la seguridad de haberles convencido de su inocencia en la fuga.


  El reloj parecía caminar fatigosamente en busca de las dos de la tarde, con la aburrida monotonía de sus leves golpecitos… Turguenof no hizo acto de presencia, y el joven terminó por dar unos paseos por la estrecha calle para relajar sus excitados nervios. Al poco de haber vuelto al café, llegaba el griego Teófulos para relevarle. Dirigiéndole una mirada preñada de odio, preguntóle:


  —¿No has visto al jefe?


  —No; lo único que he logrado ha sido aburrirme como una ostra. Ya podría comunicarnos su domicilio y nos evitaríamos estos plantones.


  Un cuarto de hora más tarde, el tranvía le dejaba junto a la Columna Pompeya, que elevaba su roja mole de granito, erigida el año 296 en honor del emperador Diocleciano, en lo alto de una pequeña colina. A su pie, la chiquillería jugaba con los restos de catacumbas y esculturas.


  En el comedor, Boncour y el joven Sergio estaban degustando sendas copas de cognac, cuando el americano entraba en la casa, sentándose junto a ellos.


  —¡Qué! ¿Alguna novedad? —inquiría el elegante ruso, sin alzar la vista hacia el recién llegado.


  —No. ¿Me habéis dejado algo para comer?


  De un armario extrajo la comida que le habían reservado. Satisfacía su escaso apetito, cuando el timbre de la puerta sonó con insistencia, acudiendo el francés a la llamada. Al instante se oía la bronca voz del insignificante Teófulos hablar con Boncour: Jack no oía lo que decían. Sin embargo, la presencia del griego en la casa sólo podía obedecer a dos razones: a que hubiese localizado a Turguenof o a…


  Se puso en guardia, con los músculos en tensión y la diestra jugueteando con un botón de la camisa, presta a recorrer velozmente hasta la funda axilar, al tiempo que arrastraba la silla hacia atrás, separándose de la mesa.


  Su intuición fué certera. Transcurrieron unos segundos de angustiosa ansiedad y aparecieron los dos espías empuñando sus mortíferas armas, con los rostros alterados por la ira.


  —Canalla, nos has traicio…


  El francés no pudo terminar la palabra ni apretar el gatillo. Con la celeridad de una centella, el americano había «sacado» y disparado. Boncour se detuvo en seco, como clavados sus pies en las baldosas, para desplomarse inmediatamente cual una masa inerte, cuan largo era. La bala, entrando por la boca, le había hecho saltar la tapa de los sesos.


  El griego, de temible puntería, disparaba, errando el tiro por el nerviosismo de la sorpresa y de la ira. Sergio había dado un salto, separándose de la mesa sin comprender muy bien todo aquello; pero «sacando» en espera de los acontecimientos. Jack empujaba la mesa de grueso roble, buscando una posible coraza.


  —¡Confidente! ¡Traidor! —gritaba, disparando, Teófulos.


  El proyectil se incrustó en la madera con un golpe seco. El tiro de Jack rozó la oreja del griego, que salvó la vida, gracias a un movimiento instintivo de la cabeza. El ruso encañonaba a Godfrey y presionó con el dedo. Las dos detonaciones sonaron simultáneamente, a la par que sendos gritos ahogados de dolor.


  Ambos habían sido alcanzados, y los dos cayeron al suelo. El americano, como consecuencia del brutal choque de la bala del 45 del revólver de Sergio, que le había atravesado el hombro.


  El ucraniano, con el vientre horadado, dobló la cintura, al tiempo que una horrible mueca de angustia y de odio salvaje le confería un demoníaco aspecto. Quiso mantenerse en pie, pero se le doblaron las rodillas y cayó de bruces, revolcándose por el suelo.


  Entre tanto, Teófulos, lanzando un grito de triunfo, corrió hasta el ángulo del comedor, con ánimo de coger de flanco al americano, a quien creía fuera de combate. Descubriéndolo en el suelo, pero presto a repeler cualquier agresión, echóse cuerpo a tierra, al tiempo que disparaba. Su proyectil salió del cañón una fracción de segundo más tarde que la de Jack.


  Con el corazón destrozado por el balazo, el magnífico tirador y quisquilloso espía daba una trágica pirueta, camino del infierno. Con una mueca de cansancio y dolor, Jack volvióse a mirar a Sergio. Su brazo armado, tomando un inusitado vigor y agilidad, describió un rápido giro, vomitando plomo dos veces consecutivas. El joven ucraniano soltó el pesado revólver que pretendía disparar en un supremo esfuerzo de sorda rabia y, sin una queja, con la cabeza atravesada por las dos balas, quedaba cadáver, sin abandonar su horripilante contracción facial.


  La lucha había terminado. Jack miraba angustiado la manga de la americana, empapada sangre de su herida del hombro, que le dolía cada vez más. Levantóse con esfuerzo, por su estado de debilidad, y se aproximó al mueble-bar. El contenido de una botella de coñac tuvo la virtud de reanimarle.


  Unos minutos más tarde se había restañado y vendado la herida, que resultaba más escandalosa que grave, puesto que podía mover el brazo con relativa facilidad. Probablemente no le había interesado el hueso. Cambiándose de camisa y de traje, recogió sus documentos, dinero y municiones para el revólver, y se dispuso a abandonar el improvisado campo de batalla.


  Un rumor de pasos precipitados que subían por la escalera le hizo permanecer inmóvil, con el oído atento, cuando iba a abrir la puerta. La casa sólo constaba de aquel piso, estando ocupados los bajos por un garaje. Únicamente él, los muertos del comedor y el jefe poseían la llave de la puerta exterior. ¿Quién podía ser? Turguenof, no, puesto que eran más de uno los que se acercaban. ¿Lo Policía, alarmada por los disparos?


  Su mente trabajó a marchas forzadas, buscando una posible salida. Y pasó el cerrojo un momento antes de que sonasen unos fuertes golpes contra la madera, dados con algo contundente, un arma sin duda, y una enérgica voz en árabe:


  —¡Abrid a las fuerzas de la Ley!


  Ante el silencio, los golpes se repitieron. Con el mayor sigilo, el herido retrocedió hasta las habitaciones interiores. No vacilaba. Sus pasos se dirigieron, directamente a la primera habitación de la izquierda, frente al comedor, y se asomó al balcón frontero. Abajo, en la calle, no había ningún policía uniformado, ni paisano que lo pareciese; solamente unos cuantos curiosos de todos los sexos y edades, pero con mayoría femenina, que formaban alborotadora corrillos, mientras miraban por el abierto corredor.


  Con ligereza, aplomo y suavidad alcanzó de nuevo el comedor, rebuscando en el fondo de un armario empotrado en la pared, que servía despensa. Unos segundos y se incorporó, desenrollando una escala de seda guardada como útil instrumento de «trabajo» en los entrenamientos. Asegurando los ganchos termínales en el alféizar de la ventana, descendió a la planta baja, oyendo las autoritarias voces de los agentes de policía, mezcladas con los golpes para derribar la puerta.


  En el garaje estaba el «Plymouth». Dejó la portezuela del baquet abierta, el contacto dado y el revólver sobre el asiento, y con extremado cuidado, sin menoscabo de la rapidez, abrió de par en par las dos hojas de la puerta. Saltando al coche, lo puso en marcha y salió del garaje forzando la velocidad, cuando aún los curiosos no habían tenido tiempo de reaccionar. Les obligó a dejar el paso libre más que deprisa.


  Los gritos llamando a los agentes ya no le inquietaban. Pisando el acelerador a fondo, guardose el revólver en la funda. No sabía adonde encaminarse; pero, de momento, lo que le interesaba era despistar a sus posibles perseguidores. Condujo el magnífico automóvil, tomando en zig zag calles y callejas, hasta que el mismo no supo dónde se encontraba.


  Lo más probable es que alguno de los curiosos hubiese tomado nota mental de la matrícula del «Plymouth» y se la diese a la Policía. Si se ponían las cosas feas, el coche le podría servir para alcanzar otras latitudes, aparte de no sentir ningún remordimiento de llevárselo como propio, siendo su propietario quien era. Todo era cuestión de cambiarle la placa.


  El pensamiento de que a su lado pudiese viajar su prometida Olivia, le hizo sonreír de gozo. Tras mucho pensar, terminó por decidirse a dejar el vehículo en la cochera de «L’Assicurazione Araba». Era casi seguro que Alexis estuviese prisionero de su amigo Jim Station, en cuyo caso nada tenía que perder y el refugio era tan seguro para él como cuando habitaban allí, con la ventaja de que Turguenof no se atrevería a acercarse.


  Así lo hizo, y media hora después, procurando mantener el brazo izquierdo herido en su posición natural para que no llamase la atención, se presentaba en el bar del Hotel Excelsior, llamando desde allí, por teléfono, a Olivia y a Jim, los cuales le invitaron a que subiese a las habitaciones de la joven, donde le estaban esperando, en el umbral. Ella avanzó a su encuentro, mirándole con ternura y alegría, suponiendo que el joven se había regenerado de lo que ella creía su primer desliz.


  —Me alegro de verte, Jack —manifestó ella.


  La palidez de su semblante por la pérdida de sangre y el dolor de la herida, que él trataba de ocultar, y añadió, mirándole angustiada:


  —¿Qué te ocurre? Estás lívido. ¿No te encuentras bien? Pasa, te daré algo que te reponga.


  Toda la fortaleza moral y propósitos de Godfrey se derrumbaron ante la presencia de Olivia. Había pensado hablarles de su vida, aunque fuese en rasgos generales, y explícitamente a cuanto se refería a sus actividades de espionaje, datos que les orientarían para laborar por el servicio de Norteamérica.


  Se sentaron. A petición del agente secreto, Olivia preparó un cock-tail de invención propia al que los hombres rindieron los debidos honores, alabando su bondad. Los tres estaban violentos, sin atreverse a abordar el tema que estaba presente en sus cerebros; los agentes del C. I. A., por explicable delicadeza; Jack, por pudor y la natural violencia de confiar a su más íntimo amigo y al único amor de su vida sus criminales actividades, pese a tener la convicción de que las conocían.


  Fué él, sin embargo, quien inició valientemente la conversación, tras un poderoso esfuerzo de voluntad, temiendo que la reacción de la joven le cortase para siempre el camino de la dicha:


  —Estimo que es mejor que hablemos claro, como corresponde a la amistad que nos une, y quiera Dios que mis palabras no rompan estos lazos que me han impulsado, arrepentido de mis yerros, a abrazar una nueva vida —y tras una ligera pausa, prosiguió—: Desde que nos separamos, al licenciarnos del frente de Corea, mis acciones, por ciertas circunstancias que no son del caso, no han sido las que corresponden a un hombre honrado; han dejado mucho que desear en todos los órdenes morales…


  Interrumpióse para estudiar el efecto de sus palabras, y viendo la expectante ansiedad en los rostros serios de sus oyentes, continuó:


  —Finalmente, mis malos pasos me trajeron hasta esta ciudad, donde me detuvieron por indocumentado. En la cárcel conocí a un ruso que se hace llamar Turguenof, que me propuso escaparme con él, para trabajar a sus órdenes, pagándome espléndidamente. Únicamente me importaba la libertad y el dinero, por lo que no entré en averiguaciones sobre la índole del trabajo, aunque desde el primer instante sabía que sería sucio e incluso supuse que se trataría de espionaje.


  Tenía la lengua seca y hablaba con dificultad. Rogó a Olivia que le diese a beber algo refrescante, y una vez que lo hubo apurado de un sorbo, reanudó su interrumpida narración:


  —Por aquel entonces, y esto fué cuatro o cinco días antes de encontraros a vosotros, mi manera de pensar me señalaba como bueno todo lo que pudiera beneficiarme, sin parar mientes en la procedencia y medios de obtención de tales beneficios. Me creía un superhombre que podía disfrutar a mi antojo y sin limitaciones de cuánto necesitase o deseara. Así, tras escapar de la prisión, entré a formar parte de un grupo de acción de Turguenof, sin que haya podido averiguar si al servicio de su país o de otro, aunque mi opinión es que trabaja para el Estado de Israel por lo que os contaré luego, sin que pueda asegurarlo.


  —¿Quieres indicarme, Jack, las acciones en has intervenido, para ver si deducimos a qué servicio de espionaje pertenece ese Turguenof? —inquirió el agente del C. I. A.


  —Eso iba a contaros. Entre otro y yo nos apoderamos de tres legajos de la Comisión Política de la Liga Árabe, que trataban las últimas decisiones de esa organización los problemas palestinos, del Canal de Suez y de la anulación del Tratado anglo-egipcio de 1936. Posteriormente, Turguenof me hizo entrar definitivamente en la red de espionaje a que él pertenece, pero trabajando en período de pruebas a sus inmediatas órdenes para pasar a depender directamente del interesado, una vez salvado ese período.


  —¿Y no te dijo entonces de qué nación se trataba? —le interrumpió Jim.


  —No. Se limitó a ordenarme el traslado a Ismaliah para asegurar una acción de commandos protegida por unos cuantos hombres, que había concentrados y listos en una alquería de la vecindad. Aunque todos usamos uniformes británicos en aquella ocasión, tanto el capitán como las fuerzas que desembarcaron de un marino que no pude identificar y que fueron los que realizaron la operación, me parecieron judíos, por sus facciones.


  —¿Cuántos miembros conoces de esa red de espionaje en este país?


  —Después hablaremos de eso, Jim. Permíteme que termine mi relato. Al encontrarte a ti y enamorarme de Olivia, los inmorales conceptos que me habían impulsado a seguir ese camino equivocado de perdición comenzaron a evolucionar. Por primera vez en mi vida experimentaba el placer y las preocupaciones de la amistad y el amor puros, y me forjé ilusiones de llegar a constituir un hogar feliz; pero la transformación radical de mi vida la experimenté el domingo pasado, en que Olivia me habló, despertándose mi alma de su letargo a los supremos ideales de patria y justicia. Desde entonces estuve dispuesto a combatir a mis excompañeros, a descubrir su juego, a destruirles, a redimirme para ser merecedor al amor de ella. Hoy, por tu imprudencia al acercarte a mí, han descubierto los secuaces de Turguenof que te había ayudado a escapar y han pretendido matarme, viéndome obligado a defenderme y eliminarles antes del momento que yo había elegido, pues quería averiguar cuanto pudiese de la organización secreta.


  Les expuso después la convicción que tenía de que ellos pertenecían al C. I. A., cosa que no pudieron ni quisieron negar, acordando que Jack colaboraría con ellos en aquella misión que tenían asignada.


  Olivia, descubierta la herida del aventurero, le hizo la oportuna cura, asegurando que aquélla carecía de importancia.


  Cuando un par de horas más tarde se despedían, tras hablar ampliamente y decidir un conjunto de acción, Jack Godfrey se sentía reconfortado moralmente y con ansias de luchar y vivir.


  CAPÍTULO VII


  APASIONANTE DESENLACE


  [image: ]RANSCURRIERON tres días sin novedades de importancia. Las largas esperas frente a la casa de la calle Bab El Akhdar habían resultado infructuosas, así como la enconada búsqueda de Turguenof por toda la ciudad y los lugares que solía frecuentar. Diríase que estaba informado de la muerte de sus hombres y la defección de Jack, y se había escondido en el propio infierno.


  El joven americano había mejorado sensiblemente de la herida del hombro y cotidianamente se veía con Olivia y Jim el tiempo preciso para informarse recíprocamente del resultado de sus pesquisas. El agente del C. I. A., le terminaba de informar que tenía noticias de que la Policía, con la ayuda del Intelligence Service, había descubierto la participación de Beni Er Hajer, el egipcio dueño de la huerta, en los trágicos sucesos de Ismailiah y andaban a la busca de un americano que se llamaba Sheldon, que había dirigido la operación.


  Jack se separó de su amigo, hondamente preocupado. Los aires de Alejandría e incluso de todo el Egipto iban haciéndose irrespirables para él. No le cabía duda de que Er Hajer, al indicar su falso nombre de Sheldon, habría dado sus señas personales y las de Ibn, así como las características del «Plymouth». En realidad, si se desplazaba de Alejandría sería reconocido y apresado indefectiblemente, a menos que saliese del país en alguna lancha motora.


  Por otra parte, tal fuga le separaría no solamente de la Policía egipcia, sino también de su felicidad, de Olivia y de la prueba externa más fehaciente de su redención: la captura de Turguenof y de la criminal red de espionaje a que pertenecía. Tras mucho pensar, decidió que se encontraría más seguro en la antigua guarida.


  Hacia ella se dirigió, sorteando la presencia de los agentes de policía, los cuales estaban movilizados por las calles, deteniendo a cuantas personas les parecían sospechosas. La cosa iba en serio esta vez. Dos agentes avanzaban a su encuentro. Aceleró el paso, tomando una calle transversal, esperando deshacerse de ellos. De pronto, palideció. A la altura de la primera esquina, frente a él, a unas quinientas yardas, la calle había sido ocupada por otros tres policías, que revisaban la documentación de todos los viandantes.


  Mirando de reojo, percatóse de que los de atrás se habían detenido en la bocacalle, e imitaban a sus compañeros, pidiendo los papeles de identidad a los transeúntes que pasaban por allí ¡Estaba copado! Mascullando una maldición en voz baja, entró en la casa más próxima, mientras oprimía su revólver con el brazo herido, con una desagradable mueca de decisión homicida. ¡Acorralado, se abriría camino, fuera como fuese! ¡Todo menos verse ante el piquete de ejecución!


  El edificio tenía tres pisos. La puerta de la terraza estaba cerrada con un candado. Se detuvo allí, asomándose por el hueco de la escalera. Los minutos pasaron con mortal ansiedad, los nervios crispados le hacían temblar brazos y piernas, mientras todos sus sentidos estaban concentrados en el de la vista.


  Llevaba un buen rato inmóvil, sin noción del tiempo, cuando dos hombres de buen porte, viejo uno, joven el otro, aparecieron abajo, avanzando escaleras arriba, en silencio. ¿Serian policías de paisano o vecinos? Viendo que, pasando del segundo piso, y seguían subiendo, se dirigió al encuentro de ellos, después de trasladar su revólver al bolsillo de la americana manteniendo la mano dentro.


  Los hombres le miraron, un segundo, con cierta curiosidad, pero sin ningún gesto sospechoso prosiguieron su ascensión. Jack respiró hondamente, saliendo a la calle. Los policías habían desaparecido y nada parecía recordar su presencia más que el estado violento del joven. Sin otros tropiezos, llegó al garaje, subiendo a las habitaciones secretas y dejándose caer en un sillón.


  Llevaría unos cinco minutos sentado en actitud meditativa y un cigarrillo entre los labios, cuando una voz enérgica sonaba a sus espaldas con acento amenazador:


  —¡Arriba las manos, Sheldon! No esperaba verte tan pronto.


  Jack, dando un salto sobre su asiento, volvióse cual si le hubiera picado una víbora. Su diestra detuvo prudentemente su viaje a la axila, al verse encañonado por una descomunal «Germán Luger» empuñada firmemente por un hombre vestido a la egipcia, de amplio tórax que le hacía aparecer más bajo, a pesar de su aventajada estatura. Estaba enmarcado en el umbral del pasillo que comunicaba con las habitaciones interiores, y su cara patibularia de prominentes mandíbulas y nariz de ave de rapiña era conocida del americano, el cual exclamó:


  —¿Qué es esto, Ibn? ¿Desde cuándo somos enemigos?


  —No finjas, Sheldon. Sabemos a qué atenernos respecto a ti. Pero esta vez te ha salido el tiro por la culata. ¡Prepárate a morir!


  —No sé a qué te refieres. Me había alegrado de verte, porque creo que la Policía nos está buscando a los dos y quería avisarte. ¿Sabes dónde se esconde el jefe? Tengo que decirle algo urgente. ¡Vamos! Siéntate y charlaremos para que se te quiten de la cabeza las manías que tengas contra mí.


  —Pierdes el tiempo si crees que me vas a coger desprevenido con tus trucos. Desde luego, sé dónde está Turguenof, y él ha sido quien me ha mandado aquí a buscar cierta cosa, y me ha dicho que tú eres un espía americano del C. I. A., contándome la manera cómo le engañaste, denunciando después a Beni Er Hajer y matando a todos los muchachos que teníamos en Alejandría. Como ves, Sheldon, o como te llames, has perdido la partida.


  —Eso es men…


  —¡Basta ya! Vas a decirme quiénes son los compañeros que tienes aquí, además de ese rubio fuerte que fué a verte al café moro.


  Al decir esto, Ibn avanzaba hacia Jack, apuntándole a la cabeza con la «Luger».


  El americano se devanaba los sesos en busca de una salida airosa a su desesperada situación, pero el amenazador cañón de la pistola le atraía con su mortal presagio, oscureciéndole la mente y haciéndole experimentar el miedo a la muerte por primera vez en su vida. La imagen de la adorable Olivia cruzó fugaz por su imaginación, junto a la idea de que aquel hombre truncaría su vida y sus ilusiones. Aquello le hizo recobrar el dominio de sus nervios.


  A su izquierda estaba el sillón de orejas. Quizá… Fué retrocediendo lentamente, como aterrorizado ante el avance de su enemigo. De pronto dejóse caer tras el mueble con sorprendente agilidad, no mayor que la empleada en «sacar».


  El egipcio, lanzando una maldición, apretó el gatillo. No tuvo tiempo de disparar más de tres proyectiles.


  La cuarta detonación fué más bronca. El corpachón de Ibn vaciló, sacudido como por una descarga eléctrica. Una mancha roja afloró inmediatamente sobre el blanco bornus, agrandándose más y más. Las salientes mandíbulas se abrieron para dejar escapar un rugido de fiera herida, al tiempo que la pesada pistola se le escapaba de la mano y el espía la llevaba al sangrante pecho.


  Jack poníase de pie y avanzaba hacia Ibn, guardándose el revólver.


  —Siento haberte herido, amigo. No tuve más remedio para conservar la vida. La culpa la tiene ese maldito Turguenof. No comprendo por qué ha mentido diciéndote que soy del C. I. A., y toda esa sarta de tonterías. Casi temo que sea él quien haya denunciado a Er Hajer y a nosotros, liquidando a los demás, a fin de verse libre de todos en este momento de peligro o para no repartir los beneficios de la operación del Ismailiah, ¿no te parece, Ibn?


  El egipcio le miró dudando, pero en vez de responder, se quejaba, taponándose la sangre y dando traspiés, casi sin fuerzas, para sostenerse. En el momento en que se caía, Jack le retuvo, llevándole hasta el sillón, donde lo dejó cuidadosamente, tapándole la herida con una tira del bornus, al tiempo que decía:


  —Es un crimen lo que ha hecho Turguenof con nosotros. Pero te juro que como caiga en mis manos le ajustaré las cuentas por tu herida y la muerte de nuestros compañeros. Hace un momento ha faltado poco para que me cogiese la Policía por su maldita delación.


  Parecía tan sincero el acento del americano y tan enérgico y convincente, que el espía, sin esperar a que el otro se lo preguntase, habló con esfuerzo y fatigosamente:


  —¡Que Alá le confunda si es verdad lo que dices! No sé si me salvaré de esta herida; pero por si acaso, mejor será que te enfrentes con él. Y reposó un momento, para proseguir con visible dificultad:


  —Vive en el segundo piso del 18 de Bab Sidra. Ten cuidado, que es un traidor.


  La vida de aquel hombre se extinguía por momentos. Godfrey le dio a beber un trago de cognac y siguió hablándole. Un cuarto de hora más tarde el egipcio había fallecido.


  El joven pensó que un nuevo problema se le presentaba. No podía convivir con un muerto. Por fin decidióse a colocarlo oculto en una de las plataformas del montacargas de coches del garaje.


  Ansioso por terminar cuanto antes con Turguenof y la promesa de colaboración dada a Jim y Olivia, no quiso esperar a la noche para actuar, pese a que los más elementales principios de seguridad le aconsejaban la espera.


  Serían las cinco de la tarde cuando llegaba frente al 18 de Bab Sidra. Era una casa de siete pisos, de moderna construcción, situada junto a la estación ferroviaria de El Cairo, en la que se veía una buena cantidad de agentes uniformados de la Policía. Por no llamar la atención, el hercúleo americano penetró directamente en el edificio, subiendo hasta la segunda planta.


  Un nuevo problema se le ofreció. ¡En el rellano había tres puertas! Tras una corta vacilación, se decidió por preguntar en la portería, dando el nombre y características de Turguenof. De las explicaciones del portero dedujo que se debía tratar de un tal Jean Courtois. Dando una excusa cualquiera al hombre para justificar la falta de coincidencia del apellido, subió de nuevo.


  Breves instantes después, tras algunos forcejeos, cedía la puerta. Un pequeño recibidor bordeado de habitaciones fué recorrido, cautelosamente, por Jack, revólver en mano. Todas las precauciones no le sirvieron sino para comprobar que el piso estaba vacío. Mientras esperaba, registró concienzudamente todo lo registrable, consiguiendo localizar un hueco cuidadosamente camuflado en una de las patas de la mesa de escritorio, en cuyo interior había un cilindro de cinc.


  Lo extrajo, temblando de emoción. ¡Por fin podría prestar un señalado servicio a los Estados Unidos! ¡Aquello suponía para él la prueba tangible de su redención! Destapó el tubo con mano trémula, sacando un rollo de papeles que en él había, dedicándose a extenderlos sobre la mesa.


  El mayor, que servía de envoltorio a los demás, era vegetal y en él había dibujado un mapa de Egipto en el que estaban señalados con diferentes signos representativos los aeródromos, bases navales, cuarteles y otros objetivos de importancia militar. Otro más pequeño era un croquis del Canal de Suez, con la distribución de los puestos de control y vigilancia egipcia.


  Con ser importante, aquello no satisfacía a Jack, quien necesitaba conocer en beneficio de qué país se hacía aquel espionaje. Siguió desdoblando papeles. Había unos cuantos de ellos, que simulaban cartas corrientes de negocios, procedentes todas ellas de Turquía. No le cabía la menor duda de que eran los que buscaba y de que estaban escritos en clave. No entendía él de aquellas cosas; pero Jim y Olivia sí que sabrían descifrarlo, dando al traste con la criminal organización, que había llegado a apresarlo entre sus redes.


  Estaba doblando los documentos cuidadosamente, cuando el ruido de la puerta exterior, al abrirse, hizo que se los guardase en el bolsillo, con precipitación, y empuñara el arma. De puntillas y con el mayor sigilo y silencio, se fué hasta la entrada del despacho, con el oído atento. Eran de dos personas las pisadas que se aproximaban por el largo corredor, y se dirigían directamente a su escondite.


  Pensó ocultarse detrás de la puerta por si hablaban algo de interés; pero al volver la cabeza, dióse cuenta de que el despacho acusaba el registro de que había sido objeto, al igual que el resto de la casa, por lo que únicamente había un procedimiento de obtener el factor sorpresa…


  Dando un paso al frente, plantóse en medio del pasillo, con el moreno y enérgico rostro, no menos amenazador que su temible «Colt». No tuvo necesidad de hablar para llamar la atención del jefe de espionaje, que se acercaba acompañado de un individuo ya maduro, alto, de chupadas facciones semitas y elegante porte. El imponente cuerpo de Turguenof se detuvo en seco por la sorpresa, abriendo desmesuradamente la boca grande de labios finos y crueles, y los enigmáticos e inexpresivos ojos cenicientos; pero sólo fué una insignificante fracción de segundo. Luego, dejóse caer de espaldas con rapidez y agilidad inesperada, empuñando una pistola como por arte de magia y disparando al tiempo que lo hacía el americano.


  Las dos balas se cruzaron, sin dar en los respectivos blancos. El desconocido echábase cuerpo a tierra, no siendo torpe en el «sacar» pero no así en disparar, pues cuando quiso hacerlo, ya había recibido unas onzas de plomo en hombro. Su grito de dolor y la convulsiva sacudida de su largo y delgado cuerpo no supusieron el final de su resistencia, ya que, unos segundos después hacía fuego, errando tiro, que pasaba, no obstante, a pocas pulgadas de la cintura de Jack.


  Entre tanto, los dos encarnizados enemigos manejaban sus armas en un duelo a muerte. Godfrey era partidario de luchar de pie. A su criterio, el mayor blanco ofrecido quedaba compensado con creces por la gran movilidad, que desconcertaba al contrincante, influyendo en su ánimo y en el pulso. Era aquélla una buena oportunidad para avalar su teoría, aunque él, lejos de pensar en ello, sólo quería dar rápidamente cima a la tarea que se había impuesto.


  El segundo tiro del americano se incrustó en una pierna del polaco, el cual fallaba de nuevo la puntería frente a la móvil silueta. Considerando el peligro en que se hallaba de ser acribillado por sus dos enemigos, Jack aprovechaba el desconcierto de Turguenof, subsiguiente al impacto logrado, para eliminar al desconocido israelita, quien, antes de poder apretar el gatillo por segunda vez, recibía un balazo en la cabeza que le dejó muerto en el acto.


  Las detonaciones se menudearon. Los inexpresivos ojos del espía hacían difícil descubrir sus intenciones. Casi simultáneamente, Turguenof oprimió el gatillo, y Jack sintió en la mano armada la mordedura del proyectil. Su «Colt» se le desprendió de los dedos, mientras se escapaba un grito de dolor de su garganta, y uno de triunfo de la del polaco, el cual se incorporaba para afinar la puntería y rematarle.


  Reponiéndose al dolor, el norteamericano se abalanzó sobre el revólver, empuñándolo con la siniestra mano, todavía insegura por la reciente herida del hombro. Turguenof disparó con rabia y Godfrey se agachó al par que apretaba el gatillo. Certera debió ser la puntería, pues con un alarido de muerte y una horrible mueca en el semblante, Turguenof, cual si un resorte le empujase, alzó los brazos, inclinando el fornido cuerpo hacia atrás, recibiendo un nuevo impacto antes de derrumbarse estrepitosamente de espaldas.


  Como no había soltado el arma, Jack avanzó con la suya preparada, pero se la tuvo que guardar, al verificar que los últimos dos proyectiles se habían alojado en el corazón y la garganta, respectivamente, del odiado espía. ¡Su misión estaba terminada! Un profundo suspiro de satisfacción y descanso le hinchó el pecho.


  Instintivamente tocaba los preciados documentos en su bolsillo, y una sensación de responsabilidad y peligro hizo que se apresurase a registrar los dos cadáveres, arrebatándoles la documentación, y a marcharse sin pérdida de tiempo, tras recargar el revólver y liarse la mano herida con un pañuelo, llevándola oculta en el bolsillo de la americana.


  Al verle salir, los vecinos de los otros cuartos, que estaban asomados a sus puertas, se retiraron precipitadamente, cerrándolas tras sí. Considerando aquello como un mal síntoma, el americano bajaba corriendo las escaleras, sin preocuparse en lo más mínimo de guardar las apariencias.


  En el momento de alcanzar la planta baja, un policía uniformado penetraba a la carrera por la puerta exterior, pistola en mano. ¡La alarma había sido dada por los vecinos, cuando no por las mismas detonaciones, al destacamento de Policía de la estación de El Cairo! Como una ráfaga, pasó por su mente la muerte que le esperaba si era detenido, con los comprometedores documentos de espionaje en los bolsillos.


  Sólo había una solución, y fué la que adoptó. Velozmente, sin disminuir su marcha, «sacaba», haciendo fuego, antes de que el agente pudiera darse cuenta de sus intenciones. El hombre, herido en una pierna, detuvo su carrera, para apoyarse en la pared. Raudo, pasó Godfrey por su lado, pendiente como estaba de la aparición de nuevas fuerzas.


  En efecto, al llegar a la calle y volver la cabeza hacia la izquierda, sin abandonar su carrera, dióle un vuelco el corazón, teniendo la impresión de que todo el peso de la ley caíasele encima para aplastarle. ¡Diez o quince policías llegaban corriendo, a pocas yardas de distancia!


  Repuesto de su primera impresión, se lanzó a una desenfrenada fuga, entre el griterío de autoritarias voces que reclamaban su entrega con amenazas de muerte, y los transeúntes que huían frente a él en todas direcciones, temiendo los esperados disparos, para detenerse, curiosos, una vez se creían a salvo.


  Jack no se hacía ilusiones sobre su suerte. ¡La hora trágica había llegado! Extrañado, comprobó que no era la muerte lo que le preocupaba, ni tampoco la pérdida de la felicidad soñada. Una sola obsesión llenaba por completo su cerebro y su alma. ¡Poder salvar para el Central Intelligence Agency, para su patria, los valiosos documentos de que era portador!


  Un tiro aislado sonó en aquel instante a sus espaldas, como precursor y avanzada de la temible descarga cerrada o del fuego concentrado de diez o quince negras bocas. Era absurdo, pero una idea loca o sublime se había posesionado de su mente. Corriendo en ligeros zigzagueos, iba a enfrentarse a cualquier espantado transeúnte, para evitar nuevos disparos de la Policía. Al llegar a la altura del viandante, y en evitación de que pudiera atacarle, daba un salto a través, para enfilar a uno nuevo.


  Tuvo éxito. Pocas y distanciadas fueron las detonaciones que atronaron los aires. Insensiblemente fué ganando terreno a los agentes. Pero él no lo sabía. Herido y agotado, creía que avanzaba poco, que le faltaban las fuerzas, que no tardaría en caer en manos de sus enconados perseguidores. Torciendo por una calle transversal, pasó a la casa que le parecía de más rico aspecto.


  Contra una de las puertas del tercer piso leyó:


  
    «George Bolt, abogado»

  


  Pulsó el timbre, vigilando la escalera, mientras esperaba. Al unísono se abría la puerta e irrumpían, abajo, las fuerzas de la ley.


  —Deseo ver urgentemente al señor abogado —dijo Jack a una joven estilizada que habíase asomado al hueco y le contemplaba con ojos de desconfianza.


  Viendo que, con un: «Espere un momento», iba a cerrar la puerta, el americano adelantó el pie, impidiéndolo, para entrar por la fuerza, cerrando a su espalda. Un par de minutos más tarde había encerrado en una habitación a la joven, al abogado y a sus dos pasantes, tras haberles cacheado y amenazado para que no armasen escándalo.


  Agitado y con el rostro descompuesto, buscó un lugar donde esconder los documentos, y no viendo nada más a mano, vació el depósito de agua del W. C., y después de girar la llave de paso, los colocó en su interior. En el despacho, las manos le temblaban de emoción al marcar el número del teléfono de Jim Statton, preguntándose, angustiado, si estaría en sus habitaciones.


  —¿Eres tú, Jim? —inquirió un instante después, esperanzado.


  —Estoy en la primera travesía a la derecha de Bab Sidra, en el primer piso del tercer o cuarto edificio de la izquierda, en casa de un abogado. Pude eliminar a Turguenof, arrebatándole unos planos y documentos cifrados, que creo de importancia para vosotros. La Policía me ha perseguido a tiros y en este momento está llamando a la puerta. Estoy dispuesto a defenderme hasta morir, antes que caer en sus manos. Los documentos los he guardado en el depósito de agua del W. C. Arreglaos para recogerlos. Adiós, Jim. Muero contento por servir a los Estados Unidos, borrando mi pasada traición. Di a Olivia que lo haré pensando en ella y en su amor, que me ha redimido.


  ¡Adiós!


  —¿…?


  —¡Está bien! Lo haré. ¡No tardes!


  Colgando el auricular, dirigióse precipitadamente hacia el gabinete, recogiendo de nuevo los papeles que había escondido, y se puso a atar todas las sábanas que encontró. Entrando en una de las habitaciones interiores, se asomó al balcón. Algunos transeúntes se habían estacionado a la puerta de la calle, en la que dos policías montaban la guardia.


  Jack regresó al pasillo, estudiando el terreno para aprestarse a la defensa, mientras deducía que sus perseguidores aún no habían localizado en qué vivienda estaba refugiado. En aquellos minutos estarían registrando, uno por uno y a conciencia, los cuartos del primer piso; hasta que llegasen al tercero, él disponía de algún tiempo… Si Jim cumplía su palabra y…


  Transcurrieron los minutos con una lentitud desesperante. Los nervios no le permitían permanecer sentado, sino que a cada momento se acercaba a la puerta del cuarto a escuchar los ruidos en la escalera.


  Al mismo tiempo oyó voces y pisadas recias, y, a través del abierto balcón, las llamadas de un claxon. No podía asegurarlo. Sus sentidos podrían engañarle, pero el corazón le dio un vuelco y corrió hacia el balcón. La más viva alegría se reflejó en su viril semblante. Abajo, pegado a la acera, había un coche con la portezuela abierta, y de pie en la acera, su amigo Jim Statton, charlando con los guardas de la puerta, entreteniéndolos, con arreglo al plan acordado por teléfono.


  Precipitadamente, echó al exterior las sábanas que había atado por sus extremos, a guisa de cuerda, y por ella se deslizó, descendiendo deprisa, no importándole los golpes con los ornamentos de la fachada. Sin calma para llegar en igual forma a tierra, se dejó caer desde la altura del primer piso, arrancando un grito de alarma de los curiosos que lo descubrieron.


  Fué a caer en la acera, a una yarda escasa del automóvil. Corrió a meterse en el baquet, haciéndose cargo de los mandos, mientras veía a Jim, a través del parabrisas, acercarse a grandes zancada, interceptando a propósito la línea de tiro de los policías puestos sobre aviso por los gritos de la gente.


  —¡Arranca, Jack! —Oyó la voz de Olivia a su espalda. Y entonces la distinguió por reflexión en el espejo retrovisor.


  Y él obedeció, maniobrando febrilmente y pisando el acelerador a fondo, dando el coche una arrancada escalofriante en el justo momento que Jim lograba agarrarse a la portezuela abierta y sentarse a su lado.


  —¡Cuidado con atropellar a nadie, Jack! —le aconsejó el agente secreto del C. I. A.—. Sigue mis indicaciones, tuerce por donde yo te diga y ten por seguro que te salvarás si no volcamos.


  Una salva de disparos siguió al veloz vehículo, que enfocaba raudo la calle, alejándose de la desconcertada e inexperta policía egipcia.


  Por suerte para ellos, la profecía de Jim se cumplió, como también se cumpliría, más adelante, pasado el tiempo, lo que comunicó a Jack, cuando se hallaron los tres escondidos en un refugio secreto del Central Intelligence Agency de Alejandría:


  —De ésta te has librado, Jack; pero mi obligación es conducirte a nuestra patria. El jefe de grupo así lo ordena, y no me queda otro remedio. Tendremos que hacerlo furtivamente.


  Jack se fijó tristemente el rostro apesadumbrado de la enamorada Olivia, y luego preguntó roncamente a su amigo:


  —¿Qué crees tú que me pasará allí, Jim?


  El aludido repuso con voz grave:


  —No lo sé ciertamente. Sin embargo, recuerdo que ocurrió un caso parecido al tuyo. Se trataba de un individuo que cometió ciertas faltas en el extranjero, pero que nunca mató a nadie. Fué deportado durante cinco años a unas minas en Alaska, como lugar de expiación, trabajando de firme y sufriendo un frío horroroso.


  —Y allí, a Alaska, con un deportado, ¿puede ir una mujer?… —interrogó la joven, aguardando anhelante la respuesta.


  —Sí, ¿por qué no? Al agente de que hablo le acompañó su mujer. Nuestro Gobierno lo que desea es poblar aquellas tierras.


  —¡No! —le interrumpió firmemente Jack, encarándose a Olivia, mientras cada una de sus propias palabras le quemaba al pronunciarlas—: ¡No! Tú no harás eso. Yo no lo consentiré. ¿Cómo vas a soportar una vida de infierno por…?


  —Porque te quiero, Jack —le atajó ella dulcemente, mas con una determinación que no dejaba lugar a dudas—. Te has regenerado, Jack, y si la justicia te castiga yo te seguiré en el infortunio, porque mi vida es tuya.


  Emocionado, sin sentir celos ni despecho, pues quería a sus dos amigos, el agente secreto del C. I. A., Jim Statton, fingió buscar un paquete de cigarrillos, a fin de no presenciar el abrazo y el beso que unieron dos vidas que comenzaban a vislumbrar la aurora, aun dentro de un refugio de sucias paredes.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Se ha hecho la traducción aproximada de este lenguaje de slang. (N. del E.). <<

  


  
    [2] Victoriosa. (N. del E). <<

  


  
    [3] Servicio norteamericano de espionaje, cuya organización se describe en el primer número de esta Colección. (N. del E.). <<

  


  
    [4] Partido político gubernamental de Egipto. (N. del T.). <<

  


  
    [5] Campesino. <<

  


  
    [6] Judío, en árabe. (N. del T.). <<

  


  
    [7] Organizaciones revolucionarias judías. (N. del A.). <<
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